
28-03-2012

Dossier sobre la II Conferencia Internacional de la Alternativa Martiana para nuestra América 
(ALMA), celebrada en México DF, entre el 19 y el 21 de marzo de 2012

Presidido bajo el lema de “Crisis Civilizatoria, Alternativas Antisistémicas”  sesionó durante los días 19, 20 
y 21 de marzo, en el Centro de Derechos Humanos SERAPAZ de la ciudad de México y en el auditorio 
Jesús Silva Herzog del Postgrado de  la Facultad de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, la Segunda Conferencia Internacional del ALMA Juárez, Bolívar, Lincoln y Martí, evento 
que agrupó a destacadas personalidades de nuestro continente entre las cuales se destacan el conocido 
intelectual brasilero Frei Betto, el Ex Rector de la UNAM Pablo González Casanova, el Presidente del 
Grupo venezolano del Parlatino y dirigente del PSUV, Dr. Rodrigo Cabezas Morales, el Diputado Osvaldo 
Martínez Martínez de Cuba, y destacados académicos procedentes de México, Cuba, El Salvador, Austria, 
Venezuela, Paraguay, Bolivia, Puerto Rico, Canadá, Brasil y EE.UU., los que agrupados en un total de 9 
paneles y conferencias magistrales,  permitió un rico debate sobre las 35 conferencias impartidas. 
Especial importancia le fue conferida a la lectura de la ponencia enviada por del Padre Miguel D’Escoto 
por parte del Dr. Miguel Concha Malo, también padre Dominico y Director del Centro Universitario 
Cultural, y el mensaje enviado por el Dr. Armando Hart Dávalos, quienes se excusaron por no poder 
participar por problemas de salud.

En el marco del evento sesionó un panel conformado por los embajadores de Cuba y Bolivia en 
representación de los miembros del ALBA el cual fue muy bien recibido por el auditorio lo que permitió un 
mejor conocimiento sobre los objetivos y actividades que viene desarbolando este mecanismo de 
integración.

En la sesión final se aprobó como documento definitivo la propuesta de la Plataforma Histórico-Cultural 
de la Alternativa Martiana para nuestra América (ALMA) la cual será entrega a la secretaria permanente 
del ALBA para que sea considerada en el momento que lo considere más oportuno el Consejo Político de 
dicho mecanismo, cumplimentando el acuerdo adoptado en la Cumbre de Jefes de Estados de los países 
miembros del ALBA efectuada en la Habana en diciembre del 2009.

También se adopto la “Declaración de México” y el programa de trabajo para el ALMA cuyas tareas 
principales, además de defender el ALBA y desarrollar la solidaridad con nuestros pueblos, se considera 
muy importante continuar con la creación de las comisiones nacionales del ALMA y garantizar un nuevo 
intercambio para el 2013 mediante la convocatoria de la tercera conferencia internacional del ALMA.

Profesores de la Universidad Autónoma de Chapingo presentaron un panel sobre los problemas actuales 
en la producción alimentaria, el alza de los precios  y del hambre en el mundo  el cual no solo se vio 
como un problema aislado sino que se considero dentro de esquemas de desarrollo sustentable como 
parte del equilibrio necesario que hay que lograr con la naturaleza y los temas filosóficos como parte de 
lograr consolidar un frente común que permita estructurar un reclamo popular basado en acciones 
unitarias en la lucha por un cambio de sistema ante la profunda crisis que enfrenta el sistema capitalista 
mundial.

La crisis actual que no es solo económica sino estructural y abarca los campos de la ecología, la sociedad, 
los valores y otros, demuestra que el capitalismo ha agotado sus posibilidades y se impone un cambio 
radical con un nuevo sistema que no puede ser otro que el socialismo como garantía para salvar la 
especie humana y la vida en el planeta, amenaza real provocado por el cambio climático originado por la 
conducta irresponsable de ese sistema de explotación y la permanente amenaza de un conflicto nuclear 
que puede ser provocado por el egoísmo, el consumismo y las nuevas acciones de conquista llevadas a 
cabo por el imperio.

Estos temas estuvieron al centro de los debates pero siempre en el pensamiento unitario que requiere 
esta acción para lo cual los participantes tuvieron como orientación el rico y actual pensamiento de José 
Martí, Bolívar, Juárez y otros pensadores latinoamericanos y universales como es Carlos Marx, Rosa 
Luxemburgo y otros autores.

Fortalecer un puente de comunicación e intercambio con los pueblos de EE.UU y Canadá para incorporar 
a este frente los mejores pensamientos de ambos países e incorporar las aspiraciones y luchas de los 
pueblos originarios, los afro-descendientes y las comunidades latinas que viven en ambos lugares fue 
otro objetivo también considerado como una necesidad ay que esas fuerzas al igual que los trabajadores 
nacionales de ambos, son tan explotados como los que viven en la otra América.

Entre los documentos aprobados se encuentran la ya mencionada Plataforma Histórico-Cultural o 
Nuevo Pensamiento del Siglo XXI [págs. 2-41 de este documento], la Declaración de México [pág. 
42], la Relatoría General [pág. 45], el Programa de Trabajo para el ALMA [pág. 48] y una 
resolución de solidaridad con los Cinco Cubanos Prisioneros del Imperio y otra de Condena al 
criminal bloqueo impuesto por los EE.UU. al hermano pueblo de Cuba [pág 50].
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1-INTRODUCCIÓN:

La creación de la “Alternativa Martiana para Nuestra América” (ALMA), propuesta por el Presidente Hugo 
Chávez, representa una necesidad histórica. Constituye el producto del proceso de afirmación y 
transformación de nuestros pueblos en la lucha por una sociedad más justa, humana y disfrutable en 
nuestras tierras, lucha que no terminará hasta que se logre la unidad de todos nuestros pueblos en una 
gran, libre y próspera Nación Latinoamericana y Caribeña, sin fronteras ni explotadores.  El ALBA es el 
renacer histórico de la propuesta de Unidad Bolivariana. Es, como su nombre indica, el amanecer de la 
esperanza y el despertar del letargo en que nos sumió la fuerza y la ignorancia y el ALMA será el espíritu 
que soporte y anime estos sueños y estos esfuerzos, para lo cual se requiere del real apoyo del ALBA.

Bolívar afirmó: “Es menester que la fuerza de nuestra nación sea capaz de resistir con suceso [éxito] las 
agresiones que pueda intentar la ambición europea; y este coloso de poder, que debe oponerse a aquel 
otro coloso, no puede formarse sino de la reunión de toda la América Meridional bajo un cuerpo de 
nación, para que un solo gobierno pueda aplicar sus grandes recursos a un solo fin que es el de resistir 
con todos ellos las tentativas exteriores, en tanto que interiormente, multiplicándose la mutua 
cooperación de todos, nos elevará a la cumbre del poder y de la prosperidad.”

Y no se limitó a proclamar la necesidad de la Unidad Latinoamericana, sino que con visión preclara 
incluyó a los pueblos de Asia y África. La necesidad de la unidad Tricontinental estaba ya en su 
pensamiento:

“Después de este equilibrio continental que busca Europa, donde menos parece que debía hallarse, en el 
seno de la guerra y de las agitaciones, hay otro equilibrio, el que nos importa a nosotros: el equilibrio del 
Universo [mundo]. La ambición de las naciones de Europa lleva el yugo de la esclavitud a las demás 
partes del mundo; y todas estas partes del Mundo debían tratar de establecer el equilibrio entre ellas y 
Europa para destruir la preponderancia de la última. Yo llamo a esto el equilibrio del Universo [mundo]…”. 
Por ello la eliminación de los enclaves coloniales aún existentes en esta parte del mundo como es el caso 
del hermano pueblo de Puerto Rico y de las Islas Malvinas usurpadas por Inglaterra a la Argentina, tiene 
que ser una bandera de lucha del ALMA hasta que alcancemos borrar definitivamente esa mancha a la 
dignidad latinoamericana.

La idea del equilibrio del mundo también la encontramos en José Martí: 

“Las Antillas libres salvarán la independencia de nuestra América, y el honor ya dudoso y lastimado de la 
América inglesa, y acaso acelerarán y fijarán el equilibrio del mundo.”

Refiriéndose al encuentro panamericano convocado por el naciente imperio yankee, Martí señaló, que 
será el “recuento del honor, en que se vea quiénes defienden con energía y mesura la independencia de 
la América Española, donde está el equilibrio del mundo;”  

Este propósito se ha intentado actualizar una y otra vez en nuestra historia, Sandino lo hizo en el 
documento: “Plan de Realización del Supremo sueño de Bolívar”, y hoy el ALBA y el ALMA parecen, al fin, 
destinadas a hacerlo realidad.

A José Martí, el más moderno de los luchadores por la primera independencia, le tocó nacer en un la 
última colonia española en América, por lo que heredó la experiencia proveniente de las luchas 
anteriores, que no permitieron realizar los sueños de unidad, justicia, libertad y prosperidad de quienes le 
antecedieron en las contiendas emancipadoras. 

Y es que aún no había madurado el ALMA LATINOAMERICANA. Fue este gigante de nuestras tierras, en 
extraordinaria obra creativa, organizativa y unificadora, quién perfiló la esencia de lo que sería el alma 



nueva de nuestra región. Nuestra América, con esta herencia, estaría llamada a ser, en la historia 
universal, un fiel de equilibrio, justicia, libertad y prosperidad. Un ejemplo, una guía, y un sendero fértil. 
La Alternativa Martiana constituye un intento por difundir y hacer crecer este espíritu. Será, será el  ALMA 
del ALBA.

Supo Martí, con la certeza del instinto guiado por el amor incondicional al ser humano, que la vida es 
mucho más que la mera apariencia material, que detrás de las acciones está el espíritu que las anima. En 
una carta al General Máximo Gómez, el 20 de Octubre de 1884 escribió:  “Si la guerra es posible… es 
porque antes existe, trabajado con mucho dolor, el espíritu que la reclama y hace necesaria: y a ese 
espíritu hay que atender, y a ese espíritu hay que mostrar, en todo acto público y privado, el más 
profundo respeto; –porque tal como es admirable el que da su vida por servir a una gran idea, es 
abominable el que se vale de una gran idea para servir a sus esperanzas personales de gloria o de poder, 
aunque por ellas exponga la vida. -El dar la vida sólo constituye un derecho cuando se la da 
desinteresadamente.”. Y más adelante añade: “La patria no es de nadie: y si es de alguien, será, y esto 
sólo en espíritu, de quien la sirva con mayor desprendimiento e inteligencia.” 

Clavaba así en la picota a uno de los más acérrimos enemigos de la dicha de los pueblos, el caudillismo. 
Que junto a las divisiones internas, a la marginación de los pueblos originarios, al racismo, el 
oportunismo y la incultura, han causado estragos en cada una de nuestras naciones. Estas fueron las 
causas principales de que se frustrara el sueño de Bolívar y de todos los próceres que lucharon por la 
unidad de nuestros pueblos. La división creada e inducida, ha trascendido los límites geográficos, y se 
logró insertar en nuestras mentes, hemos de sustituirla por la unidad de todos nuestros pueblos y 
nuestros corazones. 

He aquí el primer objetivo del ALMA, así como el sentido y la imprescindible necesidad de su existencia. 
Trabajar por unirnos y por servir de brazo espiritual e ideológico a los anhelos más puros, nobles y 
profundos de nuestros pueblos. Para lograrlo, habrá de trabajar en la dirección de elaborar una 
plataforma capaz de unir, en un solo haz, a todas las voluntades de nuestras tierras que aspiran a vivir en 
un mundo de justicia, paz, igualdad, fraternidad y libertad verdaderas.

Quienes iniciaron la lucha por la libertad y la justicia fueron los líderes de nuestras etnias originarias. 
Muchos fueron encarcelados, ahorcados, decapitados y descuartizados, Tupac Amaru decía: “Nos oprimen 
en obrajes, chorrillos y cañaverales, cocales, minas y cárceles en nuestros pueblos”. Le sacaron la lengua 
y lo descuartizaron como después lo hicieron con toda la América. El indio Hatuey, en Cuba, fue quemado 
en la hoguera y se dice que cuando le preguntaron si quería aceptar la religión de los españoles para 
poder ir al cielo, preguntó si quienes le iban a quemar estarían allí, y cuando le contestaron que sí, 
respondió que entonces no quería estar en ese paraíso. Tupac Katarí y tantos otros regaron con su sangre 
nuestras tierras sedientas de libertad. Y no sólo los hombres también las mujeres indígenas lucharon y 
murieron por nosotros, como Micaela Bastidas y Bartolina Sisa. 

Luego Miranda, Bolívar, Artigas, Morelos, Juárez, Martí, junto a otros muchos, que harían interminable 
esta lista, lucharon y señalaron el camino, y más adelante, una vanguardia de latinoamericanos siguieron 
su ejemplo, Eloy Alfaro, Sandino, Mariátegui, Mella, Aníbal Ponce, Artigas, el Che, Fidel, Turcios Limas, 
Carlos Fonseca Amador, Diego Rivera y toda una pléyade de los espíritus más dignos y puros de nuestras 
tierras, nos legaron las pistas y los caminos que hoy resulta necesario conocer y actualizar para lograr 
que Latinoamérica juegue su papel en el equilibrio justiciero del mundo. Y como del mundo se trata, no 
podemos olvidar los aportes que al pensamiento de los pobres han hecho los seres de otras latitudes, 
comenzando por Jesús e incluyendo a Marx, Engels, Rosa Luxemburgo y todos los seres generosos que 
han sentido con entraña universal y defendido la justicia. 

Esta acción urgente, reviste una gran importancia frente a la crisis que vive hoy la civilización capitalista 
representada por los Estados Unidos y sus contrapartes europeas y asiáticas. Esta Crisis de la 
Civilización, es el preludio de un cambio de estadio histórico de la humanidad, del capitalismo al 
socialismo, y puede provocar una catástrofe de proporciones incalculables para la humanidad. La 
situación exige medidas que permitan alcanzar una cultura cuya primera categoría sea la justicia, la paz, 
el respeto a la naturaleza y el derecho a la vida, la felicidad y la dignidad de todos los seres humanos. 

Resulta necesario articular las acciones de todos los movimientos sociales y políticos, que cada vez con 
mayor fuerza, surgen y se desarrollan, en aras del bien común de la humanidad. Esta etapa sería la 
premisa para alcanzar unidos la victoria definitiva frente a la injusticia y la arbitrariedad impuestas por el 
gran capital, que ponen en peligro la propia existencia de los seres humanos en la tierra. Que la cultura, 
el arte, la economía y la política se vistan de humilde, de indio, de explotado, de mujer, de niño, de 
pobre, de negro… y luche denodadamente por la redención definitiva de todos los seres humanos. 

Otro objetivo es movilizar la opinión pública en torno a la alerta que nos viene dando líderes mundiales 
para alcanzar un nuevo orden mundial donde la injusticia y la inseguridad sean sustituidas por la 
solidaridad y la justicia social; ello es el peligro de una Guerra Nuclear a la que nos puede conducir el 
sistema imperialista de confrontación y de nuevas conquistas y el cambio climático provocado por el 
consumismo y el egoísmo del sistema capitalista. Ambos peligros  implican un verdadero peligro para la 
existencia de la especie humana como nos viene diciendo el Dr. Fidel Castro Ruz desde la Cumbre de Río 



de Janeiro celebrada en 1992. 

La falta de voluntad política de los países desarrollados para enfrentar el Cambio climático, quedó 
demostrado con el fracaso de las recientes cumbres celebrada  en Copenhague, México y África del Sur. 

Tenemos la urgente necesidad de alcanzar una sociedad más responsable donde el consumismo como 
modelo sea erradicado y en su lugar  surja  un sistema de desarrollo sustentable basado en vivir en 
armonía con la naturaleza que  proteja a la Madre Tierra, como nos ha convocado el Padre Miguel 
D’Escoto y el presidente Evo Morales.

Para construir la herramienta de pensamiento revolucionario que ha de ser la Plataforma Histórico-
Cultural, acordada en la Cumbre de los Jefes de Estado del ALBA, celebrada en La Habana en Diciembre 
del 2009, hemos partido de algunos elementos esenciales:

1- El presente documento será un proyecto en permanente elaboración. Cada Comité  o Nacional del 
ALMA, y cada persona que lo asuma, podrán proponer modificaciones al texto propuesto, de forma que 
contantemente estemos en capacidad de ajustarlo a los tiempos y sobre todo, adaptarlo a las 
características propias de cada país

2- Rescatar el pensamiento liberador de los grandes líderes de las etnias originarias y la cosmovisión de 
las comunidades originarias de nuestra América como Tupac Amaru, Tupac Katari, Micaela Bastidas, 
Bartolina Sisa y otros.

3- Considerar e incorporar lo mejor del pensamiento revolucionario universal. 

4- Concebir formulaciones que permitan la integración de las diversas corrientes de pensamiento que se 
plantean la necesidad de luchar por la conquista de un mundo mejor, en particular las ideas del 
cristianismo representadas en la Teología de la Liberación, las corrientes marxistas u otras inspiradas en 
lograr la felicidad de los pobres de la tierra, aspecto éste que debería ser el principal indicador de 
desarrollo para evaluar el lugar alcanzado por cada uno de los países.  

5- Dotar al movimiento emancipador de una base filosófica adecuada. Marx afirmó refiriéndose al tema: 

“Así la sociedad establecida produce al hombre en toda la riqueza de su ser –produce al hombre rico 
profundamente dotado de todos los sentidos- como su realidad durable. Se verá como subjetivismo y 
objetivismo, espiritualismo y materialismo, actividad y sufrimiento, sólo pierden su carácter antitético; y 
así su existencia, como antítesis en la condición social; se verá como la resolución de la antítesis teórica 
es sólo posible de una manera práctica, en virtud de la energía práctica del hombre. Por lo tanto, su 
resolución no es en modo alguno sólo un problema de conocimiento, sino un problema real de la vida, 
que la filosofía no podría resolver, precisamente porque concebía este problema simplemente como 
problema teórico.” 

6- Lograr la unidad de todas las fuerzas que luchan por un mundo mejor.

7- Promover el concurso solidario de los pueblos hermanos de Asia y África, pero sobre todo de África, 
con su poderosa cultura, su alegría y sus misterios, que han contribuido a hacernos lo que somos. 
Debemos atender políticamente la realidad de ese complejo fenómeno de transculturación protagonizado 
por los libertos africanos, por muchos años desestimado o ignorado, en cuya esencia continúa 
germinando la idea magna de la hermandad de dos continentes, en una comunidad de naciones, esta 
realidad sustenta históricamente la más reciente gesta solidaria de Cuba, que contribuyó a preservar la 
independencia de Angola y la liberación de los pueblos de Namibia y Sudáfrica, sojuzgados por el 
apartheid.

Se trata de ir hacia un resurgimiento y reconocimiento de nuestra identidad, a través de diversas formas 
de resistencia que se manifiestan en el continente al proceso de recolonización del mundo, dirigido desde 
el norte; para imponernos un modelo cultural y de vida que no nos pertenece.

8- El documento construirá además, un puente de dialogo entre Nuestra América, y los EE.UU., Canadá, 
África, Asia y Europa, con el objeto de sumar lo mejor del pensamiento de esas regiones y propiciar la 
búsqueda de un nuevo marco de relaciones sobre las cuales se puedan reconstruir en el futuro los 
intercambios de Nuestros Pueblos con los que hasta hoy nos han esclavizado. En este sentido, el respeto 
a la autodeterminación de los pueblos y la no injerencia, el derecho a un trato justo y respetuoso a los 
pueblos y recursos de Nuestra América, y la eliminación de la explotación a la que son sometidos los 
países de América Latina y el Caribe, serán objetivos del quehacer del ALMA, concientes de la necesidad 
de incorporar a esta lucha a los mismos sectores sociales de esos países explotados por el mismo capital 
monopolista, con los cuales tenemos que establecer el diálogo entre naciones, así como defender los 
derechos de las comunidades latinoamericanas cuya migración ha sido criminalizada por los gobiernos de 
EE.UU. y Canadá, los pueblos originarios y los afro-americanos tratados hoy como ciudadanos de inferior 
categoría en  la América del Norte. 

9- Cada país, de acuerdo a sus peculiaridades e historia, y a partir de la aprobación y aceptación de esta 
plataforma general, elaborará su capítulo del ALMA, de forma que las omisiones que necesariamente han 



de existir en un documento general, queden subsanadas, y que se realicen los imprescindibles ajustes a 
las realidades existentes en cada pueblo. Estos capítulos han de ser aprobados por la dirección 
continental que se apruebe.

2-FILOSOFÍA Y POLÍTICA.

Necesidad de un rescate antropológico crítico.

José Carlos Mariátegui comprendió a cabalidad la importancia del indio como el cimiento de nuestras 
nacionalidades, y fue uno de los pocos pensadores de su tiempo que supo valorar la importancia de los 
pueblos originarios, en una articulación socialista y revolucionaria con otros sectores sociales y culturales 
de nuestros ámbitos nacionales.

Rosa Luxemburgo hace una defensa de las culturas originarias, y las relaciona con el comunismo 
primitivo, indicando que ellas tienen mucho que enseñar por sus tendencias colectivistas, por una vida 
más armónica dentro de su organización social.  Destaca que el comunismo del futuro “conservaría la 
propiedad colectiva de los medios de producción, la planeación de la economía, el trabajo y la 
administración colectivos, base de la transparencia y de la armonía social, pero se incorporarían los 
derechos humanos, tomaría en cuenta una adquisición indispensable de la humanidad, la noción del 
individuo como portador de derechos...”

Los pueblos originarios se caracterizan por su participación activa en las relaciones sociales y naturales, 
en el sentido de que no se distinguen ni se conciben como entes separados de la comunidad ni de la 
naturaleza. Esta característica se opone notablemente al carácter alienado y egoísta de las sociedades 
capitalistas, donde se privilegia el individualismo y se han roto los vínculos que unen orgánicamente a la 
población con el ambiente. 

La cosmovisión de los pueblos originarios está imbuida de solidaridad humana y ecológica. Para sus 
miembros, el destino de las personas es inseparable del destino de la comunidad y del destino de la 
naturaleza, de la tierra. La célebre Carta del indio Seattle al presidente de Estados Unidos -que debía ser 
incluida con urgencia en nuestros programas escolares- es un ejemplo claro. “El hombre no creó la trama 
de la vida, es sólo una fibra de ella. Lo que haga con ese tejido, se lo hace a sí mismo.”

Resulta importante la apreciación de Thai-Hop, en su estudio del neoliberalismo, este autor critica la 
concepción de uno de sus principales exponentes teóricos, Friedich von Hayek, para quien la solidaridad 
resulta ser “un sentimiento particularista del grupo pequeño”, pero, en la gran sociedad competitiva, 
gobernada por la ley del mercado, “el sentido de la solidaridad hacia el semejante a quien no conocemos, 
deja de ser una obligación moral…”. El sacerdote dominico vietnamita ofrece la muestra de una fórmula 
muy usada para atacar las iniciativas revolucionarias, acusándolas de intentos regresivos, de retorno a 
condiciones superadas por el “progreso”. Esta maniobra debe enfrentarse, en cuanto descarta la 
posibilidad de aprovechar los aportes contemporáneos de las culturas ancestrales al proceso 
revolucionario. El presidente Chávez, en un discurso reciente, expresó que el proyecto socialista debe 
partir del “socialismo indígena o indo-venezolano, y repotenciarlo o actualizarlo”.

Otro aspecto a considerar es el relativo a las formas actuales que presentan sus autogobiernos a partir 
del principio de mandar obedeciendo, la revocación del mandato, el gobierno como servicio, que 
significan otras formas de hacer política y de ejercer el gobierno, sin castas ni burocracias. Aquí también 
es apreciable el aporte que puede obtenerse de los pueblos indígenas, en función de la construcción 
socialista del futuro que descanse en la acción de sujetos activos que no deleguen su representación a 
estructuras que pueden devenir en otras formas de dominio. 

Del análisis de las luchas en América Latina durante las dos últimas décadas, junto a la permanente 
resistencia y combates de los estudiantes y los obreros,  destaca también el papel de las resistencias y la 
construcción de autonomías de los pueblos indígenas. En Nicaragua, México, Guatemala, Panamá, 
Colombia, Bolivia, Ecuador, Chile, Perú, entre los países signados por esta presencia, los movimientos 
indígenas han sido protagonistas en la caída de gobiernos, enfrentándose sistemáticamente a las políticas 
represivas de los Estados y a la rapacidad de las corporaciones transnacionales. De sus procesos 
autonómicos se han vislumbrado nuevas formas de gobierno participativo, renovadas convivencias 
políticas y propuestas para darle un nuevo contenido a la desgastada democracia institucionalizada. 

Un ejemplo de las características de la vida social en los pueblos originarios es el de la comunidad de los 
Kung, estudiada por Richard Lee: El compartir impregna profundamente el comportamiento y los valores 
de los Kung, dentro de la familia y entre familias. Así como el principio de beneficio, egoísmo y 
racionalidad es consustancial a la ética capitalista, lo es el de reparto a la conducta social en sociedades 
recolectoras. Los Kung son muy igualitarios; no solamente no tienen una división entre ricos y pobres, 
sino que tampoco tienen jefes o líderes. Una vez Richard Lee preguntó si los Kung tenían líderes. "Desde 
luego tenemos líderes," contestaron, "de hecho somos todos líderes, cada uno de nosotros es un líder 
sobre sí mismo." 



Los ideólogos de los imperios, de los grupos oligárquicos, de las burguesías latinoamericanas, etc. han 
trabajado duro para deformar la historia, la vida y los valores de los indios de todas las latitudes, 
presentándolos como indolentes, inmorales, cobardes y asesinos. Y lo han hecho con la certeza de que su 
cosmovisión y su vida constituyen poderosos argumentos para demostrar la inhumanidad del sistema 
opresor que defienden. En Nuestra América, y en todo el mundo, existen múltiples ejemplos de 
resistencia heroica por parte de los pueblos originarios. En Cuba los Taínos hicieron realidad el clamor de 
Patria o Muerte, prefiriendo ser exterminados antes que explotados, y por toda América encontramos 
ejemplos semejantes de resistencia heroica. En este sentido, urge rescatar la esencia de la forma de vida 
de los primeros cristianos, los verdaderos seguidores de Jesús, que se organizaron en comunidades, 
compartiendo todos sus bienes y en las que servir y no mandar era la máxima virtud. 

Ahora bien, como todo tema que enciende la pasión y hace trabajar a los ideólogos de los imperios, ha de 
tener una significación profunda y trascendente. Hay que decir, porque es cierto, que los enemigos de la 
vida han logrado desviar la atención de los asuntos centrales: la carencia del estado, el colectivismo, la 
ausencia de propiedad privada y un tipo de familia diferente, asuntos de candente importancia para el 
Pensamiento Transformador del Siglo XXI, que no se pueden eludir ni menospreciar. 

Y es que, al hablar de pueblos originarios, consciente o inconscientemente, nos estamos refiriendo a la 
fuerza social y cultural del sistema agrario comunal, es decir, que estamos incluyendo al campesinado en 
general, ya que los pueblos originarios son esencialmente agrícolas y recolectores. Esta fuerza ha ido 
menguando con el éxodo creciente de las poblaciones originarias hacia las ciudades; básicamente hacia 
actividades de servicios, comercio y sólo una pequeña parte han pasado a engrosar las filas de los 
obreros. No hemos de olvidar que una de las premisas del socialismo es la erradicación de las diferencias 
entre el campo y la ciudad que, junto a la superación de la división entre el trabajo intelectual y el 
manual, constituyen los dos pilares básicos de la construcción de un mundo nuevo.

Cada clase, estamento, agrupación, en fin… cada grupo humano, tiene sus propias insatisfacciones, sus 
propias demandas, su propia historia, sus propias tendencias, provocadas, en última instancia, por la 
enajenación y el carácter inhumano de las sociedades basadas en el dominio y la explotación de una 
clase sobre las demás. Si llevamos este problema hasta sus últimas consecuencias, los burgueses, 
propietarios y explotadores mismos debían estar interesados en mejorar el mundo, pues también sufren 
las consecuencias de la enajenación, y sus vidas están marcadas por el sufrimiento, aunque en otras 
dimensiones.

Como expresara Marx: “La condición de la emancipación de la clase obrera es la abolición de todas las 
clases”. Con el derivado de que, al desaparecer las estructuras clasistas, desaparecen también las 
estructuras políticas y emergen nuevas formas de organización social no antagónicas. Se pregunta Marx: 
“¿Esto quiere decir que después del derrocamiento de la vieja sociedad sobrevendrá una nueva 
dominación de clase, traducida en un nuevo poder político? No, de ningún modo.” “En el transcurso de su 
desarrollo, la clase obrera sustituirá la antigua sociedad civil por una asociación que excluya a las clases y 
su antagonismo; y no existirá ya un poder político propiamente dicho, pues el poder político es 
precisamente la expresión oficial del antagonismo de clase dentro de la sociedad civil.” 

Es decir, que la vanguardia de la sociedad, una vez alcanzado el triunfo, ha de “suicidarse” como clase, y 
pasar a representar los intereses de la sociedad en su conjunto, concebida como un sistema. El olvido de 
esta necesidad, -el insistir en la dictadura y el dominio de una clase, en la división sostenida y su 
mantenimiento en el tiempo-, junto al predominio de un tipo de trabajo en detrimento de otros, puede 
llevar bajo diferentes excusas y justificaciones, al establecimiento de un nuevo poder político y a una 
nueva forma de opresión y explotación de una clase sobre las demás. 

José Martí supo ponerse por encima de su tiempo, y predecir esta potencial contradicción, que ha 
provocado lamentables consecuencias en el desarrollo de las luchas por un mundo mejor: “este 
aislamiento de los hombres de una ocupación, o de determinado círculo social, fuera de los acuerdos 
propios y juiciosos entre personas del mismo interés, provocan la agrupación y resistencia de los 
hombres de otras ocupaciones y otros círculos; y los turnos violentos en el mando, y la inquietud 
continua que en la misma república vendría de estas parcialidades, serían menos beneficiosos a sus hijos 
que un estado de pleno decoro en que, una vez guardados los útiles de la labor de cada día, sólo se 
distinguiera un hombre de otro por el calor del corazón o por el fuego de la frente.”   

El movimiento campesino, las autonomías, las guerrillas campesinas, etc. han hecho un indiscutible 
aporte al desarrollo social, como también el movimiento estudiantil, el intelectual, el obrero, el de las 
razas, el de los géneros etc. y también cada uno de ellos ha corrido el peligro de ser utilizado en contra 
de sus hermanos de intereses, y de perder el rumbo por una concepción inadecuada acerca de qué hacer, 
una vez alcanzada su parcial victoria, incluyendo al obrero y al de los pueblos originarios. Los 
explotadores, conscientes de la fuerza potencial de los movimientos populares, han hecho grandes 
esfuerzos por confundirlos y dividirlos, incluso han utilizado a pueblos originarios como es el caso de 
Ecuador, para enfrentarlos a quienes defienden sus intereses.

Un asunto al que debemos prestar la debida atención, junto al tema del trabajo y de la propiedad, es al 
de la familia y los géneros, que acaso se hayan preterido en cuanto a su importancia para el mundo del 



futuro. El cristianismo primitivo estuvo organizado en forma muy diferente al actual, los cristianos 
originales vivían en comunas, compartiendo todos sus bienes. La familia primitiva tuvo un sistema de 
parentesco que en nada se parece al de la familia de clase, basado en la herencia y el predominio del 
hombre -que generas castas, mafias y diferencias-. Lo mismo ocurre en el resto de los aspectos de la 
vida, que tal parecen inversiones de los valores defendidos por las sociedades de clase o “la cultura 
occidental”, sociedades que son de la muerte y no de la vida, diabólicas y no divinas.

Estamos afirmando la necesidad de reconocer a las culturas originarias y la necesidad de reestructurar 
nuestras naciones como multiculturales y multinacionales, como se hace en Bolivia, Ecuador Nicaragua y 
Venezuela. Es necesario ratificar los valores de esos pueblos que tanto han aportado a nuestras culturas. 
Constituye un compromiso histórico, orientado a cambiar la imagen aún predominante en muchos textos 
escolares, filmes y obras literarias, y que señalara Martí: “De la barbarie de los indios hablan; fuera más 
justo hablar de sus virtudes y prudencia.”  

Por todo lo anterior, resulta muy importante el que los Jefes de Estado y de Gobierno y Jefes de 
Delegación de los países que conformamos la Alianza Bolivariana de los Pueblos de las Américas, Tratado 
de Comercio de los Pueblos, ALBA-TCP, reunidos a fines de junio de 2010, en la ciudad de Otavalo, 
Ecuador, junto con autoridades indígenas y afro descendientes electas y designadas de la región, hayan 
elaborado una declaración en la que entre otros importantes asuntos señala:

“Ratificamos nuestro compromiso con la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas que significó una victoria en la lucha por lograr el reconocimiento de sus derechos 
colectivos. Del mismo modo, reafirmamos nuestro compromiso con la Declaración y el Programa de 
Acción de Durban contra el racismo, la xenofobia y la intolerancia; así como a la Convención de la 
UNESCO para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial y la Declaración de la UNESCO sobre la 
Diversidad Cultural.”

Filosofía. Ciencia.

José Martí fue heredero de la tradición filosófica electiva fundada en 1797 por José Agustín Caballero, 
cuyo presupuesto de partida proponía “elegir libremente  entre todos los sistemas filosóficos, sin 
adscribirse  a ninguno de ellos, seleccionando con orden, razón y mesura, aquellos elementos que 
permitieran  conformar un pensamiento  de nuevo tipo  frente a la escolástica, portador de un nuevo 
método  que fuera capaz  de brindar respuesta  a los problemas prácticos de carácter económicos y 
político-social que enfrentaban a finales del Siglo XVIII las colonias tan lejanas de la metrópoli española. 
Esa filosofía electiva constituyó el sustento teórico que posibilitó el surgimiento de las concepciones 
políticas  independentistas en el pensamiento cubano.

En su Cuaderno de apuntes sobre Filosofía, Martí expresa: “Todas las Escuelas filosóficas pueden 
concretarse en dos: El materialismo que es la la exageración de la física, y el espiritualismo que es la 
exageración de la metafísica (...) Las dos unidas son la verdad; Cada una aislada es solo una parte de la 
verdad, que cae cuando no sed ayuda de la otra” 

He aquí la mas autentica expresión del carácter electivo de su filosofía, cando además afirma  que  “Yo 
estoy entre el materialismo que es la exageración de la materia y el espiritismo que es la exageración del 
espíritu”. Y añade Martí: “La vida espiritual es una ciencia, como la vida física. Esta época nuestra es 
grande, no por lo que ha aprendido, sino porque ha descubierto lo que se tiene que aprender...”

Toca a los latinoamericanos de hoy estudiar, comprender y aplicar la Ciencia y la Filosofía martianas, así 
como todas las filosofías basadas en el amor a la humanidad. Martí incorpora una categoría esencial a las 
ideas políticas y filosóficas: el propósito, la finalidad, la ética motivadora. Si las búsquedas teóricas están 
en función del bienestar de la especie humana, si tienen como objeto disminuir el sufrimiento de los 
oprimidos de la tierra, si las anima un humanismo decidido, ligado a la verdad, entonces son válidas las 
búsquedas. Este es el problema esencial, elevar a todos los seres humanos a la dicha y su antagónico 
imprescindible es la justificación de la opresión, la explotación y el sufrimiento de la mayor parte de la 
especie humana.  “Y así se va, por la ciencia verdadera, a la equidad humana: mientras que lo otro es ir, 
por la ciencia superficial, a la justificación de la desigualdad, que en el gobierno de los hombres es la de 
la tiranía.”  Nos enseñó Martí.

Un tema cardinal, que fue abordado por Armando Hart en un artículo de plena vigencia, “Ciencia y 
Conciencia”, consiste en la necesidad de un enfoque intersectorial y sistémico que sea funcional. 

“En la gestación de la Nación Cubana, en el tiempo que va de 1790 a 1868, las mejores ideas del país no 
tenían en compartimentos estancos los conceptos de educación, ciencia, cultura y arte. Felipe Poey, el 
científico materialista, Tomás Romay, el médico que abandonó un claustro cargado de teología y se 
marchó a trabajar en los hospitales, Domingo del Monte, gran promotor cultural, José Antonio Saco, 
investigador de la sociedad y la economía cubana de su época, José Agustín Cabalero, Félix Várela y José 
de la Luz y Caballero los tres más eminentes pedagogos de su tiempo, no veían divorciados los 
contenidos de sus disciplinas de estudio. Por aquel entonces la formación ciudadana, la pedagogía, las 
letras, las ciencias naturales e incluso los estudios de economía política, no se mantenían en islas 
independientes ni amuralladas en sus propios terrenos específicos”. 



Las actividades de estos y otros fundadores, no  manifestaron su universalidad en forma abstracta y 
solitaria, sino dentro de determinadas instituciones, concebidas y organizadas desde un espíritu que 
favoreciera y desarrollara estas cualidades; instituciones en las que el  intercambio social, la recreación y 
la búsqueda, se convirtieron en fuente inagotable de perfeccionamiento humano. 

No hemos de olvidar lo dicho por José Martí con relación a la Ética:  “Los hombres necesitan quien les 
mueva a menudo la compasión en el pecho, y las lágrimas en los ojos, y les haga el supremo bien de 
sentirse generosos: que por maravillosa compensación de la naturaleza aquel que se da, crece; y el que 
se repliega en sí, y vive de pequeños goces, y teme partirlos con los demás, y sólo piensa 
avariciosamente en beneficiar sus apetitos, se va trocando de hombre en soledad, y lleva en el pecho 
todas las canas del invierno, y llega a ser por dentro, y a parecer por fuera, insecto.  Los hombres crecen, 
crecen físicamente, de una manera visible crecen, cuando aprenden algo, cuando entran a poseer algo y 
cuando han hecho algún bien. Sólo los necios hablan de desdichas, o los egoístas. La felicidad existe 
sobre la tierra; y se la conquista con el ejercicio prudente de la razón, el conocimiento de la armonía del 
universo, y la práctica constante de la generosidad. El que la busque en otra parte, no la hallará: que 
después de haber gustado todas las copas de la vida, sólo en esas se encuentra sabor. –… Ser bueno es 
el único modo de ser dichoso.  Ser culto es el único modo de ser libre.  Pero, en lo común de la 
naturaleza humana, se necesita ser próspero para ser bueno” 

Nuestra herramienta de pensamiento no puede ser copia de ningún otro modelo, sino expresión genuina 
de nuestras tradiciones e historia; de nuestras experiencias y culturas, hemos de incorporar el pensar de 
todos los grandes hombres de nuestra América y del mundo. Lo expresado antes se sintetiza en la 
siguiente afirmación martiana: “Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de 
nuestras repúblicas.” 

Veamos algunos ejemplos tomados del pensamiento de algunos de nuestros próceres: 

“A cada cual, según su capacidad y a cada capacidad según sus obras y su educación.  Así no habrá 
clases privilegiadas ni preferencias injustas” “Socialismo es la tendencia natural a mejorar la condición o 
el libre desarrollo de las facultades físicas y morales.”

Benito Juárez

“No pretendemos implantar en nuestro medio, copias serviles de revoluciones hechas en otros climas, en 
algunos puntos no comprendemos ciertas transformaciones, en otros nuestro pensamiento es más 
avanzado pero seríamos ciegos si negásemos el paso de avance dado por el hombre en el camino de la 
liberación.”

Julio Antonio Mella.

“No queremos ciertamente, que el socialismo sea en América calco y copia. Debe ser creación heroica. 
Tenemos que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, al Socialismo Indo-
Americano”

José Carlos Mariátegui

En el plano de la filosofía  en el Caso de Cuba se confirma que marxismo y cristianismo no se 
contraponen ni ha impedido unirnos en la construcción de un mundo mejor. Fidel Castro en sus 
conversaciones con Frei Betto, publicadas en el libro “Fidel y la Religión”,  dijo que su contribución a la 
Revolución Cubana fue  haber realizado una síntesis de las ideas de Martí  y del Marxismo Leninismo y 
haberlas aplicado consecuentemente. 

En este sentido, la enseñanza del genial pensamiento integrador del Apóstol, se mantiene vivo en Cuba y 
en otras partes de Nuestra América, como fuente imprescindible en la búsqueda de un Nuevo 
Pensamiento del Siglo XXI o el fundamento teórico del Socialismo del Siglo XXI como lo ha llamado el 
Presidente venezolano Hugo Chávez Frías.

La obra martiana como totalidad se destaca por su  autonomía, creatividad y originalidad, rasgos que 
distinguen y expresan su pensamiento a través de sus diferentes facetas. Adentrarse en el pensamiento 
filosófico de José Martí, y profundizar en su esencia, nos muestra la vigencia que tienen sus postulados y 
el inmenso significado teórico, político e ideológico que adquiere en el siglo XXI en la lucha por la 
construcción de un mundo más humano y mejor, como lo soñaron los grandes pensadores de la 
humanidad desde los tiempos más pretéritos.

La historia nos muestra que las ideas de libertad no han muerto desde Bolívar hasta el Che, y los miles 
de patriotas, muchos de ellos desconocidos, que han ofrendado generosamente sus vidas por la libertad 
de los pueblos son una muestra de ello. Para alcanza la victoria tenemos que dotamos de un nuevo 
pensamiento o nueva Plataforma Histórico-Cultural como lo definió la Primera Conferencia de la 
Alternativa Martiana para Nuestra América (ALMA del ALBA) y este pensamiento ha de tener por sustento 
principal el pensamiento filosófico, político y antiimperialista de José Martí. 

Con el derrumbe del campo socialista y la crisis que provocó en el campo de la Sociología y la Filosofía, la 



división de las izquierdas se incrementó y la pérdida del rumbo revolucionario para muchas de esas 
fuerzas se hizo notable, y es precisamente por esta situación, por la cual el pensamiento del Apóstol se 
hace más importante y útil como ingrediente necesario para la elaboración de un nuevo pensamiento 
revolucionario y unitario lo cual podemos lograr aplicando la experiencia de la tradición cubana de la 
filosofía electiva, ya que nuestra lucha no es filosófica sino liberadora y por la conquista de un mundo 
mejor

En su trabajo “El Misterio de Cuba, el Dr. Armando Hart Dávalos señala acertadamente que el enfoque 
que Lezama Lima desde una óptica teológica y Julio Antonio Mella desde una concepción marxista llegan 
a la misma conclusión de que Martí era un misterio pero más que eso, que tuvo la capacidad de unir las 
más diversas fuerzas en función del proyecto revolucionario y en torno al Partido Revolucionario. 

Libertad, derechos humanos.

“Se abren campañas por la libertad política; debieran abrirse con mayor vigor por la libertad espiritual; 
por la acomodación del hombre a la tierra en que ha de vivir.”

José Martí.

La ironía de la historia no tiene límites. El Capitalismo vino a este mundo con la consigna “Libertad, 
Igualdad y Fraternidad”, y con un código, “La Declaración de derechos del Hombre y del Ciudadano” que 
definía los derechos naturales del hombre, entre los que consideraba básicos la libertad (individual, de 
pensamiento, de prensa y credo), la igualdad, la seguridad y la resistencia a la opresión. Sin embargo, 
predominó el concepto de libertad de comercio, sometiendo las demás libertades al imperativo de la 
máxima ganancia. La igualdad y la fraternidad fueron asimiladas de una forma muy peculiar; sólo para 
unos pocos, “los de las grandes cuentas bancarias”. Ya lo decía Carlos Marx: “la democracia capitalista es 
la dictadura del capital”.

La libertad proclamada se convirtió en la opresión más profunda, la igualdad en la progresiva distancia 
entre unas personas y otras, al extremo de que hay quienes poseen riquezas individuales equivalentes a 
las de millones de personas, la fraternidad en el egoísmo más acérrimo, en el odio y la guerra entre 
naciones, razas, culturas, religiones y hasta entre géneros. 

La libertad, concebida a la manera burguesa, ha producido la esclavitud de muchos millones de personas, 
que no tienen siquiera la libertad de comer. Los mecanismos para neutralizar la verdadera libertad han 
ido, desde los trucos electorales, hasta la implantación de dictaduras militares, invasiones, asesinatos 
selectivos y una tendencia suicida hacia el fascismo como régimen “ideal” para la salvaguarda de los 
intereses de unos pocos a costa del sufrimiento y el dolor humano de la inmensa mayoría de la 
humanidad. Los medios de divulgación sólo difunden y defienden lo que interesa a los poderosos de la 
tierra, y hasta hacen desaparecer activamente o deforman los hechos que les incomodan o atentan 
contra sus intereses. 

¡Y qué decir de la seguridad y el derecho de resistencia a la opresión! No hay lugares más inseguros que 
en los que impera el poder del capitalismo contemporáneo, -hasta para los poderosos el mundo se ha 
vuelto peligroso-, y la resistencia a la opresión se ha negado definitivamente a nuestra especie. Proliferan 
cientos de bases militares desplegadas por todo el mundo, golpes de estado, asesinatos de líderes 
políticos progresistas, implantación de dictaduras militares, presiones y chantajes de todo tipo para 
derrocar a los gobiernos populares, operaciones encubiertas, -incluyendo magnicidios como en los casos 
de Fidel Castro a quien se le han organizado más de 700 atentados y de Hugo Chávez que le sigue en la 
lista-. Se han elaborado toda una lista de conceptos y procederes, que tal parecen salidos del infierno 
mismo, con el fin de que no se ejerza el derecho de resistencia a la opresión.

La cuota de dolor, muerte y sufrimiento humano que se ha acumulado durante siglos de dominación de 
clase y explotación, aterraría al más insensible de los seres, si por un momento pudiera percibirla en toda 
su monstruosidad. Dos guerras mundiales, dos bombas atómicas, millones de muertes por hambre y 
desnutrición, pobreza extrema, persecución policial, guerra fría, violencia mantenida, drogas, crímenes de 
todo tipo, enfermedades evitables, suicidios, etc. Habría que estar loco o ser muy malvado para no 
condenar y rechazar desde lo más profundo de nuestras humanas almas estas realidades, y muy sumiso 
para no enfrentarlas y condenarlas.

Realmente vivimos en un mundo que amenaza ya con el suicidio voluntario. Los dobles códigos, el haz lo 
que yo digo y no lo que yo hago, la ausencia de las normas éticas elementales que debían caracterizar a 
nuestra especie, el predominio de lo más burdo y antinatural, lo mismo en el terreno social que 
individual, van alcanzando niveles demasiado peligrosos para la existencia misma de la especie humana. 

Todo ser humano que se aprecie de tal, ama por vocación natural la libertad, la fraternidad y la igualdad, 
así como los derechos naturales de las personas. Se pretende demostrar que el Capitalismo las asume y 
defiende, cuando en realidad es adicto a sus opuestos. La libertad la conciben como libertad del comercio 
según sus intereses políticos, del egoísmo, de la explotación, del crimen y el abuso, la fraternidad como 
la relación entre las mafias que detentan el poder en contra de la inmensa mayoría de las personas, 
incluso de su mismo territorio, y la igualdad, como la de los campos santos, la igualdad en la muerte y no 



en la vida, los derechos son los que convienen a una pequeñísima minoría, y son ejercidos en contra de la 
mayoría absoluta de los seres humanos que pueblan el planeta, esta es la lógica enfermiza que quieren 
imponernos.  

Una vez más José Martí nos indicó el camino para superar esta situación, a partir del concepto de libertad 
con apellido, una libertad espiritual, la cita que incluimos a continuación, aunque extensa, resulta 
trascendente para comprender la esencia de la postura que en este aspecto reclama nuestro tiempo: 

“No hay más difícil faena que esta de distinguir en nuestra existencia la vida pegadiza y pos-adquirida, de 
la espontánea y prenatural; lo que viene con el hombre, de lo que le añaden con sus lecciones, legados y 
ordenanzas, los que antes de él han venido. So pretexto de completar el ser humano, lo interrumpen. No 
bien nace, ya están en pie, junto a su cuna con grandes y fuertes vendas preparadas en las manos, las 
filosofías, las religiones, las pasiones de los padres, los sistemas políticos. Y lo atan; y lo enfajan; y el 
hombre es ya, por toda su vida en la tierra, un caballo embridado. Así es la tierra ahora una vasta 
morada de enmascarados. …Asegurar el albedrío humano; dejar a los espíritus su seductora forma 
propia; no deslucir con la imposición de ajenos prejuicios las naturalezas vírgenes; ponerlas en aptitud de 
tomar por sí lo útil, sin ofuscarlas, ni impelerlas por una vía marcada. ¡He ahí el único modo de poblar la 
tierra de la generación vigorosa y creadora que le falta!.

Las redenciones han venido siendo teóricas y formales: es necesario que sean efectivas y esenciales.… El 
primer trabajo del hombre es reconquistarse. Urge devolver los hombres a sí mismos; urge sacarlos del 
mal gobierno de la convención que sofoca o envenena sus sentimientos, acelera el despertar de sus 
sentidos, y recarga su inteligencia con un caudal pernicioso, ajeno, frío y falso. Sólo lo genuino es 
fructífero. Sólo lo directo es poderoso…Asesino alevoso, ingrato a Dios y enemigo de los hombres, es el 
que, so pretexto de dirigir a las generaciones nuevas, les enseña un cúmulo aislado y absoluto de 
doctrinas, y les predica al oído, antes que la dulce plática de amor, el evangelio bárbaro del odio. ¡Reo es 
de traición a la naturaleza el que impide, en una vía u otra, y en cualquiera vía, el libre uso, la aplicación 
directa y el espontáneo empleo de las facultades magníficas del hombre!” 

“La libertad política no estará asegurada, mientras no se asegure la libertad espiritual. Urge libertar a los 
hombres de la tiranía, de la convención, que tuerce sus sentimientos, precipita sus sentidos y sobrecarga 
su inteligencia con un caudal pernicioso, ajeno, frío y falso.- Este es uno de esos problemas misteriosos 
que ha de resolver la ciencia humana -hoy entrevisto apenas, vulgar mañana y de todos conocido, -difícil 
y oculto a las miradas comunes,-mas no por eso menos grave.- Bueno es dirigir;-pero no es bueno que 
llegue el dirigir a ahogar.”  

El mundo mejor que soñamos hay que construirlo primero dentro de nosotros mismos, cada individuo 
puede y debe convertirse a sí mismo en leader, a través de un incesante proceso de perfeccionamiento 
humano. Es por esta libertad y por este derecho sumo de los seres humanos de nuestras tierras, por los 
que debemos pronunciarnos, y a los que debemos poner atención y reflexión, así como educar a todas las 
fuerzas progresistas y de bien para que luchen activamente por su realización. 

Libertad, derechos humanos, democracia, etc. son léxicos que han sido robados por el capitalismo, 
transformándolos en instrumentos de dominación y explotación. Los conceptos de libertad, derechos 
humanos, opinión pública, opinión internacional y tantos otros, luego de tergiversados, los han convertido 
en sus principales herramientas de combate contra el progreso social y los movimientos populares que 
luchan por la conquista de un mundo mejor.

En este sentido, los medios masivos de comunicación, propiedad de los enemigos de los pueblos, han 
sido utilizados para tergiversar los hechos, difundir sólo aquello que sirve a sus intereses. Confundir y 
confundir, ocultar y ocultar, deformar y deformar y cuando sea necesario, mentir y mentir, parecen ser 
sus divisas de trabajo cotidianas. La democracia es, para ellos, sólo el acto simple de emitir un voto cada 
cierto período de tiempo, voto que ha de servir a sus intereses, so pena de fraude, golpes de estado, 
cuestionamiento de los procesos electorales, magnicidios y cuanta arma desleal pueda ser utilizada sin 
grandes riesgos. 

La democracia representativa se limita al voto, la democracia participativa que defendemos tiende a que 
cada persona gobierne, y tenga, cotidianamente, la posibilidad de influir en las decisiones a cualquier 
nivel, el elegido es, simplemente, un representante de los anhelos del pueblo. 

Sin embargo, los medios de información son sistemáticamente manipulados, tanto en nuestros países 
como a nivel mundial, para confundir a la gente y desacreditar los procesos revolucionarios que estamos 
iniciando. Resulta urgente organizar contraofensivas que divulguen la verdad. Existe una intensa 
campaña mediática contra los gobiernos de izquierda en Latinoamérica, (Cuba, Venezuela, Ecuador, 
Bolivia, Nicaragua), es evidente la intención de intervención como en la guerra sucia de los años 70, 
signada por la Operación Cóndor, ya tenemos esa experiencia.

Contra toda evidencia, los medios del odio siguen sosteniendo que, en Venezuela, las libertades políticas 
se hallan cercenadas y que una supuesta censura impide la libertad de expresión. Omiten señalar que el 
80% de las emisoras de radio y de los canales de televisión pertenecen al sector privado, mientras que 
sólo el 9% de ellos son públicos. O que, desde 1999, se han realizado quince elecciones democráticas 



nunca cuestionadas por ningún organismo supervisor internacional. Como lo realza el periodista José 
Vicente Rangel: "Cada venezolano puede afiliarse a cualquiera de los miles de partidos políticos, 
sindicatos, organizaciones sociales o asociaciones, y luego movilizarse por todo el territorio nacional para 
debatir sus ideas y puntos de vista sin limitación alguna".

Desde la llegada de Hugo Chávez a la Presidencia, la inversión social se ha quintuplicado respecto a la 
realizada entre 1988 y 1998; decisión clave para que Venezuela haya alcanzado casi todas las Metas del 
Milenio fijadas por la ONU para 2015. La pobreza bajó de un 49,4% en 1999 a un 30,2% en 2006, y la 
indigencia pasó del 21,7% al 7,2%. Estos esperanzadores resultados, ¿merecen realmente tanto odio? Lo 
mismo ocurre con Bolivia, Ecuador (donde recientemente se frustró una intentona golpista de la peor 
calaña), Cuba, y Nicaragua.

Por otro lado, el capitalismo en su última y actual etapa imperialista ha perfeccionado, como nunca antes 
lo hizo ningún otro sistema de explotación y dominación, su capacidad de enajenación cultural e 
ideológica utilizando las más eficaces herramientas tecnológicas de la comunicación, ha logrado una 
suerte de vaciado de la subjetividad de los dominados, lo cual es un gran desafío para todos los 
revolucionarios quienes pretendemos transformar radicalmente el mundo sacándole de la barbarie que 
implica el capitalismo, e iniciar la verdadera historia de la humanidad liberada a sí misma y plenamente 
desarrollada. De esta forma, el capitalismo en las últimas décadas ha demostrado su terrible capacidad 
destructiva de las dos principales fuentes de riquezas; la naturaleza y la humanidad.

La violencia actual es consecuencia directa de la crisis económica, la falta de educación política, y la 
frustración generalizada de los anhelos de justicia y prosperidad de las grandes masas desposeídas. 
Violencia que ha sido tendenciosamente dirigida hacia fines asóciales y antisociales, práctica intencional 
del capitalismo para ahogar a los movimientos sociales en el mundo entero. 

Las prácticas hegemónicas constituyen hechos cotidianos en el acontecer internacional, el “vale todo” 
parece ser una fórmula venenosa utilizada cada vez que resulte necesario o posible, la lista sería 
interminable, citemos algunos ejemplos: el asalto en aguas internacionales de la flotilla por la paz por 
parte del ejército de Israel con la complicidad de los EE.UU., la injusta prisión de los cinco héroes 
cubanos, el sacrificio del medioambiente y el uso indiscriminado de semillas transgénicas sin conocer sus 
efectos en la salud humana, la implantación de bases militares doquier que sea posible, el retorno de 
dictadores asesinos como el caso de Duvalier en Haití y cuanta acción garantice el predominio del saqueo, 
la explotación y el exterminio en beneficio de las cuentas bancarias de los poderes hegemónicos de esta 
sufrida humanidad. 

La opción para las personas sensatas, sensibles, espirituales y humanistas de estos tiempos no puede ser 
ya, Socialismo o Capitalismo Reformado, Socialismo o Sociedad del Bienestar, sino SOCIALISMO O 
BARBARIE y si lo pesamos bien, hasta esa opción resulta hoy insuficiente: podemos afirmar, sin error, 
que en estos momentos la opción es SOCIALISMO O MUERTE incluida la muerte de los poderosos 
mismos, que se verían obligados de esta manera triste a asumir nuestra causa, al aceptar sólo la última 
mitad de esta sentencia.

La crisis actual no es sólo material y estructural, se ha manifestado también en el terreno de las ideas, y 
afecta al movimiento sindical, y a los diferentes movimientos sociales, culturales y políticos en el ámbito 
mundial. Como señaló Fidel Castro en una de sus reflexiones: el tiempo se nos acaba y por tanto 
tenemos que actuar de manera rápida y levantar las banderas que sean compartidas por todas las 
izquierdas. Fidel dice más:…sin valores no hay vida…sin valores esta humanidad no sobrevive…la 
supervivencia de la humanidad está en peligro…la conciencia es el arma con que esta humanidad puede 
ser salvad.

3-ASPECTOS SOCIALES Y CULTURALES.

Los excluidos, marginados y apartados.

“El mundo se divide en tres categorías de personas: un pequeñísimo número que hace producir los 
acontecimientos; un grupo un poco más importante que vigila su ejecución y asiste a su cumplimiento, y, 
en fin, una vasta mayoría que jamás sabrá lo que en realidad ha acontecido.”

Nicholas Murray Butler. Miembro del Council on Foreign Relations.

Imaginemos por un instante lo que representa la afirmación que preside este epígrafe, posiblemente más 
del 99% de la población del mundo no tiene nada que ver con lo que ocurre en este, ni siquiera en su 
entorno más inmediato. Mucho menos del 1% decide entonces el presente y el futuro de la humanidad, y 
no hace falta ser muy sagaz, ni tener una dosis elevada de imaginación, para clasificar a este 
reducidísimo número de personas en cuanto a su afiliación social, humana, ideológica y hasta religiosa, 
sus acciones a diario les auto clasifican.

El resto somos simples números, una especie de masa amorfa, sin humanidad, sin alma y sin destino, 
una suma de instrumentos de producción que hay necesidad de moldear para cumplir con sus objetivos. 



Cualquier acto, por cruel o inhumano que pueda parecer, es incluido en su arsenal, pues se consideran a 
sí mismos como Dioses (¿O más bien Diablos, o Diablos disfrazados de Dioses?) Entre estos actos se 
incluyen: ponernos en basureros cuando nos consideran inservibles, dejarnos en un rincón y, -sin el 
menor rubor-, hasta sacrificar nuestra existencia física si resultase necesario o beneficioso para 
incrementar sus riquezas, su poder y sus cuentas bancarias.

Los indicadores estadísticos y las noticias de los diarios, indican el crecimiento del sufrimiento, el dolor, 
las discapacidades de todo tipo, las guerras, la violencia, la incultura, las enfermedades, el consumo de 
drogas y cuanto de inhumano hay en el mundo. El súper objetivo parece ser la eliminación física y 
espiritual de más de las dos terceras partes de la población del planeta a la cual consideran como 
“estómagos inservibles” según el decir de uno de sus ideólogos. 

Y, ¿Qué hacer ante esta cruda y cruel realidad? ¿Es que la inmensa mayoría de la especie humana va a 
dejarse sacrificar en aras del poder y la avaricia insaciables de unos pocos? O vamos a luchar por hacer 
de nuestro hermoso planeta un lugar habitable, donde la felicidad y el disfrute esté al alcance de todos y 
no de una ínfima minoría, si es que se pueden disfrutar los bienes que se obtienen a costa del 
sufrimiento, el dolor y la muerte de los hermanos, de las madres, de los hijos en fin, de la propia especie; 
a este extremo, ni siquiera los más horrorosos actos de las especies animales han llegado.

Y el primer paso de la prevención de la hecatombe, el suicidio colectivo y el holocausto, es tomar 
conciencia de la posibilidad real de su ocurrencia. Quizás entonces cada vez más soldados se nieguen a 
participar en las guerras fratricidas, más personas renuncien a la violencia, a las drogas y a toda acción 
antinatural, más científicos se nieguen a poner sus conocimientos al servicio de la muerte… y surjan 
movimientos universales en aras del amor, de la solidaridad, de la justicia natural, del conocimiento 
verdadero y útil, de la paz, en fin, un movimiento universal en pos de la vida y el disfrute y no de la 
avaricia, el sufrimiento y la muerte, como ha venido ocurriendo hasta hoy.  Quizás el movimiento de 
indignados a escala planetaria ocupe todas las plazas y paralice el funcionamiento del sistema capitalista 
mundial. Para ello tiene que dotarse de un programa que le dé sentido y proyecciones capaces de 
incorporar a todos los inconformes del sistema capitalista.

A los excluidos, apartados y marginados, les toca esta tremenda tarea en primer lugar, seguidos por todo 
ser humano sensible, justo y consciente, sin importar el lugar en que habite, ni el monto de su cuenta. 
Resulta inaceptable que el 1% de la población del mundo posea el 80% de las riquezas, y que el otro 
99% se reparta, en forma bien injusta, el 20% restante y que, además, esta situación se justifique.

Tomar consciencia de esta cruel realidad resulta trascendente, en cuanto la fuerza del futuro se encuentra 
precisamente entre los excluidos, los oprimidos, entre los pobres de la tierra, Martí lo expresó de la 
siguiente manera: “¿Cómo el que hereda una fortuna ha de ser más noble que el que la fomenta? ¿Cómo 
el que vive a espaldas de los suyos, o al amparo de castas favorecidas, ha de merecer más respeto que el 
que forcejea por abrirse paso en la tierra difícil, con la pesadumbre del desdén humano encima, 
abandonado a sus esfuerzos propios? Gusanos me parecen todos esos despreciadores de los pobres: si se 
les levantan los músculos del pecho, y se mira debajo, de seguro que se ve el gusano.”

Entre los pobres de la tierra se acumula -con tendencia al crecimiento exponencial- el dolor, el 
sufrimiento y la amargura, muchas veces desviados por los poderosos hacia campañas suicidas o 
fratricidas, hacia la negación de lo humano, hacia la violencia, el crimen, la adicción o el comercio de las 
drogas que consumen los que tienen medios para adquirirla, todo ello amparado en la generalizada 
corrupción existente en la mayoría de nuestros países. Son los pobres de la tierra los que mueren en las 
guerras, los que sucumben a las epidemias y a los desastres naturales, los que carecen de asistencia 
médica, los que combaten como soldados en los ejércitos imperiales, los que trabajan para acrecentar las 
riquezas de los que mañana han de sacrificarlos si fuese necesario, en aras de mantener su poder o sus 
aumentar cuentas o poseer los recursos naturales de sus tierras. 

Dicho en el lenguaje imperecedero de Martí: “Una boa no los dejará como el verano de New York deja a 
los niños pobres: como roídos, como mondados, como vaciados y enjutos. Sus ojitos parecen cavernas; 
sus cráneos, cabezas calvas de hombres viejos; sus manos, manojos de yerbas secas. Se arrastran como 
los gusanos: se exhalan en quejidos. ¡Y digo que éste es un crimen público, y que el deber de remediar la 
miseria innecesaria es un deber del Estado! …Y así de sus propios errores, y de la dureza e indiferencia 
de los acomodados, se aíslan; aíran, disgustan y envilecen los pobres; y de padres sombríos, y de aire 
fétido, se mueren los niños.”

Una y otra vez aparece en el pensamiento martiano, el profundo, razonado y definitivo rechazo al 
capitalismo norteamericano: “De vivir exclusivamente para el laboreo de una fortuna, viene que sea 
desnudo y formidable el apetito de poseer, envilecedor en los hombres cultos, y tremendo en los hombres 
ignorantes. Véase aquí cómo los ricos se van agrupando y espaldando, y buscando gobierno para sí, que 
les ponga a cubierto de las demandas de los pobres…En esta tierra se han de decidir, aunque parezca 
prematura profecía, las leyes nuevas que han de gobernar al hombre que hace la labor y al que con ella 
mercadea. En este colosal teatro llegará a su fin el colosal problema. Aquí, donde los trabajadores son 
fuertes, lucharán y vencerán los trabajadores. Los problemas se retardan, mas no se desvanecen. 
Negarnos a resolver un problema de cuya resolución nos pueden venir males, no es más que dejar 



cosecha de males a nuestros hijos. Debemos vivir en nuestros tiempos, batallar en ellos, decir lo cierto 
bravamente, desamar el bienestar impuro, y vivir virilmente, para gozar con fruición y reposo el beneficio 
de la muerte. En otras tierras se libran peleas de raza y batallas políticas. Y en ésta se librará la batalla 
social tremenda.”

Y no basta con ser pobre para pertenecer a la estirpe de los salvadores, igual que no basta con ser rico 
para integrar el ejército de la explotación y el sufrimiento: “No son los pueblos de América como los ricos 
viles que nacieron de la pobreza y se olvidan luego de que fueron pobres. No hay caterva más fétida que 
esta de los desagradecidos que se abochornan de su origen, y niegan a los demás el auxilio que ellos en 
su día estuvieron a punto de pedir: debieran ser polvo, estos hombres ingratos, polvo y hoja mala, a que 
se los llevase el viento: no es nada menos que un criminal quien ve pobreza, y puede ayudarla, y no la 
ayuda. Sobre cada un hombre debe pesar la carga de todo el universo: y así, el universo familiar 
responde a su hora al hombre.”

Sólo la verdad nos salvará, y nos dará la dicha, la plenitud, la salud -del cuerpo y del alma- y la ansiada 
libertad, pero no cualquier verdad, que hasta de ella han querido apropiarse los poderosos de la tierra, no 
la verdad de los ricos -tergiversada y amañada como mercancía vil- sino la verdad cierta, la que no 
defiende privilegios, ni poderes, ni ganancias, la verdad de los pobres de la tierra.

Hemos de estar vigilantes y atentos, pues los enemigos del amor, la paz, la dignidad y la igualdad, son 
muchos e inteligentes. Necesitamos de las armas invencibles de la razón humilde, de la capacidad de 
asociarnos para defender nuestros derechos, de la unidad, de la capacidad de transformarnos en 
constante ejercicio creador y mejorador, única manera de vencer al tigre imperial. “El problema de la 
independencia no era el cambio de formas, sino el cambio de espíritu. Con los oprimidos había que hacer 
causa común, para afianzar el sistema opuesto a los intereses y hábitos de mando de los opresores… La 
colonia continuó viviendo en la república; y nuestra América se está salvando de sus grandes yerros -de 
la soberbia de las ciudades capitales, del triunfo ciego de los campesinos desdeñados, de la importación 
excesiva de las ideas y fórmulas ajenas, del desdén inicuo e impolítico de la raza aborigen, -por la virtud 
superior, abonada con sangre necesaria, de la república que lucha contra la colonia. El tigre espera, 
detrás de cada árbol, acurrucado en cada esquina. Morirá; con las zarpas al aire, echando llamas por los 
ojos.”

El poder mundial y la tragedia del mundo actual.

Este importante tema, ha sido abordado por el compañero Fidel Castro en sus escritos. Estamos en una 
etapa decisiva de la historia de la especie humana, en la cual se han puesto al descubierto los verdaderos 
intereses que han animado desde siempre a las clases que han ostentado todos los poderes, tanto el 
político, como el militar, científico, económico y financiero, jurídico, educativo, espiritual etc. Intereses 
que al final se han resumido en uno sólo, el más grosero interés material, que se ha alimentado, con 
apetito voraz, de la vida, la carne, la sangre y el sufrimiento de los pobres de la tierra. 

Si es una verdad económica el hecho de que la moneda actual no tiene respaldo material, también los es, 
en el terreno del espíritu, la justicia y las ideas; que cada dólar, libra esterlina, etc. tiene un respaldo 
cada vez mayor de sufrimiento humano, enfermedades, muertes, pobreza, hambre y cuanto de cruel e 
inhumano tiene el mundo. Las monedas de los imperios debían tener impresas como símbolo calaveras y 
no imágenes de próceres.   

Los poderes económicos se han ido coligando, y, al final, se han constituido en una especie de mafia 
internacional que, en muchas ocasiones, decide los acontecimientos que han de ocurrir en el mundo, y no 
sólo en el mundo económico, sino en cada una de las esferas de la vida, que la ambición ha terminado 
por poner a su servicio.  

Un grupo de instituciones universales, que extienden su poder a todas las esferas de la vida social se han 
constituido en una especie de poder absoluto que desde la sombra, intenta esclavizar al mundo. Los 
encabeza El Club Bilderberg, seguido por el Council and Foreign Relations (Consejo de Relaciones 
Exteriores). Y son muchas más las instituciones subordinadas a este grupo internacional de poder, 
dirigido por los magnates del mundo financiero: Universidades, Centros de Investigación Científica, 
Empresas Transnacionales, en fin, un arsenal de recursos e inteligencias puestas al servicio del más 
burdo interés material.

El ejercicio de su influencia tiene como objeto la Esclavitud Total, para ello no se detienen ante nada, 
guerras sangrientas, hambrunas provocadas que se llevan millones de vidas a la tumba, actos 
terroristas… Sufrimiento, más sufrimiento. Un sacrificio inhumano indescriptible. ¿Por qué? ¿Es posible 
que alguien pueda infligir tanto mal sólo por su propio beneficio? 

El reto sin duda es gigantesco, el destino más probable de la humanidad, si sigue por el rumbo de la 
ambición, el egoísmo y la insensibilidad, será un holocausto gigantesco, un suicidio colectivo y un 
tremendo Apocalipsis. Incluso por el bien de estos mismos poderes, que no escapan, -ni individual ni 
colectivamente- a los efectos de la tormenta que ellos han desatado, se ha de lograr un cambio en el 
curso de la historia.  



El mundo se ha convertido en un escenario de teatro en el que las fuerzas del egoísmo, la explotación y 
la muerte, escenifican sus tragedias preconcebidas, para justificar el aumento constante y mantenido de 
sus cuentas bancarias. Las experiencias de las últimas guerras, de muchos actos terroristas, de los 
precios de las mercancías en el mercado etc. han demostrado que detrás de los acontecimientos se han 
movido ocultas fuerzas que desde la sombra los han venido planificando, de forma que la historia de la 
humanidad en las últimas décadas parece salida de los escenarios de Hollywood. 

El objetivo final de esta pesadilla es un futuro que transformará la Tierra en un planeta-prisión mediante 
un Mercado Único Globalizado, controlado por un Gobierno Mundial Único, vigilado por un Ejército 
Mundial, regulado económicamente por un Banco Mundial y habitado por una población controlada 
mediante microchips cuyas necesidades vitales se habrán reducido al materialismo y la supervivencia: 
trabajar, comprar, procrear, dormir, todo conectado a un ordenador global que supervisará cada uno de 
nuestros movimientos. Esta cruel y cruda realidad constituye una motivación adicional para impulsar con 
denuedo iniciativas como el ALMA.

Educación.

“La universidad europea ha de ceder a la universidad americana. La historia de América, de los incas acá, 
ha de enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es 
preferible a la Grecia que no es nuestra. Nos es más necesaria. Los políticos nacionales han de 
reemplazar a los políticos exóticos. Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el 
de nuestras repúblicas. Y calle el pedante vencido; que no hay patria en que pueda tener el hombre más 
orgullo que en nuestras dolorosas repúblicas americanas.”

José Martí

Si algún aspecto resulta esencial para la construcción de un mundo nuevo, de una sociedad donde todos 
los seres humanos que la habiten tengan la ocasión y la certeza de ser libres, sanos y prósperos es el de 
la Educación, concepto muy vinculado a la Ciencia, a la Conciencia y a la Tecnología. Tanto Martí se 
adelantó a su época en lo referente a la educación que apenas hay algo que agregar a sus enseñanzas, 
sólo Paulo Freire, años después hizo el aporte fundamental ya intuido por Martí, del aprendizaje activo y 
participativo. 

Y años antes Simón Rodríguez, el maestro y orientador de Simón Bolívar supo demostrar que sus ideas 
de libertad plena, aunque no encajaban en la mentalidad de su época, podían ser transmitidas y 
asimiladas por este excepcional alumno, que la pasión por la justicia, la equidad y la libertad han de 
formar parte privilegiada de cualquier programa de estudios. Desde muy joven, Simón Rodríguez tuvo 
ideas revolucionarias que transmitió a su alumno Simón Bolívar, cuando coincidió con él en París. Juntos 
suben al Monte Sacro, en Roma, y ante el maestro, el joven discípulo juró la libertad de su patria (15 de 
agosto de 1805). Bolívar, que lo estimó en alto grado, lo llamó ‘el Sócrates de Colombia’. Sus proyectos 
sobre educación eran verdaderamente renovadores.

A diferencia del pensamiento esclavizador, metafísico y destructivo que enseña a dividir la realidad en 
fragmentos cada vez más pequeños, que se relacionan como opuestos en lucha antagónica, con lo cual 
sólo puede aspirarse a la destrucción lenta o catastrófica de los sistemas en que se integran, hemos de 
educarnos en un pensamiento integrador, intersectorial y sistémico, que permita ver el universo como 
totalidad, y enfatizar el equilibrio y la armonía entre todas sus partes integrantes, partes que están en 
unidad, y no en oposición antagónica. Sólo esta forma de ver la realidad puede llevarnos a construir una 
realidad sana, permanente y disfrutable.

Martí vio la realidad de esta manera, como integralidad compacta, sin privilegiar a ningún fragmento de 
la misma, “desde los juguetes del niño, se elaboran los pueblos” escribió en una ocasión. También fue 
muy consciente de la necesidad de una nueva ciencia, en la cual incluye a la historia y la política, “La 
labor de ciencia verdadera, local y original, de ciencia histórica de la época y del continente,”  

Su visión en sistema se manifiesta una y otra vez: “Pero la ciencia es toda una, y conviene todo lo que 
junte a los pueblos.” “Todo va a la unidad, todo a la síntesis” “Todas las ciencias van a una ciencia, todas 
las verdades van a una verdad.”

Y también, una y otra vez, nos recuerda que la ciencia -como todo- ha de estar al servicio de los 
intereses del pueblo, de la felicidad del pueblo. Que “La ciencia está en conocer la oportunidad y 
aprovecharla: en hacer lo que conviene a nuestro pueblo, con sacrificio de nuestras personas; y no en 
hacer lo que conviene a nuestras personas con sacrificio de nuestro pueblo.”

El enfoque en sistema ha de estar en los fundamentos de la nueva educación ya que: “Hace daño a la 
inteligencia de los hombres quien les cuenta un hecho desnudo, y no lo engrana con los demás hechos 
humanos. Y quien lo hace, ahorra tiempo, desbroza el juicio, fertiliza la mente, la deja limpia y 
preparada, con más seguro conocimiento de la importancia de las cosas, a mayor obra.” 

Ni en la educación ni en la política se debe prescindir del aspecto negativo, de lo feo del mundo y de los 
seres humanos, con ellos también hay que contar. Como expresara Martí: “Un pueblo no es la voluntad 



de un hombre solo, por pura que ella sea, ni el empeño pueril de realizar en una agrupación humana el 
ideal candoroso de un espíritu celeste, ciego graduado de la universidad bamboleante de las nubes. De 
odio y de amor, y de más odio que amor, están hechos los pueblos; sólo que el amor, como sol que es, 
todo lo abrasa y funde; y lo que por siglos enteros van la codicia y el privilegio acumulando, de una 
sacudida lo echa abajo, con su séquito natural de almas oprimidas, la indignación de un alma piadosa. 
Con esas dos fuerzas: el amor expansivo y el odio represor -cuyas formas públicas son el interés y el 
privilegio- se van edificando las nacionalidades. La piedad hacia los infortunados, hacía los ignorantes y 
desposeídos, no puede ir tan lejos que encabece o fomente sus errores.”

Insiste Martí en la necesidad de contar con lo innoble a la hora de educar: “Que quien intente mejorar al 
hombre no ha de prescindir de sus malas pasiones, sino contarlas como factor importantísimo, y ver de 
no obrar contra ellas, sino con ellas.” E insiste de nuevo en esta idea: “Un pueblo es composición de 
muchas voluntades, viles o puras, francas o torvas, impedidas por la timidez o precipitadas por la 
ignorancia. Hay que deponer mucho, que atar mucho, que sacrificar mucho, que apearse de la fantasía, 
que echar pie a tierra con la patria revuelta, alzando por el cuello a los pecadores, vista el pecado paño o 
rucia: hay que sacar de lo profundo las virtudes, sin caer en el error de desconocerlas porque vengan en 
ropaje humilde, ni de negarlas porque se acompañen de la riqueza y la cultura.”

Y obsérvese como define Martí a la ciencia económica, definición que tiene mucho en común con los 
postulados de Marx: “La Economía ordena la franquicia; pero cada país crea su especial Economía. Esta 
ciencia no es más que el conjunto de soluciones a distintos conflictos entre el trabajo y la riqueza: no 
tiene leyes inmortales: sus leyes han de ser, y son, reformables por esencia. Tienen en cada país especial 
historia el capital y el trabajo: peculiares son de cada país ciertos disturbios entre ellos, con naturaleza 
exclusiva y propia, distinta de la que en tierra extraña por distintas causas tengan. A propia historia, 
soluciones propias. A vida nuestra, leyes nuestras. No se ate servilmente el economista mexicano a la 
regla, dudosa aun en el mismo país que la inspiró. Aquí se va creando una vida; créese aquí una 
Economía. Álzanse aquí conflictos que nuestra situación peculiarísima produce: discútanse aquí leyes, 
originales y concretas, que estudien, y se apliquen y estén hechas para nuestras necesidades exclusivas y 
especiales.”

Clama Martí -y al ALMA le corresponde seguir este clamor-, por el conocimiento de los hechos específicos 
de Nuestra América, de nuestras realidades, única manera de que las universidades cumplan con la 
sagrada misión de preparar a los que van a guiar a nuestros pueblos hacia su redención definitiva: 
“¡Cómo han de salir de las universidades los gobernantes, si no hay universidad en América donde se 
enseñe lo rudimentario del arte del gobierno, que es el análisis de los elementos peculiares de los pueblos 
de América! A adivinar salen los jóvenes al mundo, con antiparras yanquis o francesas, y aspiran a dirigir 
un pueblo que no conocen.” 

Puso especial énfasis en el conocimiento de la ciencia humana, en los datos que podrían indicar la 
plenitud de la vida, la satisfacción espiritual. Hoy estaría al tanto de las estadísticas de salud, de 
violencia, del suicidio, de desempleo, del consumo de drogas y de todo lo que pudiese indicar los 
resultados de la vida social, como corresponde a quien asume la vigilancia de los derechos del pueblo, y 
trabaja por su felicidad, no por la riqueza, la gloria o el poder.

Siguiendo el pensamiento de José Martí,  tenemos que incorporar a nuestro quehacer su rico 
pensamiento pedagógico. “No se debe poner mano ligera en las cosas en que va envuelta la vida de los 
hombres. La vida humana es una ciencia; y hay que estudiar en la raíz y en los datos especiales cada 
aspecto de ella. No basta ser generoso para ser reformador. Es indispensable no ser ignorante. El 
generoso azuza; pero sólo el sabio resuelve. El mejor sabio es el que conoce los hechos.” 

El rechazo al gobierno y a la educación de los EE.UU es profundo y definitivo. El antiimperialismo, una vez 
más, es la única garantía de la dicha y libertad de nuestros pueblos. En la educación hemos de incluir la 
verdadera historia de las  relaciones de los EE.UU. con Nuestra América. Martí decía: “Esta rudeza 
general de espíritu que aquí aflige tanto a las mentes expansivas y delicadas. Cada cual para sí. La 
fortuna como único objeto de la vida. La mujer como un juguete de lujo. El amor de la mujer, como un 
capricho de la fantasía o como una necesidad de acomodo social. El hombre, máquina, rutinaria, 
habilísimo en el ramo a que se consagra, cerrado por completo fuera de él a todo conocimiento, comercio 
y simpatía con lo humano. Ese es el resultado directo de una instrucción elemental y exclusivamente 
práctica. Como que no hay alma suficiente en este pueblo gigantesco: y sin esa juntura maravillosa, todo 
se viene en los pueblos, con gran catástrofe, a tierra. Los hombres, a pesar de todas las apariencias, sólo 
están unidos en este pueblo por los intereses, por el odio amoroso que se tienen entre sí los que 
regatean por un mismo premio. Es necesario que se unan por algo más durable. Es indispensable crear a 
los espíritus aislados una atmósfera común. Es indispensable alimentar la luz, y achicar la bestia. Fuera 
de negocios y de cierto círculo privilegiado, salta acá a los ojos que los hombres no tienen nada que 
decirse, ni pensamientos finos con que complacerse, y elevarse en común: ni modo siquiera, aparte del 
instinto y la costumbre, de retener en sí el alma volandera e imaginadota de sus mujeres.”

Al criticar el sistema educacional norteamericano, Martí alertaba que en ese país: “De leer, escribir y 
contar no se pasa en la escuela pública. Y de la escuela pública, a la faena, al espectáculo del lujo, al 



deseo de poseerlo, a la vanidad de ostentarlo, a las angustias crueles e innobles de rivalizar con el del 
vecino. De este empequeñecimiento es necesario sacar a estas almas. En el hombre debe cultivarse el 
comerciante,-sí; pero debe cultivarse también el sacerdote. Un hombre no es una estatua tallada en un 
peso duro, con unos ojos que desean, una boca que se relame, y un diamante en la pechera de plata. Un 
hombre es un deber vivo; un depositario de fuerzas que no debe dejar en embrutecimiento, un ala.”

Una de las primeras y trascendentes tareas del naciente Socialismo del Siglo XXI ha sido la educación del 
pueblo, en Cuba con la campaña de alfabetización y luego en Venezuela, Bolivia, Nicaragua, Ecuador y 
otros países del ALBA y otros aún no pertenecientes a esta agrupación con la campaña YO SI PUEDO, 
esta gigantesca tarea, junto a la Operación Milagro, han sido parangones que anuncian los tiempos 
nuevos por venir.

No ha sido necesario apartarse del propio pensamiento martiano para hablar acerca de las tareas del 
ALMA referidas a la educación, divulgar el pensamiento pedagógico de José Martí ha de ser tarea de 
primer orden de la empresa que intentamos hacer crecer, con ello sólo, podríamos sentirnos satisfechos. 
Pero sí al calor de los debates, surgieran iniciativas prácticas y se encontrara el entusiasmo diligente y los 
recursos necesarios, bien valdría la pena iniciar por todas nuestras tierras el ingente trabajo de preparar 
los programas y métodos que requiere la educación de nuestro tiempo. 

Es conocido que su avanzado pensamiento pedagógico es parte integrante del desarrollo de su 
pensamiento político. Dijo el Maestro: “Educar es depositar en cada hombre toda la obra humana que le 
ha antecedido: es hacer a cada hombre resumen del mundo viviente, hasta el día en que vive: es ponerlo 
a nivel de su tiempo, para que flote sobre él y no dejarlo debajo de su tiempo, con lo que no podrá salir a 
flote; es preparar al hombre para la vida.”  Asumió la educación como un proceso de transmisión de 
experiencia histórico-social de unas generaciones a otras, hasta que el hombre sea “resumen” de todo lo 
más significativo de la cultura que le antecedió y pueda estar al nivel de lo actual, o lo que es novedad en 
cada época, para asimilarlo y contribuir con su talento y esfuerzo a su transformación y 
engrandecimiento. Solo así podremos tener una cultura general e integral y que su primera categoría sea 
la justicia.

“Debe ajustarse un programa nuevo de educación, que empiece en la escuela de primeras letras y acabe 
en una Universidad brillante, útil, en acuerdo con los tiempos, estado y aspiraciones de los países en que 
enseña: … Como quien se quita un manto y se pone otro, es necesario poner de lado la Universidad 
antigua, y alzar la nueva.”

José Martí

Necesidad de la experimentación social.

Ante el tremendo reto y la complejidad de la situación actual, que no siempre los representantes del 
amor, la bondad, el perdón, la justicia y la vida hemos sabido comprender. Acaso por resultarnos 
incomprensibles e inauditas las intenciones del gran capital, que han llegado a tener demasiada influencia 
en el destino del mundo, se impone una pregunta tremenda: ¿qué hacer para cumplir con eficacia la 
tarea de salvar a esta sufrida humanidad?, incluyendo a los mismos que han venido trabajando con 
ahínco para hacerla desaparecer.

Necesitamos, con urgencia, de un arma invencible prevista por Martí: “Una falange de inteligencias 
plenas, fecundadas por el amor al hombre, sin el cual la inteligencia no es más que azote y crimen.” Esta 
falange de personas, que existen y están listas, han de estar prestas a cumplir con otro reclamo 
martiano: “Estudien, los que pretenden opinar. No se opina con la fantasía, ni con el deseo, sino con la 
realidad conocida, con la realidad hirviente en las manos enérgicas y sinceras que se entran a buscarla 
por lo difícil y oscuro del mundo. Evitar lo pasado, y componernos en lo presente, para un porvenir 
confuso al principio, y seguro luego por la administración justiciera y total de la libertad culta y 
trabajadora: ésa es la obligación, y la cumplimos. Esa es la obligación de la conciencia, y el dictado 
científico.” 

Todas las esferas de la vida han de incluirse en el estudio del cambio por el que clama el mundo, estudio 
que no ha de limitarse al entendimiento, sino que necesita de una novedosa y ágil experimentación social 
que incluya a la acción concreta. Hemos de rescatar la verdadera espiritualidad, presidida por el Cristo de 
los Pobres -que está siempre dispuesto a perdonar, que ama la vida y la alegría, que valora por igual la 
vida de todos, sean pobres o ricos, blancos o negros, hombres o mujeres etc.-  y no por el Dios de los 
Ricos, -que castiga y es vengativo, que exige sumisión incondicional, que amenaza con el diablo, que 
tiene preferencias raciales, económicas y geográficas, que basa su poder en la muerte, el sufrimiento, el 
dolor, el castigo y el miedo. 

El objetivo es la felicidad de los pueblos. Para ello hemos de ser auténticos y  recuperar los valores 
éticos; dar la batalla contra la corrupción y la mentira. No buscar un nuevo Mesías, sino construir en lo 
concreto, lo real y lo cotidiano, todos juntos. 

Otro aspecto trascendente es la lucha comunicacional, señalado recientemente por Fidel Castro. Los seres 
sensibles y progresistas nos hemos quedado a la saga en la lucha comunicacional. “Si ganamos la guerra 



comunicacional, no hará falta hacer más revoluciones”, llegó a expresar este gigante del pensamiento y 
la acción revolucionarias. Hemos de usar un lenguaje que sea accesible, atractivo, creativo. Que haga 
llorar, que haga reír. No basta con salir a predicar con un lenguaje aburrido, con conceptos ajenos a la 
vida concreta de las personas. La lucha por las conciencias debe librarse en un lenguaje que logre 
penetrar el letargo de la alienación. 

Mantener la vocación internacionalista y sumarnos a las fuerzas que en todo el continente están llamando 
a hacer realidad el sueño de Bolívar, Martí y todos nuestros próceres, es reclamo urgente de los tiempos 
nuevos, y esta vocación hemos de cumplirla con un nuevo espíritu, abiertos a cuanta nueva idea o 
iniciativa surja en aras de mejorar nuestro destino, sin dogmatismos paralizantes ni burocracias 
corruptoras.

La salud.

Mucho se podría decir en cuanto a la estrecha vinculación entre salud y política. Se ha trabajado -y se ha 
logrado- quitar a la salud su contenido social, a tenor con el concepto de la persona robot y programable. 
Parece como si el tema de la salud -como el de la ciencia- fuese ajeno a lo político y social. Como si se 
mantuvieran absolutamente estériles, sin contaminación del capital ni de los intereses de dominio 
imperial, lo cual es una mentira gigantesca y una manipulación inmensa de la verdad.

Cualquier sistema social que aspire a la justicia, a eliminar significativamente la explotación de unos por 
otros y los sufrimientos humanos, ha de tener el primerísimo lugar de su agenda el tema de la salud. 
Muchos de los males sociales pueden ser considerados problemas de salud, empezando por el hambre y 
continuando por la violencia, el consumo de drogas y estupefacientes, el maltrato físico y psicológico etc. 
Y hasta se debía incluir el concepto de sociedades enfermas, si se considera a la salud como un estado de 
equilibrio y plenitud, no sólo personales sino también grupales y nacionales. 

Martí lo concibió así: “que no son de orden real los pueblos nacientes, sino de carne y hueso, y que no 
hay salud ni belleza mayores, como un niño al sol, que las de una república que vive de su agua y de su 
maíz, y asegura en formas moldeadas sobre su cuerpo, y nuevas y peculiares como él, los derechos que 
perecen, o estallan en sangre venidera, si se los merma con reparos injustos y meticulosos, o se le pone 
un calzado que no le viene al pie.” 

Y considera a los EE.UU. un pueblo enfermo: “en este pueblo revuelto, suntuoso y enorme, la vida no es 
más que la conquista de la fortuna: ésta es la enfermedad de su grandeza. La lleva sobre el hígado: se le 
ha entrado por todas las entrañas: lo está trastornando, afeando y deformando todo. Los que imiten a 
este pueblo grandioso, cuiden de no caer en ella. Sin razonable prosperidad, la vida, para el común de las 
gentes, es amarga; pero es un cáncer sin los goces del espíritu.” 

La realidad de que muchas enfermedades del ser humano (diabetes, asma, hipertensión, infarto, etc.) no 
surjan apenas en los animales, o no surjan en condiciones naturales, que existan grandes variaciones 
epidemiológicas en diferentes culturas y épocas e incluso en diferentes épocas dentro de una misma 
cultura, nos hace pensar en la importancia de los factores socioculturales en la determinación de la salud 
humana. Si esto es así, entonces hay que pensar en la cualidad etiológica o causal de la cultura y la 
sociedad en la determinación de la salud. Para comprender su esencia resulta necesario incursionar en las 
ciencias que estudian los fenómenos vinculados a la existencia colectiva del ser humano.

Lamentablemente, el estado de desarrollo de los estudios relacionados con la influencia en la salud de los 
factores sociales, se encuentra aún en un estado incipiente. Son temas de debate y crítica debido a su 
vinculación directa con los intereses conjugados de las transnacionales productoras de medicamentos y 
equipos médicos, los diseñadores de sistemas de salud y la burguesía contemporánea, que asumen una 
postura defensiva ante sus resultados.

Estas investigaciones pueden socavar las estructuras y valores de las sociedades capitalistas modernas. 
No sólo las vinculadas a los servicios de salud, sino incluso las referidas a la organización de la 
producción, los sistemas de propiedad y distribución de la riqueza social, los valores predominantes y los 
conceptos y prácticas referidos al estilo y la calidad de la vida de las poblaciones en cuanto fuentes 
importantes de enfermedad.

Las culturas y sociedades de clase están sustentadas en un concepto equivocado de la condición humana, 
por lo que mantienen a duras penas su integridad a costa de constantes ajustes, que terminan, más 
tarde o más temprano, en un cambio de organización social. Cambio que, hasta hoy, ha sido más de 
forma que de contenido, por lo que no se ha reflejado suficientemente en los indicadores de salud y la 
duración y plenitud de la vida de los seres humanos.

Las sucesivas épocas de revolución social no han logrado erradicar la enajenación ni la explotación más o 
menos despiadada de un grupo de hombres sobre los demás, sino que han variado las formas en que se 
manifiestan. Esclavistas, Señores Feudales, Burgueses, en el sentido personal, e Imperios, Metrópolis, 
Países Desarrollados, Primer Mundo, Países del Norte, en el sentido nacional, se han mantenido a costa 
del sacrificio vital de una parte importante de la población de nuestro mundo. Sacrificio manifestado de 
múltiples formas, entre ellas las enfermedades, adicciones, pobreza, violencia, discriminación y muchas 



otras.

La cuota de dolor, muerte y sufrimiento humano que se ha acumulado durante siglos de dominación de 
clase y explotación, aterraría al más insensible de los seres, si por un momento pudiera percibirla en toda 
su monstruosidad.

Las clases explotadoras no escapan a las consecuencias de la irracional e inhumana forma en que se 
organiza la existencia en las sociedades en que rigen. Lo que aparentemente han ganado en el sentido 
material lo han perdido en el espiritual. Resultan proverbiales el vacío existencial, la insensibilidad, la 
superficialidad, la falta de contactos íntimos y cálidos con los demás, el apego enfermizo a los bienes 
materiales, el egoísmo y la falta de solidaridad que han caracterizado como grupo a las sucesivas clases 
explotadoras. En el caso específico de las enfermedades, estas clases han de tener su propio y peculiar 
cuadro epidemiológico, una forma de sufrir que las caracterice. Acaso la mejor de todas las medicinas, la 
soñada vacuna contra todos los males, sea la realización de una utopía que cambie en esencia la forma 
en que los hombres expresan su vida real. 

Sin embargo, todo este proceso ha sido analizado justamente al revés. Como cada clase dominante 
impone el criterio de que se vive en el mejor de los mundos posibles, las enfermedades dependen de 
causas que escapan a su ámbito, a su jurisdicción o a su responsabilidad. El pecado, los genes, los 
hábitos inadecuados de vida, la selección personal de la alimentación, el consumo de sustancias tóxicas 
que la misma sociedad produce y distribuye, la inadecuada selección de la pareja u organización de la 
familia, las emociones negativas que el propio individuo escoge, el stress causado por la ignorancia de 
cómo enfrentar la vida, el clima, los microbios y virus, y muchas otras causas son invocadas al explicar la 
enfermedad. Su denominador común es eludir el papel del medio social en la determinación de la salud 
humana, individual y colectivamente considerada. Se achaca la responsabilidad de los sufrimientos 
causados por la sociedad al individuo que los soporta. La enfermedad es vivida como una especie de 
castigo por haber infringido ciertas reglas inflexibles, por haber pecado de alguna forma o por el pecado 
de los padres, la educación familiar etc. No se admite que las actividades nocivas han sido inducidas por 
el mismo mundo en que se vive. Siendo los individuos simples criaturas, objetos de las influencias de la 
vida, a la hora de enfermar y morir se les culpa de todos sus males.

Las culturas de clase sólo pueden mantenerse mediante la imposición y el engaño más o menos solapado. 
Y es precisamente la falta de relaciones transparentes entre los hombres, la ambivalencia y la hipocresía, 
la doble moral, uno de los elementos más importantes que caracterizan las sociedades de clase. Estas 
relaciones constituyen un virus más nocivo que los de la gripe y el SIDA.

Los códigos son generalmente dobles, el robo es un crimen para quien lo realiza fuera de las reglas 
establecidas, en cambio, quien se apropia diariamente de una parte de la vida misma de cientos o miles 
de personas, no es un ladrón, sino un propietario, es decir, un ciudadano de los más honorables. Quienes 
proclaman la castidad y la monogamia estricta de forma pública, llevan una vida de excesos de todo tipo. 
Los niños no han de mentir y sus padres les mienten constantemente. Los hombres han de ser pacíficos y 
amorosos, sin embargo la violencia y la guerra constituyen una constante en la historia de la civilización. 

Este doble código ha de someter a presiones de tipo biológico a todos los que se encuentren involucrados 
en él, es decir, a toda la población. El organismo humano no está preparado para codificar 
simultáneamente en dos direcciones antagónicas. Va a afectarse sin que importe el polo de la 
contradicción en que se esté situado, (rico o pobre, patrón o asalariado, hombre o mujer, padres o hijos 
etc.). 

Veamos como expresa algunas de estas contradicciones uno de los autores consultados: Tanto médicos 
como enfermos puntúan la causa de determinado mal en el tabaquismo o en una mala dieta o en el 
stress a que ha estado sometido el paciente por su trabajo, cuando tanto la forma de trabajo como la 
alimentación o el hábito de fumar son, no la causa, sino el efecto directo de la organización social y de las 
formas de producción de la sociedad. Es una característica peculiar de nuestra sociedad el encomendar a 
los medios de comunicación de masas la misión de trasladar esta contradicción desde el sistema social 
hacia los individuos. El sistema social que soporta nuestra sanidad permanece incólume, los individuos se 
quiebran en la contradicción...... Se descarga la responsabilidad de la salud y la enfermedad social sobre 
el individuo, preservando simultáneamente a la sociedad enferma... Silenciamiento de las enfermedades 
endémicas de la sociedad moderna a favor de una exhaustiva información acerca de los avances y 
descubrimientos farmacológicos.

Como todo, la salud pretende venderse y mientras más cara mejor. Siendo el mayor valor, la cualidad 
anhelada por todos, existe la motivación suficiente para invertir en ella. En realidad la salud no se compra 
en las farmacias, ni en los gimnasios, ni en los centros de belleza, depende básicamente de la calidad de 
nuestra vida total, de la forma en que pensamos, sentimos y actuamos en la vida. 

A pesar de que hoy casi nadie niega el carácter clasista de la enfermedad y de los servicios de salud, hay 
escasa documentación que lo compruebe. Poco se sabe acerca de la influencia de lo social en la salud. 
Las dificultades financieras, la complejidad de la recopilación de la información y el escaso número de 
investigadores dedicados al tema, hacen que el mismo se encuentre en un estado de significativo retraso 



con relación a otras búsquedas. Además, lo poco que se conoce no se divulga.

Los asalariados se enferman un 50% más que los pequeños productores, los jornaleros agrícolas 
presentan aún mayores tasas de morbilidad en México. En investigación realizada en Inglaterra se 
encontró que los obreros tenían tasas de mortalidad tres veces mayor que los gerentes. La muerte por 
tuberculosis pulmonar fue 16 veces mayor entre los mineros del carbón que entre los gerentes de las 
mismas minas. Los grupos proletarios morían 30 veces más de amibiasis, 8 veces más de tuberculosis, 6 
de hepatitis y 4 de enfermedades respiratorias agudas, cirrosis hepática y enfermedades reumáticas 
crónicas del corazón. Las capas medias y altas de la burguesía tenían tasas altas de ateroesclerosis y 
enfermedades del corazón.

En EE.UU. la mortalidad infantil de los recién nacidos negros era casi el doble respecto a la de los blancos 
en l969, mientras que en 1935 la diferencia había sido mucho menos acentuada. Por cada 481 
norteamericanos que mueren de infarto lo hacen 100 japoneses (1962). Y no se puede hablar de factores 
hereditarios o étnicos porque los japoneses que emigran a las islas Hawai o a los E.U. presentan una 
incidencia de la enfermedad superior a los nativos.

Los datos epidemiológicos señalan una nítida relación entre el estado de salud y las condiciones sociales 
de vida de los individuos y grupos sociales. Sin embargo, apenas se toman en cuenta a la hora de trazar 
estrategias para combatir las enfermedades. Casi no existen centros de investigación dedicados al estudio 
de esta importante temática. Los científicos aún son incapaces de señalar, ni siquiera en ratones, los 
caminos a través de los cuales los estímulos sociales provocan cambios fisiológicos que conducen a la 
enfermedad.

En las sociedades burguesas, la medicina hace ya mucho tiempo que ha renunciado a “curar” y erradicar 
la enfermedad, para limitarse a “cuidar” y convivir con ella, sometiéndola a un control que alargue la vida 
enferma. El gran problema de la medicina moderna es encontrar medios para tratar aquellos estados 
patológicos en los cuales se ven afectados tanto el cuerpo como la mente. En casi todos los países del 
mundo, las enfermedades psicosomáticas están alcanzando porcentajes pavorosos. Sin embargo, la 
medicina común no está en condiciones de remediar estos males.

Aún no se vislumbra el nacimiento de una medicina abierta que contenga en sí misma las verdades que, 
por diferentes caminos, se han logrado acumular acerca de la vida humana concreta y real. Esta medicina 
sería la única capaz de modificar significativamente los indicadores epidemiológicos actuales, para lo cual 
tendría necesariamente que contaminarse de política, de economía, de filosofía, de antropología, de 
psicología, de sociología y otras ciencias del hombre.

El simple hecho de contar con un sistema de apoyo social, es decir, la disponibilidad de otras personas 
con las cuales  podamos comunicarnos sin reserva, ha demostrado ser un elemento protector  de la salud 
de las personas. Un fuerte sistema de apoyo social ha sido asociado en estudios epidemiológicos con 
menor mortalidad y morbilidad.

En una muestra de 256 ancianos, los individuos con buen sistema de apoyo social tienden a tener  más 
bajo el colesterol sérico, el nivel de ácido úrico y mejores indicadores de la función inmune. Estas 
correlaciones fueron independientes de la edad, la masa corporal, el uso del tabaco, el consumo de 
alcohol y el grado que es percibido el stress.

Se ha demostrado un mayor riesgo de mortalidad por edades entre los individuos aislados que en 
aquellos con más ligaduras sociales, el alto riesgo de los aislados fue independiente del estado de salud, 
hábitos tóxicos, actividad física, uso de los servicios de salud y status socioeconómico.

Los movimientos de autoayuda y ayuda mutua a pesar de sus actuales limitaciones conceptuales y 
relativo desconocimiento de sus potencialidades terapéuticas, constituyen un ejemplo de lo que es capaz 
de lograr el apoyo social. Ha de llegar el día en que los enfermos de cualquier patología se unan en 
movimientos internacionales de autoayuda o ayuda mutua que trasciendan sus objetivos actuales, que se 
propongan investigar y luchar activamente contra la enfermedad que padecen. Y más tarde como fuerza 
política, capaz de contribuir a erradicar las causas sociales de sus padecimientos.

Los indicadores epidemiológicos constituyen una demostración de un hecho hace tiempo descubierto por 
los filósofos y políticos progresistas. Las sociedades modernas se encuentran en un estado permanente 
de lucha y desequilibrio. La lucha de clases se expresa también en la manifestación de las enfermedades. 
Rousseau llegó a decir que “con seguir la historia de las sociedades civiles se haría muy fácilmente la de 
las enfermedades humanas”.

Un médico paradigmático, Ernesto “Che” Guevara, aplicó consecuentemente tanto en un sentido teórico 
como práctico, los principios emanados de la determinación social de la salud. En este sentido expresó:

“El principio en que debe basarse el atacar las enfermedades es crear un cuerpo robusto; pero no crear 
un cuerpo robusto con el trabajo artístico de un médico sobre un organismo débil, sino crear un cuerpo 
robusto con el trabajo de toda la colectividad.”  “Y la medicina tendrá que convertirse un día, entonces, 
en una ciencia que sirva para prevenir las enfermedades, que sirva para orientar a todo el público hacia 



sus deberes médicos y que solamente deba intervenir en casos de extrema urgencia”.

Alguna vez le preguntaron a Carlos Marx acerca de la definición de enfermedad, la respuesta que dio fue: 
“La enfermedad es la libertad restringida”.

Resulta necesario reflexionar sobre la existencia de una forma natural de organizar la vida social. Si la 
esencia humana es una categoría objetiva y real, aunque no actualizada, ha de existir una especie de 
esencia social que se corresponda con ella, una organización de la vida capaz de proporcionar el terreno 
propicio para que se actualicen las potencialidades del hombre. Tanto la historia de las sociedades, como 
el devenir de cada destino individual, parecen reflejar una búsqueda y una lucha por lograr actualizar 
ciertas potencialidades colectivas e individuales del hombre, sin que hasta hoy se encuentre la forma de 
lograrlo en la inmensa mayoría de los casos.

La contradicción entre los polos básicos de la actividad humana no ha sido resuelta satisfactoriamente. La 
capacidad de construir y destruir, de amar y odiar, de vivir y morir, etc. se ha mantenido en un 
desequilibrio permanente a favor del polo destructor, odiador, y de muerte. No sólo el hombre destruye a 
otros y a sí mismo de múltiples formas (guerras, suicidios, drogas, enfermedades etc.) sino que está a 
punto de destruir al entorno natural en que habita.

La forma en que se ha organizado la existencia promueve, sobre todo, las emociones que se 
corresponden con esta situación. El odio, el miedo, la envidia, la avaricia etc. predominan sobre el amor, 
la solidaridad, la comprensión, el valor, el desinterés y demás emociones positivas.

Este desequilibrio es un fenómeno global, se manifiesta lo mismo en la industria (la más desarrollada es 
aquella con fines militares) que en la medicina (la cirugía, los medicamentos de potente acción y en 
general los métodos invasivos están más desarrollados que las terapias blandas y los recursos 
preventivos).

El ejercicio de la autoridad ha sido sustituido por la ambición de poder. El poder se ejerce: franca y 
abiertamente en beneficio de una parte de la población, por individuos que llegan a él a través de 
procedimientos que no incluyen la evaluación de sus condiciones reales de autoridad. Sin contar con la 
existencia de un poder, oculto detrás de las figuras públicas, que en definitiva es quien determina las 
decisiones colectivas. La libertad se separa cada vez más de la democracia. El doble código impera 
también en este terreno.

El sentido mercantil se ha convertido en el primer sentido y el primer valor. La relación costo-ganancia, es 
determinante en las decisiones tanto individuales como colectivas. Si algo produce beneficio material, es 
bueno, no importa que lesione a la naturaleza, a otras personas o al individuo mismo. La manía de 
enriquecimiento, alcanzada generalmente a costa de la merma de las cualidades legítimas de las 
personas, se ha convertido en el motivo básico de la acción de muchos individuos y grupos humanos. 

La necesidad de desarrollar la intuición, la capacidad de actuar y de pensar con amplias miras, es cada 
vez más apremiante. Acaso la enfermedad, en una de sus implicaciones, sea una forma de protesta 
contra condiciones sociales desequilibradas. La toma de conciencia y la acción de los enfermos 
organizados podría convertirse en una poderosa fuerza de mejoramiento humano universal.

La vida real es mucho más que el funcionamiento aislado de un conjunto de funciones fisiológicas, es la 
posibilidad de interactuar con ella, de modularla, de someter a prueba las variaciones potenciales de 
nuestros mecanismos de ajuste. Un órgano aislado, por mucho que se le estudie, no podrá ofrecer 
información sobre la vida real, ya que  no está sometido a la influencia de los sistemas de control y 
regulación tanto internos como externos, a la presión de las emociones, en fin, a las condiciones 
concretas de la vida. Es en ella adonde han de buscarse las causas de las enfermedades y, sobre todo, las 
influencias que producen bienestar y salud.

Existen enfermos de casi cualquier dolencia que han superado su enfermedad, desde el asma hasta el 
cáncer y el SIDA. Llama la atención que la postura de la ciencia médica ante estos hechos sea, negar la 
realidad de la curación, o negar la presencia de la enfermedad, es decir, ignorarlos. Cuando la 
investigación de estos acontecimientos resultaría muy importante para dilucidar los elementos esenciales 
de la curación. En cambio, en lugar de a los vivos, preferimos interrogar a los muertos. En lugar de 
fomentar la esperanza concreta, manifestada en individuos reales, preferimos fomentarla en sustancias 
virtuales, que no acaban de aparecer en el mercado. En lugar de estimular la búsqueda activa de 
soluciones, de organizar a los enfermos, aunque sólo sea para dar un nuevo sentido a su existencia, 
preferimos mantenerlos como pacientes, dependientes de las acciones de otras personas, lo cual a pesar 
de sus aspectos positivos, no basta.

En el otro extremo de la escala (acaso la más frecuente) se encuentran aquellos enfermos que se 
complican y fallecen de trastornos “sencillos” y aparentemente de fácil solución, así como las conductas 
autodestructivas, (suicidio, propensión a accidentes, violencia, adicciones etc.) “tenemos profundamente 
arraigado el deseo de ser mártires, conscientemente creemos que necesitamos ayuda, pero un oscuro y 
oculto sentimiento de culpabilidad nos hace desear el castigo más de lo que anhelamos la liberación de 
nuestros males”. 



Como adelantara José Martí: “La tierna y delicada amistad, que vuelve la salud a los enfermos, estanca la 
sangre que suele brotar a raudales de las puñaladas del corazón, y hace fuertes e invulnerables a los 
hombres.” “Cariño de dar y hermandad que es la gran medicina de los pueblos.” 

La causa última de la falta de una solución eficaz a muchos problemas de salud, está en la práctica de 
una medicina en la que los criterios económicos y de dominio son preponderantes. El influjo de las 
empresas transnacionales productoras de medicamentos, medios diagnósticos, laboratorios y equipos 
médicos, frena, con muy variados y sofisticados procedimientos, el avance de una medicina que integre, 
junto a los conocimientos convencionales, los avances de las demás medicinas (Oriental, Homeopatía, 
Ayur Védica, Natural, etc.), los llamados movimientos de autoayuda o ayuda mutua, la psicología, el arte, 
la cultura y el deporte. La práctica de una medicina abierta sigue siendo un sueño. 

No sólo preocupa a los habitantes del mundo de hoy, la salud de las personas, sino la de las sociedades y 
del planeta mismo. El desequilibrio ecológico, los cambios climáticos, el deterioro de la capa de ozono, 
etc. están vinculados a una forma equivocada de vivir y de producir. 

Una solución interesante y potencialmente revolucionaria, sería involucrar a los enfermos en la 
investigación y tratamiento de estas dolencias. Los enfermos han de unirse en asociaciones para 
intercambiar experiencias y realizar juntos actividades de todo tipo, incluyendo investigaciones 
científicas. El día en que los enfermos organizados se vinculen a los tratamientos, estaremos en presencia 
de una revolución en el campo de la salud pública que pondrá los intereses terapéuticos verdaderos por 
encima de cualesquiera otros, entonces, la verdad se abrirá paso naturalmente, sin las limitaciones que 
hoy le imponen las barreras de prejuicios. La actitud pasiva del afectado ante la terapia es el principal 
obstáculo que puede oponérsele (al tratamiento o curación) y a veces lo hace irrealizable o inoperante. 

Necesitamos de un tipo nuevo de enfermos que “ya no se conformen con recibir las indicaciones” para 
cumplirlas pasivamente, que “deseen conocer el mecanismo de la enfermedad que padece, sus causas y 
consecuencias”

Como adelantara una vez más José Martí: “Lo mató el mal de esta época. Las rocas roen las costas, les 
comen los bordes, abren en ellas cavidades, las echan hacia adentro: en este tiempo de ansias, en esta 
colosal y descompuesta regata por la prominencia y el lucro, en este celo necio e infecundo del bien 
ajeno, en este súbito desequilibrio que  han traído las conquistas modernas entre la igualdad de los 
derechos políticos, que abre las puertas a todas las aspiraciones, y la fortuna y la condición social, que no 
se igualan con tanta presteza, bate sobre los corazones la sangre agitada por el correr, por el desear, por 
el envidiar, por el temer que de un revés se lleve la fortuna el bien codiciado, siempre escaso. De mucho 
latir se le murió el corazón al vicepresidente o tal vez de haber deseado en vano”. 

Y Carlos Marx coincide puntualmente con lo expresado por Martí: “Manía capitalista de enriquecerse, la 
cual sólo puede satisfacer, no obstante con el sacrificio de su espíritu y de su cuerpo” “Una actividad de 
interminable monotonía es tan dañina para el espíritu como para el cuerpo.” 

El campo de la salud y la enfermedad, hasta hoy bien resguardado de sus implicaciones sociales, no 
escapa por ello de estar incluido en las instituciones que garantizan el dominio de una clase sobre otra, es 
más, constituye un área privilegiada de sometimiento a partir de las teorías acerca de las diferencias de 
condiciones “naturales” entre los seres humanos. La concepción del ser humano como una máquina, 
susceptible por tanto de ser programada y de las cuales existen diferentes marcas, tipos y diseños, de 
acuerdo al trabajo a desempeñar es una de las confusiones que los diablillos han implantado con más 
denuedo en la conciencia colectiva para garantizar su dominio y cumplir con su misión de destruir a la 
especie humana. 

Sin embargo, también es cierto que el campo de la salud es uno de los que más promete en la tarea 
común de mejorar al mundo, a la sociedad y a nosotros mismos. La enfermedad, en sus múltiples 
manifestaciones, así como la falta de bienestar y de plenitud existencial pueden convertirse en poderosos 
acicates para una búsqueda consecuente de sus opuestos, la salud, el bienestar y la plenitud, tesoros 
estos que como se ha visto sólo pueden obtenerse colectivamente. Tanto si el destino de la humanidad 
será salvarse como si este nos llevará a la perdición en ambos casos lo haremos colectivamente, no uno a 
uno.  

Es llegado el momento de enfrentar la salud humana de forma colectiva, de abrirnos a la búsqueda de los 
factores inherentes a la vida social del hombre, en cuanto constituyen  poderosas fuentes de bienestar y 
crecimiento humano. Entonces se verá que sólo cambiando la manera en que organizamos la vida en un 
sentido global, es decir, social, podrán alcanzarse expectativas de vida cuantitativa y cualitativamente 
superiores.  

Hoy, a partir de los 20 años e incluso antes, casi todo el mundo comienza a sufrir limitaciones y 
menoscabo en las capacidades naturales que se hacen insoportables luego de recorrer apenas un trecho 
del camino de la vida. Miopías, calvicie, pérdida de dientes etc. hacen que las diferentes prótesis sean 
una moda universal. Las llamadas enfermedades crónicas no transmisibles -asma, hipertensión, 
enfermedades cardiovasculares, cáncer, migraña etc.-  constituyen una verdadera epidemia. La ansiedad, 
la depresión, la neurosis, el insomnio, las preocupaciones, la soledad, la tristeza... corroen nuestras 



almas sistemáticamente. El alcoholismo, las drogas, el tabaquismo, la obesidad y la recién llegada 
anorexia, sin contar el resto de las adicciones, hacen que apresuremos el camino hacia la muerte 
prematura y cargan a nuestros seres queridos con una dosis adicional de sufrimiento y amargura. La 
violencia en sus múltiples manifestaciones se ha hecho tan habitual entre nosotros que nos recreamos 
con ella en el cine, la radio, el vídeo y demás instrumentos de comunicación. Los trastornos sexuales de 
todo tipo aumentan y restan placer existencial. El trabajo se ha convertido en una tortura enajenante. La 
violencia doméstica ha multiplicado su presencia, incluyendo al suicidio, que es la violencia auto aplicada. 
El abuso físico y sexual alcanza cifras alarmantes. 

La Medicina, al igual que la burguesía, se siente impotente frente a los demonios que tiene que enfrentar. 
Un numeroso ejército de trabajadores de la salud no alcanza en ningún sitio a contener la avalancha, 
como no alcanzan los ejércitos de maestros a contener la ignorancia, ni los de artistas a lograr un 
humanismo realizado, ni los militares a alcanzar la paz.

La ignorancia es tan supina, y la labor mediática, (como se ha dado en llamar al adoctrinamiento 
sistemático organizado), tan eficaz, que existe la opinión de que vivimos en el mejor de los mundos 
posibles, que el objetivo de la vida es acumular riquezas, que somos cada vez más sanos, felices y 
plenos, que Internet y los satélites son ángeles guardianes de nuestra paz interior; y otras mentiras que 
se han venido repitiendo con diferentes matices desde que se implantó la confusión generalizada en la 
Torre de Babel. 

Este aspecto de la vida (la salud) es el único en el que se igualan ricos y pobres, Caínes y Abeles, 
proletarios y burgueses, países del sur y del norte, metrópolis y colonias. Y en él todos salimos 
perdiendo, pues es la vida misma en su manifestación concreta. Y en ella, todos venimos iguales, todos 
sufrimos, y todos al igual nos vamos. 

Resulta ya posible y necesario, sin embargo, alcanzar la vejez y la muerte en el plazo máximo fijado por 
nuestra condición humana, y además, en estado de perfecta salud y dicha. Para ello, hemos de 
organizarnos en una campaña sistemática por cambiar las formas en que desplegamos la existencia los 
seres humanos y las maneras en que las reflejamos en nuestras mentes. Hasta hoy hemos confundido las 
consecuencias con las causas, todos los males se vinculan a determinada manera de vivir, y mientras 
esta subsista se mantendrán a pesar de todas las campañas, tratamientos, programas, propaganda, 
prohibiciones y penas aplicadas. Parece como si las infelices criaturas que pueblan el infierno son, para la 
opinión oficial, “científica” y burguesa, las culpables de que existan las calderas en las que han caído. 

La salud y la política son, y deberían de ser, uno y lo mismo.

Las mujeres y la niñez.

Este tema resulta de una trascendencia especial, pues no sólo estamos hablando de las dos terceras 
partes de la humanidad, en las que se acumula con mayor insidia la dosis de sufrimiento humano y de 
penurias de todo tipo; sufrimientos y penas que alcanzan también a las -y los- que representan la 
riqueza, el dominio y el poder. 

El Capitalismo -y las sociedades de clase todas- constituyen una lesión a la esencia de la vida en la tierra, 
a toda forma de vida, incluidas la vida animal y vegetal -por su esencia depredadora, que no toma en 
cuenta el equilibrio planetario- y la de los mismos que defienden su existencia, sometidos a una 
existencia ajena a su esencial humanidad, que se realiza a costa del sufrimiento y la pobreza de la mayor 
parte de sus congéneres humanos. Todos salimos perdiendo en un orden enajenado que afecta al 
conjunto de los seres humanos sin excepción: a ricos y a pobres, a hombres y mujeres, a niños y 
ancianos.

El abuso físico y psicológico a los niños, el abuso sexual, el maltrato y discriminación de las mujeres, la 
prostitución, la explotación, el hambre, el desempleo, la falta de asistencia médica, el suicidio, la 
drogadicción, la violencia en general, la soledad, la incomunicación y muchas otras formas de agresión de 
la especia humana a sí misma, son tan frecuentes que casi constituyen un fenómeno natural y no 
sorprenden ni emocionan, incluso nos recreamos con ellos en la literatura, el cine, los juegos y otras 
actividades.

Las formas de sufrimiento específicas para las mujeres y los niños son muchas: a igual trabajo las 
mujeres ganan menos, son vejadas por el gran capital y por los explotadores. Los niños, en sus edades 
de juegos y de escuela, son explotados como esclavos en trabajos muy duros como la minería. La 
prostitución es un flagelo que amenaza a muchas mujeres en el mundo. El tráfico de prostitutas desde los 
países pobres a los ricos, desde el sur hacia el norte, es un hecho cotidiano, y hasta se comercia con los 
órganos vitales extraídos de niños y mujeres preferentemente, para “mejorar” la salud de los ricos y 
explotadores. 

Recientemente, la ex-presidente de Chile, Michele Bachelet, informaba ante la asamblea general de la 
ONU los siguientes escalofriantes datos: dos de cada tres analfabetos en el mundo son mujeres y cada 
treinta segundos fallece una mujer en el parto o producto de complicaciones en el mismo. Esto sin contar 
la mortalidad infantil misma que es significativamente mayor entre los pobres de la tierra. 



Se ha sostenido que los movimientos de mujeres y feministas tienen la característica de alcanzar éxitos 
frustrantes, así por ejemplo, el logro de las reivindicaciones por el trabajo femenino remunerado han 
tenido como consecuencia que las mujeres se incorporen masivamente al mercado del trabajo, no 
obstante lo hacen en las más precarias condiciones y accediendo a puestos, oficios y ocupaciones de baja 
remuneración y prestigio social. De este modo, las desigualdades permanecen aun cuando las mujeres, 
debido a sus luchas y a determinados contextos históricos y económicos, han cruzado las fronteras de lo 
doméstico. A lo anterior hay que agregar el costo adicional que provoca la ausencia de la figura femenina 
en el hogar en cuanto a la calidad de las futuras generaciones y la carga doble de trabajo que constituye 
la actividad doméstica sumada a la actividad laboral.

El informe de Naciones Unidas para la década del 80 afirmaba "Aun cuando las mujeres representan más 
del 50 por ciento de la población mundial, aportan una tercera parte de la fuerza laboral oficial y cumplen 
con dos tercios de todas las horas de trabajo, poseen menos del uno por ciento de las propiedades y 
reciben sólo una décima parte de los ingresos mundiales".

Va siendo hora de intentar organizar movimientos universales por el amor, la paz, la solidaridad, la 
amistad, el sexo pleno y satisfactorio, el cuidado de la niñez, las embarazadas y los enfermos, la calidad 
de vida, la ternura, la alegría, la comunicación sin reservas: en fin, por un entorno humano que garantice 
la preservación de lo mejor de nuestra especie con un sentido antropológico, y que se realicen 
investigaciones sobre estos temas.

El campo ha sido aislado de, y sacrificado a la ciudad, la mujer al hombre, la niñez a los adultos, el 
disfrute a la posesión, los trabajadores al dueño y así sucesivamente. Como resultado, el mundo, tanto 
social como individual, se encuentra cada vez más desequilibrado, incomunicado, en tensión y solitario. 
La explotación, -generalizada y globalizada- ha hecho que primen la soledad tanto individual como social, 
la falta de reciprocidad en los contactos sociales y la enajenación de los individuos y grupos del planeta. 
Como resultado de la visión del mundo egoísta y explotadora, la realidad comenzó a dividirse 
sistemáticamente en opuestos antagónicos. La primera división ocurrió entre el hombre y la mujer, la 
segunda fue la división del trabajo: la primacía de la propiedad y el egoísmo como valor y como 
sentimiento fue, en ambos casos, la consecuencia inmediata.

El movimiento de emancipación de la mujer tiene muchos puntos de contacto con el ecológico y con el 
rescate antropológico, y es que en la nueva visión de la vida, resulta imprescindible un cambio radical de 
los paradigmas existenciales, en el sentido de invertir los valores: al egoísmo ha de sustituir la capacidad 
de compartir, al afán de dominio y poder, la igualdad plena y la participación activa, a la soledad la 
compañía, a la posesión el disfrute, a la insensibilidad la espiritualidad activa y comprometida…que son 
valores que caracterizan a las mujeres, los niños, los ancianos y, en general, a las clases explotadas y 
marginadas de todas las latitudes.

Cuando la política comience a ser, no la ciencia y el arte del poder sino, como la caracterizó Martí, “el arte 
de hacer felices a los hombres” y cuando sea “necesario, para ser servido de todos, servir a todos” las 
mujeres, los niños, las niñas y, en general, las personas, grupos y clases sociales que promueven los 
valores nuevos y el mundo nuevo, alcanzarán definitivamente sus anhelos y metas. Para ello resulta un 
deber inaplazable, sustituir las elucubraciones teóricas de los promotores de la destrucción y de la 
muerte. Desarrollar un movimiento que promueva una nueva cultura de la vida, y una nueva forma de 
vivirla.

En las luchas por la conquista de un mundo mejor y contra la explotación del capital y del imperialismo, 
la mujer se ha destacado de manera muy significativa. Martí, en su lenguaje diamantino lo afirmó de esta 
manera: “Es incompleta la victoria cuando no mueve el corazón de la mujer. Él es la medicina: él es el 
milagro: él es el triunfo”. 

Muy vinculado al problema de la mujer y de la niñez se encuentra el de la familia. La familia es la célula 
primordial de la sociedad humana “una sociedad natural” molde de creación y centro primario de 
formación de los seres humanos que ella encamina a la “carrera de hombre”, la suma de cualquier 
carrera, como nos recuerda José Martí. Sus tareas y sus valores son tantos que obligan a tratarla y 
orientarla con continua, prudente y sabia atención.

Uno de los retos actuales más graves, fruto de los aspectos sociales más negativos del capitalismo, es el 
de la exclusión o marginación social. Ni el derecho, ni la política solos, pueden brindar remedio, sino el 
recurso del amor al prójimo, que encuentra en la familia su primera fuente. La enseñanza martiana sobre 
el “amor triunfante” demuestra el camino a seguir. La exclusión o marginación social, como tantos otros 
retos de la contemporaneidad, tienen, como único remedio, la “amistad incondicional o el amor”.

Necesitamos una familia antigua en la solidez de la estructura, en la intimidad, en la durabilidad, en la 
devoción mutua espontánea; y nueva en el sentimiento y en el gusto de la libertad, de la amistad y de 
las afinidades electivas, en la preparación psicológica, en la apertura a las necesidades de los menos 
afortunados de afuera. La familia ha de ser el núcleo primario y el centro de adiestramiento para lograr la 
capacidad de la amistad incondicional o amor al prójimo en las nuevas generaciones.

No hay duda de que la familia constituye la base de la sociedad: ahora bien, ¿Cuál familia? Entre las 



tareas priorizadas de los neoconservadores de los EEUU se encuentra también el fortalecimiento de las 
estructuras familiares. ¿Estamos hablando de la misma familia? La sociedad nueva necesita también una 
nueva familia. No la patriarcal, basada en el predominio del hombre y la sumisión de la mujer; sino una 
familia fundada sobre la base del amor, la solidaridad, la igualdad recíproca y la aceptación incondicional.

Marx, Engels y los socialistas utópicos, dieron especial significación a la necesidad de que el cambio 
radical por el que clama el mundo, incluyese también a la familia. En el Manifiesto Comunista hay un 
capítulo entero dedicado al tema, y Engels escribió “El origen de la Familia, la Propiedad Privada y el 
Estado”, con el fin de profundizar en este asunto. Una necesidad de los que pretendemos contribuir a la 
creación de un mundo nuevo y mejor ha de ser repensar el tema de la familia y de algunos fenómenos 
que se vienen produciendo desde posiciones nuevas, con vistas a eludir el peligro de siempre, que los 
enemigos de la justicia terminen por confundirnos y hacernos creer que el modelo de familia que 
defienden y que conviene a sus intereses, es el natural y justo, cuando en realidad constituye una forma 
más de afianzar su poder y perpetuar la esclavitud. 

José Martí expresó al respecto: “La familia unida por la semejanza de las almas es más sólida, y me es 
más querida, que la familia unida por las comunidades de la sangre”. 

“Las campañas de los pueblos sólo son débiles, cuando en ellas no se alista el corazón de la mujer; pero 
cuando la mujer se estremece y ayuda, cuando la mujer, tímida y quieta de su natural, anima y aplaude, 
cuando la mujer culta y virtuosa unge la obra con la miel de su cariño -la obra es invencible.”

José Martí

La juventud. Papel de la ideología en la recreación y la creación.

La historia de todos los pueblos debe a los jóvenes una parte importante de su devenir, ellos son los 
principales agentes de cambio. La relación de héroes y mártires está compuesta principalmente por 
jóvenes y adolescentes. En cualquier movimiento renovador, ellos ocupan la primera línea de combate. Y 
es que la juventud implica un nuevo intento de la naturaleza humana por actualizarse. 

“¡Oh juventud divina! ¡Oh época de la vida más honrosa para la humanidad, porque te dejas regir del 
corazón, sin conocer la ponzoña del egoísmo!” Esta afirmación martiana resume la significación de la 
juventud para cualquier programa que intente mejorar la vida de los habitantes de este planeta.

Mientras que los hombres se sigan comportando como animales enajenados, que matan a los de su 
misma especie, e incluso se matan a sí mismos, que destruyen y hacen sufrir a cuanto les rodea, que 
violentan las leyes elementales de la naturaleza, la psicología y la biología, con el único fin de aumentar 
propiedades, poder y cuentas bancarias, los jóvenes seguirán engrosando la relación de héroes y 
mártires, su sangre generosa seguirá abonando el árbol del futuro. Preocuparnos por nuestros jóvenes ha 
de ser ineludible y priorizado problema a asumir por el ALMA.

Promover iniciativas que permitan el consumo del tiempo libre en actividades recreativas dirigidas a la 
educación de valores humanos, patrióticos y universales. Que propicien la creación, contrarrestando la 
influencia nociva de las prácticas enajenantes estimuladas por el gran capital, mediante actividades mal 
llamadas del ocio, incluyendo determinadas formas envilecedoras de protesta, no contra el sistema, sino 
contra su propia existencia como seres enajenados.

La industria del entretenimiento, que incluye los videos juego, los juegos de azar, las telenovelas, el sexo 
comercial, la propaganda, el deporte comercial y otras manifestaciones, constituyen una abrumadora 
serie de estimulaciones que, de no estar suficientemente avisados, nos envuelve e intoxica. Y detrás, 
como segundas armas, -más destructoras aun-, están el alcohol, la droga, la violencia, la exacerbación 
de lo más grosero y egoísta de la naturaleza humana, que nos pone por debajo hasta de los animales de 
rapiña. 

No basta con denunciar esta ofensiva del capitalismo, resulta necesario desarrollar otras opciones que 
permitan actualizar constantemente el orgullo de nuestras identidades y tradiciones, así como nuestra 
rica memoria histórica en la cual los jóvenes tienen un sitial privilegiado. Estas opciones han de hacer 
válida la advertencia de Martí: “Horda es y no nación, mera horda que le da cifras al censo, aquel pueblo 
que no halle su principal prosperidad y su contento mejor en las cosas del espíritu.”  

Como señalan los documentos de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y Caribeño 
celebrada en Aparecida, Brasil en mayo del 2007, “Se verifica a nivel masivo una especie de nueva 
colonizaron cultural por la imposición de culturas artificiales, despreciando las culturas locales y tendiendo 
a imponer una cultura  homogeneizada en todos los sectores”. 

4-ASPECTOS ECONÓMICOS Y DE INTEGRACIÓN

El capital monopolista ha llevado a crisis económicas recurrentes y cada vez más complejas, a 
acentuados procesos de concentración de la riqueza y del ingreso, a una mayor extranjerización, a la 
globalización y a que la política económica no responda a los intereses nacionales, sino a la de los dueños 



del dinero. Como consecuencia, la mayoría de los países de América Latina, se encuentran hoy más 
subdesarrollados de lo que estaban a inicios de los años ochenta.

Nuestra América enfrenta dos alternativas. Una, continuar con las políticas y la estrategia predominante, 
que llevan a perpetuar el subdesarrollo y el atraso, a acelerar los problemas de desempleo y pobreza y al 
mayor dominio del capital extranjero en nuestras economías, a la integración económica, política, cultural 
y militar con el imperio norteamericano y con su proyecto de dominación; y la otra, romper con esta 
lógica, que sólo beneficia a unos pocos, y encaminarnos a estrategias derivadas de las aspiraciones 
bolivariana y martiana que impulsan la solidaridad y la unidad, basadas en modelos diferentes de 
solidaridad entre los pueblos. 

La economía, no hay que decirlo, es la base y el sustento de la vida presente, como la familia y la 
educación constituyen las bases de la vida futura. No hay aspecto de la vida que quede fuera de su 
ámbito. Y las penurias, dolores y sufrimientos de la mayor parte de la humanidad, -incluyendo las de los 
poderosos,- están vinculadas intrínsecamente a las injusticias y crímenes que en su nombre se cometen.

El mundo -y Nuestra América como parte de él-, necesita repensar las bases de la vida, so pena de 
desaparecer como cultura humana, en este esfuerzo lo económico ha de ocupar lugar privilegiado. Pero 
no una economía desligada de los factores subjetivos de los seres humanos, dedicada únicamente a la 
obtención de plusvalía, al valor de cambio, a la explotación y al egoísmo, sino un pensamiento económico 
guiado por el amor al hombre, a los valores de uso, a la equidad y la solidaridad.

En las reflexiones de Martí sobre el tema, puede encontrarse una crítica profunda y aguda a la forma de 
producir capitalista, crítica que le aproxima muy significativamente al socialismo. Decía Martí: “¿Quién, 
quién no ha meditado,-que del nombre de hombre quiera ser digno, y no arrastre su vida, como su piel 
un cerdo,-quién no ha meditado en los visibles y afligentes dolores de los hombres; en las desigualdades 
injustas de su condición, no fundadas en desigualdades análogas de sus aptitudes; en el contraste ilícito, 
que quema los ojos, de esas existencias de quirites romanos, empapadas de jugos de flores, y en senos 
de lúbricas famosas y tentadoras sagas adormecidas, y esas otras bestiales existencias, torcidas de 
manera que las cabezas de los hombres son en ellas meras cabezas de martillo? ¿Quién, de mozo fresco 
e ingenuo, viendo a ociosos mancebos o a cortejadores viles de doncellas ricas, no ha imaginado manera 
de anular la herencia, que estimula a la holganza, al egoísmo y al vicio; y la dote, que lleva como de la 
mano la desventura de la mujer y el rebajamiento del hombre? ¿Quién, con nobles empeños, no ha 
aderezado a sus solas cuadros de distribución de los productos, de modo que el dueño holgado toque a 
un poco menos, y el apurado obrero a un poco más? ¿Quién no ha sentido, una vez al menos en la vida, 
el beso del apóstol en la frente, y en la mano la espada de batalla? ¿Quién no se ha levantado impetuoso, 
y retrocedido con desmayo, de ver cuánta barrera cierra el paso a los que sin más caudal que una estrella 
en la frente y un himno en los labios, quieren lanzarse a encender el amor y a pregonar la redención por 
toda la tierra? ¿Quién no ha reconstruido en su cerebro la “Utopía” de Moro, y la “Occeana” de 
Harrington?”  

Tenemos que impulsar una gran campaña de educación de las conciencias para incorporar a todos los que 
luchamos por un mundo mejor en esta propuesta. Con Martí afirmamos que: “De todos los problemas 
que pasan hoy por capitales, sólo lo es uno: y de tan tremendo modo que todo tiempo y celo fueran 
pocos para conjurarlo: la ignorancia de las clases que tienen de su lado la justicia.”

La Cultura, concebida como la apropiación por los seres humanos de toda la experiencia y los 
conocimientos acumulados por las generaciones anteriores, incluye al arte, a la educación, a la política y 
a todas las esferas de la vida, incluyendo a la económica. De aquí su tremenda significación. Cuando 
decimos que algo se hace con cultura, estamos afirmando que se tuvieron en cuenta, para expresar, 
sentir o hacer, el mayor número posible de los conocimientos y experiencias acumulados sobre el tema, 
única manera de hacerlo bien. Una adecuada cultura política y productiva es imprescindible para alcanzar 
el desarrollo económico. Alcanzar una sociedad más justa, humana, equitativa, solidaria y feliz, resulta 
imposible bajo el modelo de producción capitalista, basado en el egoísmo a ultranza, el individualismo y 
la falta de la solidaridad más elemental entre los seres humanos. Baste decir que este sistema ha logrado 
que 4 ciudadanos de los EE.UU. acumulen una riqueza equivalente al PIB de 42 países que alojan una 
población de 600 millones de habitantes.

Resulta imprescindible la creación de un nuevo orden económico internacional que sustituya la 
explotación despiadada de unas naciones por otras y unos individuos por otros, por un modelo basado en 
la solidaridad y la ayuda a los más pobres y necesitados. El objetivo debe ser crear las condiciones para 
el cambio de manera coherente, teniendo en cuenta la complejidad del proceso y la necesidad de dar 
pasos seguros y bien pensados, que estén dirigidos al logro del desarrollo humano en su sentido amplio, 
que incluyan una mejor distribución del ingreso y una producción de bienes de consumo basada en un 
cuidado cada vez mayor al medio ambiente y a la naturaleza en general. 

Los gobiernos deberán garantizar una adecuada educación de su población tanto desde el punto de vista 
académico como ético y moral, a través de una formación de valores sólida, ascendente y sostenida. En 
las condiciones actuales del enorme desarrollo científico técnico alcanzado, la formación técnico 
profesional resulta fundamental y debe estar al alcance de todos.



No puede olvidarse que la dependencia económica genera la dependencia política y viceversa, cuestión 
que resulta de especial significación en las complejas condiciones del mundo de hoy, el tema de la 
soberanía sobre los recursos naturales resulta esencial en este sentido. 

El capitalismo salió de la Gran Depresión de la década de los años treinta del Siglo XX por la Segunda 
Guerra Mundial, regulando el mercado de bienes y servicios, el sector financiero, y el movimiento de 
mercancías y capitales. Las políticas de intervención y regulación del Estado fueron exitosas para los 
países desarrollados. El crecimiento económico se manifestó sólo en los países llamados desarrollados, 
mientras, en el Tercer Mundo aumentaron exponencialmente todas las calamidades sociales y económicas 
producidas por una despiadada explotación. Esta hecatombe económica, se puso una vez más de 
manifiesto en la reciente Asamblea General de la O.N.U. cuando se evaluaron los objetivos de desarrollo 
del milenio. Hay que destacar que solo los países del ALBA y Brasil, que son los que tienen modelos 
sociales diferentes, lograron alcanzar indicadores de desarrollo socio económico que beneficiaron a las 
grandes mayorías.  

A partir de que la economía de los países desarrollados pasó décadas de crecimiento desde la Segunda 
Guerra Mundial, y del incremento del gran capital durante este proceso, -que aumentó el poder de las 
transnacionales- surgió la teoría de que la economía podía ser auto-sustentada, y que no requería más de 
las políticas de regulación, y supervisión que el Estado ejercía, ni del control del movimiento de 
mercancías y capitales, por lo que se procedió a reducir tales controles y la participación del Estado, 
pasando a predominar las políticas de liberalización, desregulación económica y de privatización, proceso 
que ha sido bautizado como globalización neoliberal.

No es posible alcanzar patrones de vida decentes para la población con políticas que actúan a favor del 
sector financiero, ni con políticas fiscales restrictivas, de disminución del gasto, e incremento de 
impuestos y con la reducción de salarios. Las altas tasas de desempleo existentes a nivel mundial, que 
permanecerán altas por mucho tiempo, -ante la inviabilidad del capitalismo como sistema-, impiden 
retomar las condiciones de crecimiento necesarias para reducir el desempleo y mejorar las condiciones de 
vida de la población. 

La actual crisis ha evidenciado que la economía no puede ser dejada a las libres fuerzas del mercado, y 
que el Estado no debe estar subordinado a éstas. Es decir, no puede seguir la liberalización y 
desregulación de los mercados productivos, financieros, comerciales y laborales, ni el predominio de las 
políticas a favor de lo financiero, excluyendo al sector productivo, dado que ello termina actuando en 
detrimento de las economías y de la ecología de los países, así como de sus trabajadores, y configura 
crisis económicas recurrentes, y cada vez más profundas. 

El mercado debe estar subordinado a los intereses de las grandes mayorías. Resulta necesario 
implementar políticas arancelarias que protejan nuestros productos y estimulen el desarrollo de las 
industrias nacionales. La independencia económica sólo puede lograrse a través de la movilización y la 
lucha social, para poder cambiar la correlación de fuerzas con el gran capital, revertir las políticas 
neoliberales, y el patrón de acumulación predominante. 

Los nuevos mecanismos, como el SUCRE y el Banco del ALBA, son ejemplos de cómo podemos librarnos 
del yugo impuesto por los fondos monetarios al servicio de la dominación imperial, y del papel 
hegemónico de las grandes potencias. También el número creciente de acuerdos comerciales que se han 
firmado, -que están basados en la solidaridad y no en la ganancia-, indican el camino hacia nuestra 
independencia económica. El  ALMA  debe saber explicar y promover dentro de las amplias masas de 
nuestros países la imperiosa necesidad de una sociedad sustentada en una nueva economía -la economía 
socialista- para que logremos un modelo que sustente la unidad e integración de Nuestros Pueblos como 
condición necesaria para lograr el mundo mejor con que soñamos.

Se impone el diseño e implementación de nuevo un tipo de integración entre nuestras naciones, que les 
facilite una adecuada inserción internacional, de forma tal, que resulte posible obtener los recursos 
necesarios para apoyar los cambios y avanzar por el camino del desarrollo. Esta opción la representa el 
ALBA que es el núcleo de la unidad revolucionaria de América Latina y El Caribe. Esta nueva integración 
-concebida sobre bases diferentes- debe considerar como aspectos de vital significación el logro de un 
desarrollo sustentable y humano, visto en su sentido más amplio, realista y efectivo, respetando, como 
valor supremo, a la naturaleza.

Se trata de aceptar las diferencias existentes y de potenciar los objetivos comunes, brindando un 
adecuado apoyo a los más débiles a través de diversas formas de trato preferente y diferenciado, para 
lograr el imprescindible desarrollo humano que se aspira alcanzar. Buscar nuestra propia tecnología, 
capaz de sustituir las importaciones y competir con éxito.

El concepto estrecho de patria y patriotismo, ha de ampliarse hasta alcanzar dimensiones universales, 
sólo así se hará posible hacer realidad los sueños de todos nuestros próceres, la solidaridad entre 
nuestros pueblos y la integración regional, José Martí lo expresó de la siguiente manera: “Levantando a la 
vez las partes todas, mejor, y al fin, quedará en alto todo: y no es manera de alzar el conjunto el negarse 
a ir alzando una de las partes. PATRIA ES HUMANIDAD, es aquella porción de la humanidad que vemos 



más de cerca, y en que nos tocó nacer;-, ni se ha de permitir que con el engaño del santo nombre se 
defienda a monarquías inútiles, religiones ventrudas o políticas descaradas y hambronas, ni porque a 
estos pecados se dé a menudo el nombre de patria, ha de negarse el hombre a cumplir su deber de 
humanidad, en la porción de ella que tiene más cerca.” 

Si fue ardua labor establecer fronteras, incluso dentro de nosotros mismos. Quizá más arduo, pero no 
imposible, resultará derribarlas. Y hay imperiosa necesidad de hacerlo. Los enemigos de la vida, con la 
globalización y el neoliberalismo, han logrado integrar, unir y universalizar al egoísmo, la envidia, la 
agresividad, la soledad y el sufrimiento. Nos toca a los defensores de la vida, y con urgencia, globalizar y 
liberar al amor, el desprendimiento, la solidaridad, el compañerismo, la bondad, el goce y la ternura. 

Ya surgió el ALBA, ya tiene sus primeras flores. Es el amanecer de la esperanza. Ya tenemos los primeros 
suspiros de hermandad, los primeros auxilios al anhelo de la vida que padece. Ya tenemos al SUCRE, que 
ojala siempre sea virtual. Y como el Sucre gestor, presida la nueva Bolivia de estos tiempos, que se sume 
a la Gran Colombia y luego a la nación común de Nuestra América. Cuba, Ecuador, Nicaragua, 
Venezuela… ya comienzan a andar en haz compacto, hasta que luego se derriben las fronteras viejas del 
odio, y aparezcan las fronteras infinitas y universales del amor. Aspiramos a la unión de todos los pueblos 
de Latinoamérica y el Caribe y también con los pueblos de los EE.UU. y Canadá que también sufren por la 
opresión de sus gobiernos en particular  los trabajadores emigrantes, pueblos originarios y afro 
descendientes 

Aunque parezca extraño y paradójico, el odio, solitario, constructor y egoísta, una vez más se adelantó. 
Nos ha hecho creer en un mundo global, ya sin fronteras, donde impera el Pato Donald, el Dólar y la 
MICROSOFT.  Quizá no sería ocioso, impulsar lo que hoy pueda parecer utopía, e ir creando virtual una 
nueva nación, igual que el Sucre. Nuevas embajadas, no importa que aún nos falten fronteras materiales, 
policías, y fuerzas armadas y bancos y ministros y presidentes. Crear un pasaporte y una célula de 
identidad sustentados en la nueva constitución del amor. Que resulta preciso elaborar urgente. Seriamos 
entonces, por voluntad individual, Ciudadanos de Utopiamérica, esa nueva nación, que sería mañana 
Utopimundo, única alternativa a la desaparición.  

El pensamiento transformador del siglo XXI en lo jurídico, económico, ecológico y social.

"Existe en el hombre la fuerza de lo justo y este es el primer estado del derecho"

José Martí.

El pensar, que sirva de sustento a un nuevo actuar en el terreno de la justicia, la economía y la sociedad, 
ha de eludir las incongruencias entre lo que se dice y lo que en la práctica concreta se hace, entre lo que 
se promete y lo que se cumple, entre la fantasía y la realidad… ha de ser capaz de procurar una vida 
mejor para los millones de seres que habitan Nuestra América. 

Resulta un contrasentido hablar de justicia en un mundo esencialmente injusto, hablar de economía 
cuando la mayor parte de la población no tiene sino la economía de las deudas, y hablar de pensamiento 
social en unas comunidades en las que se apiñan las personas en condiciones peores que las de un 
zoológico, o de los animales domésticos de los favorecidos. Es por eso que estos temas nos remiten de 
inmediato a la necesidad de la lucha por alcanzar la realización plena del derecho de los humildes, pues 
los soberbios los acaparan con inaudito egoísmo. Para el capitalismo el derecho es la legalización de la 
desigualdad entre los hombres.

Recientemente, Frei Beto nos recordaba algunas cifras abrumadoras: En este momento somos 6,8 mil 
millones de habitantes en el planeta Tierra. De ese 6,8 mil millones, 1200,000 sufren desnutrición 
crónica. La gente que muere de hambre son 18 millones de personas, la mayoría niños con menos de 5 
años, que mueren como consecuencia del hambre. 2 mil millones no tienen acceso a medicamentos. 884 
millones no tienen agua potable; 924 millones no tienen techo o viven en viviendas muy precarias. 1,6 
mil millón no tienen acceso a electricidad. 2,5 mil millones no tienen condiciones sanitarias mínimas de 
vida. 774 millones son adultos analfabetos, y 218 millones de personas entre 5 y 7 años de edad 
trabajan en regímenes de semi esclavitud. En otras palabras, dos terceras partes de la humanidad, según 
la ONU, vive debajo de la línea de pobreza. Técnicamente es pobre toda la gente que tiene una agenda 
mensual equivalente a 60 dólares o 2 dólares al día.  

El fracaso del capitalismo como sistema es tan evidente, que da pena gastar energías y espacios para 
demostrarlo. El problema no está en el problema, sino en la solución. ¿Qué hacer ante esta abrumadora 
realidad? Realidad que amenaza y anuncia, -como las nubes negras que se ciernen sobre el horizonte-, 
una tormenta capaz de arrasar con la vida y la cultura humana en el planeta. Incluidos los privilegiados 
mismos.

La justicia y el derecho están íntimamente vinculados, entre sí, y con la economía, la sociedad, la política 
y la vida humana en su conjunto. No son, por otra parte absolutas, sino relativas. Los poderosos, 
explotadores, ambiciosos, soberbios y egoístas, reclaman para sí, y como derechos justos y propios, los 
de explotar, de invadir, de avasallar, de dominar, y hasta de exterminar si fuese necesario, “vil derecho” y 
“abominable derecho” les llamó Martí, y alertó sobre: “Esos derechos de convención fortalecidos por los 



siglos, y acorazados por pechos que el amor al lujo y el desentendimiento criminal de los dolores ajenos 
petrifica;” 

Mientras, los pobres, los explotados, los humildes, los marginados y discriminados, que somos la inmensa 
mayoría de los latinoamericanos y de la población del mundo, y a quienes nos corresponde el derecho 
natural y legítimo, hemos de luchar por los que corresponden de verdad a nuestra especie, en primer 
lugar a la vida misma, a existir en esta tierra, a trabajar, a vivir en una casa confortable, a alimentarnos, 
a que nuestras enfermedades sean atendidas, a que se cuide el entorno en que desenvolvemos la 
existencia, y a vivir con dignidad plena; que son sinónimos de la defensa de la vida en este hermoso 
planeta. 

Martí alertó sobre el tema: “Aquí, como en todo cuerpo social: los pobres aspiran a la justicia, los ricos al 
abuso, los perezosos a la holganza, los empleados a la perpetuidad, los políticos al despotismo, los 
sacerdotes a la agorería.” y: “La política es el deber de todo el mundo, y el derecho de todo el mundo, y 
el amarla es señal de nobleza y el abandonarla es señal de innobleza; pero no debe servir de máscara a 
los perezosos, de pretexto a los ladrones, ni de mercadería a nadie: la política es la ocupación natural de 
toda mente elevada y generosa, pero no debe servir de banquete a los augures, ni de despensa a los 
bribones, ni de tentación a los débiles que por seguir sus caminos, en apariencia fáciles, abandonan los 
trabajos llanos y fecundos que conquistan un bienestar y dignidad durables: no envidia a un rey el que se 
ha hecho a sí mismo, y mira y obra como si llevara corona: por eso los pueblos de hombres prósperos y 
laboriosos son los únicos verdaderamente libres.” 

El centrismo en todas sus manifestaciones, -eurocentrismo, rico-centrismo, egoísmo-centrismo, burgués-
centrismo etc. se pueden introducir en nuestras mentes, -y nuestros actos- como el ratón por el mínimo 
agujero, y hacer sentir la vida desde su perspectiva. Se impone ver desde la mirada de los humildes, de 
los pobres, de los explotados, de los discriminados… y mantener esta visión en el tiempo, so pena de 
servir a los intereses de la muerte. Que hay quienes se olvidan de su cuna humilde, y tan pronto les toca 
la ocasión, se ponen a vivir y a pensar la vida de igual manera que aquellos a quienes combatieron y 
criticaron. 

En el pensamiento jurídico de Martí encontramos consideraciones que siguen siendo de plena actualidad: 
“No es la caja sólo lo que hay que defender, ni es la patria una cuenta corriente, ni con poner en paz el 
débito y el crédito, o con capitanear de palaciegos unas cuantas docenas de criollos, se acalla el ansia de 
conquistar un régimen de dignidad y de justicia, en que en el palacio del derecho, sin empujar de atrás ni 
de adelante, sean capitanes todos.” 

Es necesario crear mecanismos jurídicos que impidan que el hombre se convierta en el lobo del hombre y 
este párrafo martiano es un ejemplo de ello: “Raro don, don excelso, es la justicia. Todo hombre tiene un 
poco de león, y quiere para sí en la vida la parte del león. Se queja de la opresión ajena; pero apenas 
puede oprimir, oprime.-Clama contra el monopolio ajeno; pero apenas puede monopolizar, monopoliza. 
No en balde, cuando el Libro de los Hebreos quería dar nombre a un varón admirable, lo llamaba “un 
justo”.-No desearlo todo para sí; quitarse algo de sí para que toquen a igual parte todos,-es valor que 
parece heroico, a juzgar por el escaso número de los que dan prueba de él.” 

El despotismo nos ha causado más de una derrota a los luchadores por la vida y la plenitud del derecho 
de los pobres, y en más de una ocasión ha sido practicado por quienes han representado formalmente los 
intereses de los humildes, Martí vivió en una época en que este fenómeno se manifestó por primera vez 
en nuestras tierras. Sobre el tema escribió: “Si el despotismo es abominable en un déspota, que no ha 
conocido jamás los dolores del vasallaje, las penas agudísimas de la servidumbre; más odioso e 
inexcusable es en los que imponen deliberada y fríamente a los demás, a sus propios hijos, las 
amarguras que ellos han sufrido.” 

¡Es preciso que el derecho sea JUSTO! ¿Pero cuando el derecho positivo puede decirse justo? Tremenda 
pregunta que la ciencia jurídica mundial desde siempre se hace y que se resume en la famosa fórmula: 
“Todo el Derecho es búsqueda del Derecho derecho”. Este problema solo se plantea pero no se resuelve, 
estamos en el deber, juristas y no juristas de elaborar el pensamiento jurídico que el nuevo mundo justo 
reclama.

Los instrumentos legales de carácter internacional a diario son violados por las clases dominantes, 
documentos que han sido promovidos por la ONU y firmados por la casi totalidad de los países. Así pasa 
con la Convención de los Derechos del Niño, de la Mujer y del Ciudadano, con el respeto a las soberanías 
nacionales, la no injerencia o el derecho a la educación y servicios de salud para todos. También los 
derechos a la tierra y a la igualdad están recogidos en convenciones internacionales pero no se cumplen. 
La crisis del derecho internacional es tan grande, que vivimos en un mundo sin derechos, que deambula 
arrastrando las injusticias, ya que tampoco existe la justicia.

Pensadores de nuestra América ya lo habían previsto en sus tiempos, Bolívar, cuando intentó fundar la 
Colombia del Libertador, con constituciones que garantizaran los derechos sagrados de los pueblos, 
Morelos, cuando dictaba decretos en defensa de los oprimidos, o Juárez, ese indio que Martí  define como 
el símbolo de la grandeza y que fue uno de los grandes juristas y estadistas de Nuestra América y el 



propio Martí, que constituye el paradigma del Pensamiento Transformador del Siglo XXI. Por eso, el 
preámbulo de la constitución cubana incorpora la sentencia martiana “…yo quiero que la ley primera de 
nuestra república sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre…” 

Muchas son las aristas de la lucha por la igualdad entre los seres humanos, que abarca todos los aspectos 
de la vida y todas las formas de lucha y resistencia. La historia reciente de América Latina ha puesto en 
evidencia la posibilidad de adelantar la justicia por la vía pacífica, como previó hace mucho el genio de 
Martí: “Combatir sin odio, fundar sin prisa; reconocer sin cobardía; conciliar sin debilidad; cautivar por el 
éxito, la prudencia y la buena fuerza que viene de la justicia de la mente, y no de la pesadumbre de las 
armas;” afirmó este gran pensador de nuestras tierras.

Los excluidos, humildes y explotados, somos la inmensa mayoría del género humano. Si somos capaces 
de unirnos, como cordillera inexpugnable, en torno a un programa coherente, incluyente, atractivo, 
novedoso y verdaderamente justo, humano y democrático, no hay forma alguna en que las fuerzas del 
sufrimiento y de la muerte nos puedan ganar una elección, una convocatoria, una batalla por la dicha, el 
bienestar y la vida misma de la especie. Que “El hombre no tiene derecho a oponerse al bien del 
hombre.” nos enseñó Martí.

En esta lucha por la justicia, como elemento nuevo, hemos de incluir, la lucha interior, la fragua de 
nuestros espíritus, la formación y educación de los que luchamos en aras de evitar los peligros que 
puedan dejar la puerta abierta a los enemigos de la vida. Martí insistió sobre esta necesidad cuando dijo 
que “La Justicia misma no da hijos, ¡sino es el amor quien los engendra! La conquista del porvenir ha de 
hacerse con las manos blancas.” Y: “Un pueblo no es una masa de criaturas miserables y regidas: no 
tiene el derecho de ser respetado hasta que no tenga la conciencia de ser regente: edúquense en los 
hombres los conceptos de independencia y propia dignidad: es el organismo humano compendio del 
organismo nacional: así no habrá luego menester estímulo para la defensa de la dignidad y de la 
independencia de la patria. Un pueblo no es independiente cuando ha sacudido las cadenas de sus amos; 
empieza a serlo cuando se ha arrancado de su ser los vicios de la vencida esclavitud, y para patria y vivir 
nuevos, alza e informa conceptos de vida radicalmente opuestos a la costumbre de servilismo pasado, a 
las memorias de debilidad y de lisonja que las dominaciones despóticas usan como elementos de dominio 
sobre los pueblos esclavos.” 

Y la lucha por la justicia ha de ser ocupación contante de cada ciudadano, de todos los habitantes de un 
espacio humano, la participación del pueblo en todos los aspectos de la vida social constituye una 
necesidad insoslayable. Dicho en el lenguaje martiano: “Nadie tiene el derecho de dormir tranquilo 
mientras haya un solo hombre infeliz” y “Sólo el ejercicio general del derecho libra a los pueblos del 
dominio de los ambiciosos.” 

Este es el genuino derecho natural, con sus características preciosas de perennidad y de variabilidad, que 
lo mantienen siempre actualizado para el mundo nuevo y mejor que queremos crear: La actualidad del 
llamado derecho “natural” está en el hecho de que con este nombre viene normalmente expresada una 
exigencia de justicia que es, a la vez,  ideal  y por tanto nunca perfectamente adecuada, perenne, es 
decir, nunca obsoleta a lo menos en su más profunda raíz, y finalmente universal es decir presente en 
todo tiempo y en toda sociedad. Y Martí concluye: “Y eso quiere y es la justicia; la acomodación del 
derecho positivo al natural.

En lo económico ocurre lo mismo, unos pocos acaparan todos los derechos y todas las riquezas 
materiales. Se trata de aplanar al mundo poco a poco, hasta que quede liso, esta tarea la haremos con la 
plancha invencible de las mujeres, de los niños, de los pobres, de los pueblos originarios, de los 
humildes, de los trabajadores todos -los de la fábrica, los de la tierra, los de los libros...-. La búsqueda de 
la igualdad y la solidaridad ha de ser nuestro motor impulsor.

Conocemos bien que la esencia del problema económico está en la forma de propiedad capitalista, que 
lleva en sus entrañas el sufrimiento, la explotación, la violencia y el egoísmo. Hemos de construir 
activamente las empresas nuevas, en las que no quede lugar para la explotación, el sufrimiento, el 
privilegio y la pobreza. Capaces de superar, en el diario bregar, trabajador y culto, las viejas e injustas 
formas de producir y de crear. Martí lo expresó así: “Que continuamos la revolución para el beneficio 
equitativo de todas las clases, y no para el exclusivo de una sola, por lo que se ha de recomendar a los 
soberbios el reconocimiento fraternal de la capacidad humana en los humildes, y a los humildes la 
vigilancia indulgente e infatigable de su derecho, y el perdón de los soberbios.” 

Una economía firme, estable y próspera resulta una necesidad para mantener la libertad y la justicia, no 
basta con leyes y constituciones, hay que sustentarlas con una base material que pueda soportarlas y 
sustentarlas. También sobre este aspecto el pensamiento martiano constituye un adelanto: “Por medio de 
una constitución política esperan aliviar sus desgracias y obtener el desarrollo de la Nación, sin ver que 
no serán bastante fuertes para tener una constitución política respetada y duradera sino cuando sean 
bastante trabajadores y bastante ricos para que el interés general ordene y preserve la fórmula de las 
libertades que hayan de garantizarla.” 

Y en lo social es lo mismo, una gran familia, culta, compartidora y solidaria hemos de crear, ser capaces 



de superar el egoísta y solitario vivir, encerrado y oculto -como el dinero en el bolsillo-. Esta nueva 
sociedad basada en la solidaridad y el compartir, como cimeros valores, sólo será posible entre iguales, 
pues el esconder es consustancial a la injusticia.  

“De abandonarse demasiado a la señorial seguridad que da el derecho, viene a los casados la mayor 
suma de sus males; y de esto mismo vienen sus mayores males a los pueblos. La libertad ha de ser una 
práctica constante para que no degenere en una fórmula banal. El mismo campo que cría la era, cría las 
ortigas. Todo poder amplia y prolongadamente ejercido, degenera en casta. Con la casta, vienen los 
intereses, las altas posiciones, los miedos de perderlas, las intrigas para sostenerlas. Las castas se 
entrebuscan, y se hombrean unas a otras.” Alertó José Martí.

Se trata en todo de igualar, de aplanar, y también de igualarnos y aplanarnos. De que cada hombre sienta 
con entraña universal, con universal e igual espíritu, y no con su estómago egoísta. 

Hoy en día: 

- El ingreso anual del 1% más rico de la población mundial equivale al del 57% más pobre del planeta; 

- Se calcula que 1,200 millones sobreviven con menos de 1 dólar por día; 

- Las 238 personas más ricas del mundo concentran una riqueza similar a los ingresos de los 2,300 
millones de personas más pobres del planeta.

- Unos 840 millones de personas sobreviven en la hambruna; 

- Cada 3 segundos muere una persona de hambre. 

- Diariamente mueren en el mundo 30 mil niños por enfermedades curables. 

- 2 mil millones no tienen acceso a la electricidad. 

- 40% de la población mundial no posee condiciones sanitarias básicas. 

- 1,100 millones de personas no tienen fuentes seguras de agua potable. 

- Finalmente, existen tragedias sociales tales como la existencia de 854 millones de analfabetos, de los 
cuales 554 millones son mujeres, además que el 60% de los menores no escolarizados son niñas, lo que 
demuestra que la realidad de las mujeres sigue siendo más desfavorable que la de los hombres.

El rumbo que nos indica Martí ha de ser nuestra guía: “De las entrañas desgarradas levantemos un amor 
inextinguible por la patria sin la que ningún hombre vive feliz, ni el bueno ni el malo. ¡Allí está, de allí nos 
llama, se la oye gemir, nos la violan y nos la befan y nos la gangrenan a nuestros ojos, nos corrompen y 
nos despedazan a la madre de nuestro corazón! ¡Pues alcémonos de una vez, de una arremetida última 
de los corazones, alcémonos de manera que no corra peligro la libertad en el triunfo, por el desorden o 
por la torpeza o por la impaciencia en prepararla; alcémonos, para la república verdadera, los que por 
nuestra pasión por el derecho y por nuestro hábito del trabajo sabremos mantenerla; alcémonos para 
darles tumba a los héroes cuyo espíritu vaga por el mundo avergonzado y solitario; Alcémonos para que 
algún día tengan tumba nuestros hijos! Y pongamos alrededor de la estrella, en la bandera nueva, esta 
fórmula del amor triunfante: “CON TODOS, Y PARA EL BIEN DE TODOS”.

5-ANTIIMPERIALISMO Y SOCIALISMO

Americanismo, antiimperialismo

“De la tiranía de España supo salvarse la América española; y ahora, después de ver con ojos judiciales 
los antecedentes, causas y factores del convite, urge decir, porque es la verdad, que ha llegado para la 
América española la hora de declarar su segunda independencia.”

JOSÉ MARTÍ

La historia de las relaciones de Nuestra América con los EE.UU no ha cambiado desde  su surgimiento 
hasta nuestros días. Es una historia plagada de agresiones, intervenciones, injerencias, sometimiento y 
humillaciones para nuestros pueblos. Obama no es más que el continuador de esa misma política, que se 
evidencia en el mantenimiento del bloqueo a Cuba, el golpe militar en Honduras, las bases militares en 
Colombia, la ocupación de Costa Rica convertida en una virtual y gigantesca base militar, la continuación 
de las guerras en Irak y Afganistán, los bombardeos a Libia, las amenazas de nuevos conflictos en Irán y 
Corea, el apoyo a Israel contra los demás países del Medio Oriente y el crecimiento de las acciones 
encubiertas.

Los mismos intereses que en el pasado robaron a México más de la mitad de su territorio y han 
intervenido militarmente en casi todos nuestros pueblos, asesinando a sus líderes, realizando infinidad de 
operaciones encubiertas e imponiendo dictaduras fascistas, son los que se encuentran hoy representados 
en la Casa Blanca. Incluso podría afirmarse que el nuevo gobierno las ha incrementado, a pesar de su 
discurso oficial.



Lo expresado por Martí en relación con la política de los EEUU sigue teniendo plena vigencia: 

“Ni el que sabe y ve puede decir honradamente que en los Estados Unidos prepondere hoy, siquiera, 
aquel elemento más humano y viril de los colonos rebeldes; sino que este factor, que consumió la raza 
nativa, fomentó y vivió de la esclavitud de otra raza y redujo o robó a los países vecinos, se ha 
acendrado, en vez de suavizarse. Los Estados Unidos creen en la necesidad, en el derecho bárbaro, como 
único derecho: “esto será nuestro porque lo necesitamos”. Creen en la superioridad incontrastable de “la 
raza anglosajona contra la raza latina”. Creen en la bajeza de la raza negra, que esclavizaron ayer y 
vejan hoy y de la india, que exterminan. Creen que los pueblos de Hispanoamérica están formados 
principalmente de indios y de negros. Mientras no sepan más de Hispanoamérica los Estados Unidos y la 
respeten más, ¿pueden los Estados Unidos convidar a Hispanoamérica a una unión sincera y útil para 
Hispanoamérica? ¿Conviene la unión política y económica  con los Estados Unidos? El pueblo que compra 
manda. El pueblo que vende sirve…Lo primero que hace un pueblo para llegar a dominar a otro, es 
separarlo de los demás pueblos. El pueblo que quiera ser libre, sea libre en negocios”.   

Seamos realistas, soñemos lo imposible nos espetó al rostro, como desafío, el Guerrillero Heroico; Fidel 
Castro, con su inigualable instinto luchador, definió la revolución de la siguiente manera: 

“Revolución es el sentido del momento histórico, es cambiar todo lo que debe ser cambiado, es igualdad 
y libertad plenas, es ser tratado y tratar a los demás como seres humanos, es emanciparnos por nosotros 
mismos y con nuestros propios esfuerzos, es desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del 
ámbito social y nacional; es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio, es 
modestia, desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo; es luchar con audacia, inteligencia y realismo, es 
no mentir jamás ni violar principios éticos, es convicción profunda de que no existe fuerza en el mundo 
capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. Revolución es unidad, es independencia, es luchar 
por nuestros sueños de justicia para Cuba y para el mundo, que es la base de nuestro patriotismo, de 
nuestro socialismo y nuestro internacionalismo.” 

Ningún proyecto transformador, ningún pensamiento filosófico y verdaderamente revolucionario, podrá 
tener validez y futuro sino es profundamente antiimperialista y anticapitalista. De aquí la importancia de 
conocer el Pensamiento de Martí, Bolívar y de todos los hombres y mujeres que, armados con el amor al 
ser humano, advirtieron sobre este peligro.

Martí lo previó desde bien pronto, alertó una y otra vez sobre el terrible peligro del imperialismo para 
nuestros pueblos, “Esta promesa que en sigilo le van haciendo al país de imperialismos y conquistas” 
expresó con claridad. Y en otra parte, con palabras que bien se podrían repetir hoy: “Nosotros no 
tenemos que esperar a que los EE.UU. nos enseñen ni muevan. Nosotros somos capaces de hacer lo que 
hacen ellos, y más,”.

Martí avizoraba con un profundo conocimiento de la esencia del imperio, que las relaciones de Nuestra 
América con los EE.UU. tenían que asentarse en las bases del respeto y bien alertas han de estar 
nuestros pueblos de las apetencias de dominación. Por eso afirmó: “¿Se debe gruñir, regatear, porque un 
pueblo tan grande vigile por sus intereses? No: pero se debe vigilar, -porque al defender los suyos no 
viole los ajenos, y no construya su política como ha construido su riqueza- sobre las ruinas de tantos.-… 
-Un pueblo es en una cosa como es en todo. Cuando las EE.UU. empiecen política, serán como sus 
negocios: ¿Cómo podrán ser diferentes?

Y presintiendo el futuro, nos dice en una nota: “Lo veo a V. unificador en América: -juntando al país en 
nación, como paso previo para la administración de la libertad. -defendiendo y salvando a México con 
cautela, y con la larga vista en el alma del Norte a quien no se puede provocar, dándose prisa a hacer a 
México uno y respetable, antes de que le pueda caer encima el Norte. Y de esa obra es parte la 
revolución de Cuba. No sólo es santa por lo que es; sino que es un problema político, para garantizar las 
Antillas y Estados Americanos antes de que los E.U. condensen en nación agresiva las fuerzas de miseria, 
rabia y desorden que encontrarán empleo en la tradición de dominarnos.  Esa es nuestra prisa. En 
política, hay que prever. El genio está en prever. EE.UU. Ellos desunen; lanzan a Guatemala contra México 
a Nicaragua contra Guatemala; a las demás Regiones del C. contra México so pretexto de invasión.”

La historia de Cuba y sus relaciones con los EE.UU. son un buen ejemplo de la persistente política 
hegemónica y de dominación del imperio. Cambiando de matices y discursos, desde principios del siglo 
XIX han venido manifestando sus apetencias de apropiarse de Cuba, primero con la teoría de la Fruta 
Madura y la Doctrina del Gran Garrote, más recientemente con el genocida bloqueo, pasando por 
agresiones militares como la invasión por Bahía de Cochinos y la crisis del Caribe. Solo la convicción 
revolucionaria del pueblo cubano, la certera dirección del Comandante en Jefe Fidel Castro y la 
solidaridad internacional, -junto a la herencia del pensamiento martiano- han hecho fracasar los intentos 
por liquidar el ejemplo de Cuba. 

No podemos ignorar el papel activo del imperialismo y sus teóricos asalariados para impedir el triunfo de 
los pueblos. El mayor ejemplo de la Revolución Cubana fue demostrar que se podía obtener la victoria 
frente a los gobiernos títeres que contaban con el apoyo del imperio. Pese a la aceptación por algunas 
fuerzas de izquierda del llamado fatalismo geográfico debido a la proximidad del imperialismo 



norteamericano a nuestras desvalidas republicas, o la posición de otras tendencias que decían que no era 
posible una revolución contra el ejército, en la década del 60, con el surgimiento de una nueva izquierda, 
los focos guerrilleros mantenían caliente casi a todo el continente siendo su máxima representación, la 
guerrilla del Che en Bolivia, quien sufrió la traición del Partido Comunista de ese país, dejándolo aislado y 
sin apoyo, brindándoselo en bandeja de plata a las tropas especiales de la CIA y al ejército mercenario de 
la Bolivia de esa época.

Al ejemplo de Cuba, el imperio trata de cambiar de táctica y lanza la fracasada Alianza para el Progreso y 
sancionan a Cuba separándola de la OEA, que como lo calificara el Compañero Fidel, era su Ministerio de 
Colonias. Pretende el Gobierno Norteamericano cambiar la política vigente del Gran Garrote por la del 
Buen Vecino. Sin embargo, el empuje de los pueblos y el creciente movimiento revolucionario, hizo que 
de nuevo la política dura del imperio se dejara sentir. Los golpes de Estados en la mayoría de los países 
dominados por gobiernos fascistas con una escalada represiva que llevó incluso a diseñar la Operación 
Cóndor que permitía matar a revolucionarios en cualquier lugar, incluso en los propios Estados Unidos. El 
golpe de estado en Chile contra el Gobierno de Salvador Allende es uno de los ejemplos más evidentes.

Martí lo supo, como profundo analista y conocedor del acontecer norteamericano y sus públicas 
apetencias de adueñarse de nuestras Repúblicas y alertó contra el peligro que representaba el 
imperialismo yanqui para Nuestra América. En lo que es considerado su testamento político, la carta 
inconclusa que dejara a su hermano espiritual mexicano, Manuel Mercado, decía Martí entre sus últimos 
pensamientos: 

“Ya puedo escribir, ya puedo decirle con qué ternura y agradecimiento y respeto lo quiero, y a esa casa 
que es mía y mi orgullo y obligación; ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por 
mi deber -puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo- de impedir a tiempo con la 
independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, 
sobre nuestras tierras de América.”

La guerra y la violencia.

Ahora bien, en Izmachi su corazón era único; no había alertas, no había dificultades; el gobierno estaba 
en reposo; no había guerras, revueltas; solamente la calma, solamente la paz en sus corazones. No había 
envidia, no había odio; en sus acciones, pequeña era su fuerza; no había nada importante, no había 
engrandecimiento.

Popol Vuh

A juzgar por las consecuencias en los demás sistemas con que nos vinculamos, aquellos integrados por 
los seres humanos, han de ser muy poco armónicos y de alguna manera estar desequilibrados o 
enfermos, a tal extremo, que han puesto en riesgo de muerte, o, efectivamente, han hecho desaparecer, 
a otros sistemas con los que se han vinculado, desde plantas y animales hasta la capa de ozono y otras 
comunidades humanas. La acción del hombre sobre el resto de los sistemas, se ha caracterizado por su 
destructividad. Hemos confundido la búsqueda, la oposición constructiva y armónica, con la guerra.

Por suerte para los seres humanos, la naturaleza no está diseñada o preparada para la guerra, si así 
fuese, tendríamos que enfrentarnos con una coalición integrada por todas las especies a las cuales hemos 
lesionado y agredido, es decir, a una gran parte del reino vegetal y animal. Guerra que perderíamos 
irremediablemente en los primeros combates. 

Si analizamos la Historia desde esta perspectiva (a partir del surgimiento de las clases sociales), resulta 
evidente que las sociedades se han debilitado cada vez más con el tiempo, en lugar de lograr estabilidad, 
equilibrio y armonía. Han acumulado cada vez más sufrimiento humano, muertes, enfermedades, 
suicidios etc. y hecho cada vez más escasos el disfrute, la felicidad, la solidaridad, la paz, -lo mismo la 
interior que la exterior-. Se han visto compulsadas a destruir sistemáticamente un volumen 
progresivamente mayor de cuanto contrario encuentran a su paso, sin detenerse a pensar siquiera en las 
alternativas de alianza y desarrollo.

Es como una avalancha sin freno. Las guerras entre seres humanos cobran cada vez más víctimas. Las 
invasiones romanas son una especie de caricatura comparadas con la segunda guerra mundial, y si las 
cosas siguen como van, llegaremos, necesariamente, a la última guerra, en la que no habrá ni 
vencedores ni vencidos. Resulta interesante constatar cómo desde la Biblia se viene advirtiendo sobre 
esta ley, sin que ni los religiosos mismos la hayan tomado muy en serio. El Armagedón no es una fantasía 
para asustar a los incautos y a los débiles, sino la manifestación concreta de una ley universal que se 
cumplirá inexorablemente si no cambiamos a tiempo las reglas de funcionamiento social que hemos 
implantado.

Tenemos que ir a la guerra, de lo contrario, no habrá paz en el mundo. Para alcanzar la paz, nos vamos a 
la guerra. Así hemos estado provocando guerras a través de los tiempos, pero la paz no ha llegado. En 
tres mil años, el hombre ha luchado en cinco mil guerras. No pasa ni un solo día en que no haya una 
guerra en un sitio u otro. A veces es Vietnam, a veces Israel, a veces Cachemira, a veces Libia o Irak a 
veces otro lugar, pero la guerra continúa. 



La existencia de unas instituciones especializadas en la represión, el sufrimiento y la muerte constituye la 
confesión de que la sociedad entró en una fase de contradicción antagónica consigo misma. Contradicción 
que, a la postre, terminará destruyendo a la sociedad. Los seres humanos no acabamos de comprender 
que de los imperios originales no queda más que el recuerdo, y que cada nuevo imperio, antes de 
desaparecer, se lleva consigo una cantidad exponencialmente mayor de vidas humanas inocentes, de 
carne, sangre y sufrimiento humano. 

Las fuerzas represivas demuestran la injusticia del orden social establecido. La existencia de fuerzas 
internas capaces de cambiarlo, fuerzas creadas por el mismo orden social. Ocurre lo mismo que en el 
caso de la justicia, en última instancia, el culpable mayor es el régimen establecido, que no es capaz de 
garantizar las condiciones humanas, sociales y económicas capaces de prevenir y hacer innecesario el 
delito, el crimen y la guerra.  

Todos los organismos mayores, incluyéndonos a nosotros mismos, son testimonio de que las prácticas 
destructivas no funcionan a la larga. Al final, los agresores terminan por destruirse a sí mismos, dando 
paso a otros que saben cooperar y llevarse bien. La vida es mucho menos una lucha competitiva por la 
supervivencia que el triunfo de la cooperación y la creatividad.

La lógica guerrerista es la del absurdo, hay que morir ahora para garantizar el mañana, (el mañana de 
los triunfadores y de los poderosos), mientras que en ellas las víctimas son por lo general los que más 
sufren, aún en tiempos de paz. Los generales y los políticos, en las guerras de rapiña, tienen mucho 
cuidado de mantenerse a buen recaudo, en cómodos refugios y estados mayores, en la actualidad pueden 
encontrarse a miles de kilómetros de las operaciones militares. La sabiduría del pueblo ha reflejado muy 
bien esta realidad en refranes como este:

Los soldados pelean y los reyes son héroes.   

La cruz en los pechos y el diablo en los hechos.

Una paz es mejor que diez victorias.

La fuerza es el recurso del mal.

Sea el sable el último de los recursos. 

Resulta sorprendente la incapacidad de los hombres para detener la avalancha destructiva de las guerras, 
e interesante que el único ser pensante del planeta se comporte de forma tan estúpida. 

Somos los hombres los que hacemos las guerras, aunque a muchos generales de los imperios les hubiese 
encantado tener unidades femeninas. Las mujeres han combatido sólo cuando se trata de defender 
valores genuinamente humanos. En cualquier manifestación por la paz ellas son mayoría, y no es de 
extrañar pues las mujeres son las defensoras y dadoras de la vida. Esto vale lo mismo para la guerra 
militar que para la de los sexos, la económica y todas las demás. En los últimos tiempos, los seres 
sensibles del planeta hemos visto con horror, en el escándalo de las cárceles de Irak, la imagen de una 
mujer soldado participando activamente en las torturas a los prisioneros. ¿Hasta dónde va a llegar la 
enajenación humana?

Los imperios siguen, de forma obsesiva, preparando bombas atómicas, bombas de hidrógeno y súper 
bombas de hidrógeno, apilando bomba sobre bomba. De hecho, hace apenas diez años ya eran capaces 
de destruir siete veces a cada hombre. Hace diez años estaban listos para destruir esta tierra siete veces, 
a pesar de que las personas mueren sólo una vez, no hace falta matarlas dos veces, sería innecesario. 
Ahora pueden destruir esta tierra setecientas veces, ¡todas y cada una de las personas pueden morir 
setecientas veces! Esto es demasiado y absolutamente innecesario... Y, sin embargo, la carrera continúa. 

Aunque parezca paradójico, en los sistemas de clase lo asombroso no es la guerra, sino la paz, los 
aparentes períodos de calma no son sino treguas en las que los rivales afianzan posiciones, perfeccionan 
sus armas y preparan con precisión el próximo plan de ataque. 

En psicología se dice que la agresividad es hija de la frustración. En las sociedades de clase la frustración 
es el estado generalizado, se genera a montones en cualquier actividad humana. Entonces, por simple 
lógica, la violencia y la agresividad son el estado común de individuos y naciones. En algún momento la 
agresividad ha de ser descargada, contra sí mismo o contra los demás. La violencia doméstica y social, el 
delito con violencia, las violaciones, el sadismo, muchas enfermedades psicosomáticas y el suicidio son su 
consecuencia individual, las guerras su consecuencia colectiva.  

Un buen ejemplo de esta guerra continua y generalizada lo constituye el suicidio, en este el enemigo es 
uno mismo, la agresividad se vuelve hacia el interior. Y ¿Que nos dicen las estadísticas acerca de este 
fenómeno? Según la O.M.S. en el año 1980 más de 1000 personas se suicidaban cada día en el mundo, 
(hoy han de ser muchas más), del 10 al 40% de la mortalidad en adolescentes es debida al suicidio, 
constituye la octava causa de muerte en E.U. y la segunda entre los jóvenes, la proporción de suicidios 
entre personas jóvenes de este país se triplicó en los últimos 30 años. Es decir, que más de 365,000 
personas mueren al año por esta causa, sin contar los fallecidos por asesinatos. Si agregamos a esta cifra 



las muertes por hambre, una parte de las reportadas como accidentes, las causadas por la guerra de 
sexos (violaciones, violencia doméstica, crímenes pasionales), las debidas a las enfermedades producidas 
por el estrés y las causadas por enfermedades tratables y prevenibles, entonces la cifra se elevaría a 
unos cuantos millones de seres humanos que fallecen anualmente producto del estado de guerra 
generalizado de la especie humana contra sí misma, todos estos parámetros aumentan de año en año sin 
que se encuentren las fórmulas para atenuarlos. Y esto sin contar los fallecidos en las guerras 
convencionales.  

Y hemos hablado sólo de muertos, si tomáramos en cuenta los lesionados o heridos por este estado de 
guerra generalizada y permanente, entonces habría que incluir a la inmensa mayoría, o a todo el género 
humano.

Hemos sido tan bien reprogramados que no nos aterrorizamos ante las imágenes de las  guerras, en el 
mejor de los casos las rechazamos, no queremos verlas. Si tuviésemos un  poco de intuición, menos 
frustraciones y acaso un mejor sentido humanista, nos daríamos cuenta que mañana podríamos estar 
incluidos en las imágenes mediáticas y haríamos todo lo posible por evitarlas. A las poblaciones de las 
metrópolis imperiales de hoy les toca un especial papel en la lucha por evitar la destrucción de la especia 
humana a través de la  guerra. 

En un extremo de las guerras se encuentran los intereses y ambiciones de las clases dominantes, en el 
otro extremo la mente de cada uno de los habitantes del planeta. Hemos de comenzar a reconsiderar 
nuestras actitudes ante ellas. Pensemos por un instante en los pilotos que arrojaron sendas bombas 
atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki. Con un simple gesto de sus manos causaron más muertes de 
inocentes, (niños, hombres, mujeres y ancianos) desolación, sufrimiento y enfermedades que mil 
asesinos en serie, y aún hay quienes los consideran héroes y merecedores de condecoraciones. Vale lo 
mismo para los ejércitos imperiales en sus interminables guerras de conquista.

Va siendo hora de superar el aburrimiento y el hastío, de que tengamos tiempo para dedicarnos a 
construir y no a destruir. De que el disfrute se haga humano y ya no tengamos que soportar en las 
primeras páginas de todos los diarios imágenes de muerte y destrucción, ni la sobresaturación de los 
medios masivos de comunicación con películas de violencia y muerte. De rechazar con todo el empuje 
necesario esta llamada macabra constante y diabólica al suicidio colectivo de la especie humana y a la 
destrucción de nuestro hermoso planeta.   

“La capacidad de amar es el verdadero pergamino de nobleza de los hombres. Rey es el que ama mucho: 
solo los que aman bien, -duques, marqueses, condes: - y los que no aman, gente de horca y pechos 
fuera de toda lista de nobleza. Por Dios que esta guerra legítima, - la última acaso esencial y definitiva 
que han de liberar los hombres-: la guerra contra el odio.”

José Martí

La nueva cultura de la vida. 

Hemos de tener presentes los peligros de enfrentar los complejos desafíos que plantea la lucha por un 
mundo más justo desde la incultura. Y no sólo es necesario cultivar la cultura en cualquier quehacer, sino 
que resultan imprescindibles la sensibilidad y el espíritu humanista, que se hagan las cosas con arte: 
Martí supo colocar en su lugar lo bello: “La belleza es la única cosa que el tiempo no acaba. Mueren las 
filosofías, extínguense los credos religiosos; pero lo que es bello vive siempre, y es joya de todos los 
tiempos, alimento de todos y gala eterna. Las guerras vendrán a ser menores cuando los hombres amen 
con igual intensidad las mismas cosas, cuando los una común atmósfera intelectual.” 

Hacer realidad el concepto enunciado por Martí: “el deber de procurar el bien mayor de un grupo de hijos 
del país no puede ser superior al deber de procurar el bien de todos los hijos del país;” y en otra parte 
sentenció: “Estrategia es política. Los pueblos han de vivir criticándose, porque la crítica es la salud; pero 
con un solo pecho y una sola mente. ¡Bajarse hasta los infelices y alzarlos en los brazos! ¡Con el fuego 
del corazón deshelar la América coagulada!” 

La vida es contradicción, es intercambio constante y creativo, y también es unidad indisoluble. Sin la 
unidad de todos sus elementos la vida sufre, enferma y se hace vulnerable, Martí lo expresó así: “Esa 
historia vieja enseña una verdad: la conquista se realizó, merced a las divisiones intestinas y rencores y 
celos de los pueblos americanos. Por satisfacer odio momentáneo y abatir a sus enemigos, y complacer 
su orgullo, aquellos pueblos cayeron en esclavitud constante. Los pueblos de una raza deben ser como los 
hermanos de una familia. En cónclave privado deben computar sus mutuos derechos, y decirse sus 
quejas y sus deseos, pero cuando el extranjero llama a las puertas, todos los hermanos deben mover a 
una la misma hacha de armas, si el extranjero viene de guerra. Si viene de paz, con el arado en una 
mano y el libro en la otra, se le sienta a la mesa, se le da una porción de la tierra, y se le ofrece a la hija 
de la casa en matrimonio.” 

Resulta una necesidad insoslayable para las personas progresistas de esta época, repensar todos los 
aspectos de la vida, someterlos a una crítica profunda y constructiva, pues la experiencia histórica ha 
demostrado la incapacidad de casi todos los valores de las sociedades basadas en el dominio y la 



explotación para construir un mundo donde los seres humanos sean felices. Construir de forma creadora 
y humanista una nueva forma de sentir, pensar y valorar la realidad, es una tarea que no debemos 
soslayar, ni subestimar su importancia.

La nueva cultura de la vida ha de incluir a la familia, al uso del tiempo libre, al trabajo, a la naturaleza, a 
las relaciones con los demás, al arte, al amor, la virtud, el bien a la salud, a la felicidad, la religión, en 
fin… a todas las formas en que en los seres humanos se manifiesta la vida, incluyendo al mundo interior, 
a la espiritualidad, a la forma en que nos insertamos en el mundo como totalidad integrada. 

Todo en función de la dicha y la felicidad de las personas, ha de ser el lema de los tiempos nuevos. No 
basta con el bienestar material, hay que tomar en cuenta la forma humana en que se usan. Que no es lo 
mismo el hambre que se satisface con alimentos mal preparados, y se come de prisa en forma egoísta, 
que la que se satisface en la mesa de familia o de amigos, con alimentos finos y en medio del amor, la 
solidaridad y la amistad.  

No sólo a las formas groseras de las cosas hay que atender, sino -quizá en forma priorizada- al espíritu 
que las anima, las mantiene y las soporta. Una vez más José Martí nos sirve de guía en esta búsqueda de 
la plenitud humana: “Quien no tenga en el alma grandezas reales; quien no esté dispuesto de antemano 
a postergar al bien de su país toda idea de fama o gloria propias; quien no tenga el corazón y la mente 
tan firmes como la mano, ésta para guerrear, aquélla para precaver, aquél para perdonar a los que 
yerran; quien confunda con la gran política necesaria para la fundación de un pueblo una política de 
tienda de campaña o de antesala, ese no entra en la medida de los salvadores.”

Para cumplir con ese reclamo martiano se necesita una nueva forma de sentir, de valorar y de vivir la 
vida, donde las apariencias cedan su espacio a la esencia, donde la felicidad mayor de un individuo no 
esté en la cantidad de espacio de que dispone, ni en la fama de los artículos que consume, ni en el monto 
de su cuenta bancaria, sino en los servicios que haya prestado a la felicidad de su pueblo, que acaso sean 
maneras antagónicas de manifestar la vida. 

Y quién dude, que piense en la vida de los poderosos, de los aparentemente privilegiados por la sociedad 
y por la vida. ¿Son más plenos, más felices, más inteligentes, más nobles? ¿Tienen una expectativa de 
vida mayor, una salud envidiable, una mayor paz interior? Sin duda que ellos mismos debían luchar por la 
nueva cultura de la vida que estamos sugiriendo e intentando, serían también beneficiados por ella, sus 
hijos y los seres más cercanos se lo agradecerían desde lo profundo. “Piérdense las vidas empleadas en 
el amor de sí propio; y en el recuerdo eterno cuéntanse solo aquellas confundidas en dolor y amor, y en 
faena y en lágrimas con los demás.” Expresó Martí, y nos recuerda las excelencias de amor como valor 
supremo: “¡No sabe de la delicia del mundo el que desconoce la realidad de la idea y la fruición espiritual 
que viene del constante ejercicio del amor!”

Y en frase que bien podría aplicarse a la lucha de clases afirmó: “¡Es la batalla de siempre!: Todos los 
glotones de hoy, Don Tierra y Don Panza, contra los espíritus desinteresados y fervientes, sin más sueldo 
que el placer de hacer bien, que es una sabrosísima paga.”

También, como parte de la nueva cultura de la vida, hemos de repensar a la política. En este tema las 
enseñanzas martianas, -como en todos- tienen plena vigencia: “A lo que se ha de estar no es a la forma 
de las cosas, sino a su espíritu. Lo real es lo que importa, no lo aparente. En la política, lo real es lo que 
no se ve. La política es el arte de combinar, para el bienestar creciente interior, los factores diversos u 
opuestos de un país,” “la política es el deber de hijo que el hombre cumple con el seno de la madre; la 
política es el arte de hacer felices a los hombres”.

La nueva cultura de la vida ha de practicarse tomando en cuenta la experiencia anterior. Con una visión 
inteligente y humanista, desplegar las potencialidades creadoras en aras del bienestar de todos los seres 
humanos. Vivir bien, nada tiene que ver con consumir artículos comidas y bebidas, sino con una 
existencia plena, de armonía y respeto a todos los seres vivos y a la Naturaleza.

Muchas iniciativas podrían aplicarse en relación con este propósito, hemos de pensar globalmente pero 
actuar localmente. Y nuestras locaciones comienzan por el propio mundo interior, luego la familia, la 
comunidad, el centro de trabajo, los lugares de recreación y disfrute etc. en estos ámbitos podemos y 
acaso urgentemente debemos, proyectar nuestra actividad creadora. 

Las redes sociales de apoyo, el intercambio entre quienes tienen los mismos problemas, la búsqueda 
colectiva de la satisfacción con el trabajo, la creación de ambientes sociales solidarios, el aprendizaje y la 
práctica de nuevas formas de alimentación, de convivencia, hasta las simples visitas a los vecinos para 
conversar sobre temas diversos, la enseñanza de técnicas de relajación y meditación etc. pueden 
convertirse en valiosos instrumentos para la construcción del mundo nuevo y justo que soñamos.

Socialismo. Utopías.

Quizá no se sepa lo suficiente del socialismo martiano, de sus ideas acerca del mundo nuevo, y del 
cuidado exquisito con que sentó sus bases. Cuando se descubra esta faceta, entonces se verá que la 
Alternativa Martiana para Nuestra América incluye, desde el pensamiento martiano, también al 



socialismo. Comentando acerca del naciente movimiento obrero en EE.UU escribió “No es el socialismo 
europeo que se trasplanta. No es siquiera un SOCIALISMO AMERICANO que nace.”  Es la primera vez que 
en la historia se utilizó la sentencia, Socialismo Americano.

Muchos vinieron luego, hasta llegar a quienes tocó el tremendo compromiso de hacer realidad palpable 
los mejores anhelos de los pueblos, representados por Fidel Castro, Raúl Castro, Hugo Chávez, Rafael 
Correa, Evo Morales, Daniel Ortega y tantos otros que hoy defienden la mejor causa de la humanidad y el 
pensamiento social más avanzado que la especie humana ha elaborado.

El socialismo no es, -no puede, ni podrá ser- una receta elaborada. Tiene -y tendrá- mucho de sueños, 
anhelos y utopías. También escollos y enemigos. Martí le señaló dos peligros a la idea socialista, el de las 
lecturas extranjerizas e incompletas, con lo que se convierte en planta sin terreno que la sustente. En 
este mismo sentido apunta el pensamiento de Mariátegui: “No queremos ciertamente, que el socialismo 
sea en América calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que dar vida, con nuestra propia 
realidad, en nuestro propio lenguaje, al Socialismo Indo-Americano”.  El otro peligro que le señala Martí 
al socialismo, es el “de la soberbia y rabia disimulada de los ambiciosos” que, “empiezan por fingirse, 
para tener hombros en que alzarse, frenéticos defensores de los desamparados.” El afán de poder, gloria 
o cualquier otro motivo personal, íntimo y oculto a las miradas públicas, no pueden ser semillas de los 
tiempos nuevos. “La Patria es ara y no pedestal” nos recordó en otro lugar.

El oportunismo, la burocracia, la creación de castas basadas en cualquier parentesco, la ambición 
personal y el interés mercantil -y material-, han hecho daño a la causa que defendemos desde adentro. 
Estos males han sido promovidos con entusiasmo por los enemigos de los pueblos. 

Llama Martí al socialismo: “Esa nobilísima tendencia…nacida de todos los pensadores generosos…” Y más 
adelante: “esto ha de hacerse de manera que no se trueque el alivio de los pobres en fomento de los 
holgazanes; y a esto sí hay que encaminar las leyes que tratan del alivio”. 

Los pensadores generosos de estos tiempos, han arribado a la conclusión de que la única salvación 
posible de la Humanidad es El Socialismo. La pregunta de hoy es la misma que ya Martí se hizo en su 
tiempo: “lo primero que hay que saber es de qué clase de socialismo se trata”. 

La experiencia del socialismo europeo, no demuestra, ni mucho menos, el fracaso del socialismo como 
sistema, sino de un tipo muy especial de socialismo, que no tuvo en cuenta algunas de las advertencias 
martianas.

Hemos de estar atentos a los intentos de dividirnos, sean sutiles o groseros. Cualquier socialismo es 
mejor que cualquier capitalismo. El peor socialismo es preferible al mejor capitalismo. Ni el socialismo es 
uno, ni el capitalismo lo es. Tenemos en América, como preludio, al menos cuatro socialismos diferentes: 
en Cuba, en Venezuela, en Bolivia y en Nicaragua. Que muchas flores crezcan en el mismo jardín, todas 
diferentes, pero todas hermosas y todas dispuestas a donar desinteresadamente su polen fecundador. 
Que no es mejor la rosa que el gladiolo. 

La unidad capitalista está basada en la desigualdad, el egoísmo, la explotación, la injusticia, el dinero, el 
interés mercantil, el racismo y la exclusión, el poder como manera de hacer sufrir a las inmensas 
mayorías, -como forma de aumentar las diferencias-, la estimulación de los instintos más groseros de los 
seres humanos. Nuestra unidad socialista, ha de estar basada en el cultivo de lo mejor de nuestra 
especie; la igualdad, la equidad, la solidaridad, el desinterés, la justicia, la humildad, el cultivo de la 
espiritualidad y la sensibilidad, la integración, la aceptación de lo diverso, el poder como servicio y forma 
de aliviar y luego eliminar el sufrimiento, de establecer la felicidad y el disfrute de todo el que haya 
nacido en este planeta.

Para el capitalismo la guerra, para el socialismo la paz, para el capitalismo la producción desenfrenada 
como único fin, aun a costa del deterioro del ambiente de nuestro mundo, -y de su ya cercana 
desaparición como portador de vida-, y del sufrimiento, las penurias y la enajenación de la inmensa 
mayoría de la gente -incluyendo a los poderosos mismos-, para el socialismo la producción como medio 
de satisfacer las necesidades de toda la población y con cuidado exquisito de la madre tierra. Para el 
capitalismo la distribución desigual de las riquezas, con prioridad para los ricos y poderosos, para el 
socialismo la distribución equitativa, y en primer lugar para los pobres de la tierra. 

Habría que ser muy malvado, muy escaso de entendederas, muy ruin y egoísta, para no asumir como 
propios los principios y objetivos del socialismo. Hasta los ricos y poderosos debían asumirlos, pues 
sufren y sufrirán también las consecuencias del sistema que defienden. Ellos, como parte de la gran 
familia humana que proponemos crear, también serían más felices, dignos, sanos y plenos, en el mundo 
que soñamos y proponemos.

Una vez más, el problema no está en sí mismo, sino en la solución. La historia nos enseña que cuando las 
clases sociales entran en contradicción antagónica, la más probable vencedora propone y promete 
soluciones nuevas, que no son cumplidas cuando se asume la victoria, volviéndose a aplicar las viejas 
fórmulas explotadoras, -y acaso con más brío-. El feudalismo transmutó al esclavo en siervo, el 
capitalismo al siervo en obrero, determinado socialismo al trabajador en obrero. El esclavista se convirtió 



en señor feudal, el señor feudal en empresario, y si no estamos atentos, el empresario puede convertirse 
en burócrata -y todo burócrata vitalicio aspira a ser propietario-. 

Hemos de aprovechar, con nuevos bríos, las grietas del modo capitalista de vivir y producir. En el seno del 
esclavismo surgieron las comunidades cristianas, que anunciaron  el nuevo rumbo de la historia, en el 
seno del feudalismo surgió la burguesía, integrada por comerciantes y artesanos, que ha jugado ya su 
papel en la historia, en el seno del capitalismo surgió el proletariado y están surgiendo resistencias 
diversas y maneras de vivir y producir que anuncian, cada vez con más pujanza, el mundo nuevo y 
socialista. Promover estas resistencias, que necesariamente se coligarán, lograr la unidad de acción y 
pensamiento de todas las fuerzas que luchan por salvar al planeta de la Hecatombe y el Apocalipsis ha de 
ser tarea urgente de toda alma noble de este planeta.

El Socialismo Americano, por su naturaleza diversa y la experiencia acumulada en siglos de historia y de 
luchas. Por las mismas reflexiones de Martí, y de cuantos le sucedieron, y de los que fueron capaces de 
alcanzar la victoria, comenzando por Fidel Castro, y seguido por Chávez, Evo, Correa, Daniel Ortega y los 
muchos que vendrán, no se dejará obnubilar por las intentonas de los enemigos de los pueblos.

Es natural que hablar de socialismo lleve esfuerzo y tiempo, pues se trata de repensar casi todos los 
aspectos de la vida, desde una nueva óptica, la de los humildes, la de la humanidad, la de los pueblos. Se 
trata de crear una nueva forma de pensar, de razonar y de actuar, desde la mirada y los intereses de 
todos los seres humanos y no de una parte privilegiada de estos. Ingente tarea que urge, pues está en 
juego el destino de nuestra especie. 

Martí asumió y supo pensar con esta mirada, destacando lo esencial, ubicándose en su tiempo y 
proyectado hacia el futuro. El trabajador ocupa el lugar que naturalmente le corresponde, él es el gigante 
que lleva a cuestas al mundo. “El trabajador que es aquí el Atlas, se está cansando de llevar a cuestas el 
mundo, y parece decidido a sacudírselo de los hombros, y buscar modo de andar sin tantos sudores por 
la vida.”… 

El monopolio, que se convertirá más tarde en transnacional, es ubicado acertadamente por Martí como el 
primer enemigo de nuestra especie. “El monopolio está sentado, como un gigante implacable, a la puerta 
de todos los pobres. Todo aquello en que se puede emprender está en manos de corporaciones 
invencibles, formadas por la asociación de capitales desocupados a cuyo influjo y resistencia no puede 
esperar sobreponerse el humilde industrial que empeña la batalla con su energía inútil y unos cuantos 
millares de pesos. El monopolio es un gigante negro. El rayo tiene suspendido sobre la cabeza. Los 
truenos le están zumbando en los oídos. Debajo de los pies le arden volcanes. La tiranía acorralada en lo 
político, reaparece en lo comercial. Este país industrial tiene un tirano industrial. Este problema, apuntado 
aquí de pasada, es uno de aquellos graves y sombríos que acaso en paz no puedan decidirse, y ha de ser 
decidido aquí donde se plantea, antes tal vez de que termine el siglo. Por la libertad fue la revolución del 
siglo XVIII; por la prosperidad será la de éste.”

“El monopolio está sentado, como un gigante implacable, a la puerta de todos los pobres.”  “Lo que en 
todas partes se ha de combatir, de la república de privilegios y el monopolio injusto”

A continuación una tremenda afirmación martiana, hemos de pasar urgente de masa guiada, sometida y 
endrogada, a clase consciente, a través del concepto de nuestra propia personalidad como seres 
humanos. Tarea que ha de facilitar el ALMA:

“Así nuestros obreros se levantan de masa guiada a clase consciente: saben ahora lo que son, y de ellos 
mismos les viene su influencia salvadora. Un concepto ha bastado para la transformación: el concepto de 
la personalidad propia. Se han adivinado hombres: trabajan para serlo.”

La breve afirmación siguiente encierra una gran y trascendente verdad, hay que poner en tensión todas 
las fuerzas con constancia e inteligencia, y va resultando necesaria una religión nueva, una espiritualidad 
activa y comprometida que surja de los pobres, de los trabajadores, de los obreros. De nuevo, el ALMA 
ha de seguir su consejo. 

“asociándose para crecer, defendiendo de la muerte la casa, enseñando de noche después de trabajar de 
día, creando desde el taburete del obrero una religión nueva de amor activo entre los hombres”

Van resultando necesarias -y hasta imprescindibles- muchas utopías que enriquezcan constantemente la 
cultura de los trabajadores, de los pobres, explotados y oprimidos de la tierra, es decir de casi todos los 
habitantes del planeta y muchas acciones que preparen activamente el mundo nuevo. Va siendo hora de 
abrir camino a los sueños redentores de los seres humanos, de eliminar las barreras que se oponen al 
amor. Muchas iniciativas en todos los terrenos podrían fecundar esta magna empresa. 

Citemos algunos ejemplos:

-Creación de centros culturales, artísticos y literarios donde se practique nuevas formas de convivencias 
basadas en esa nueva religión de amor activo, la solidaridad comprometida, donde se enriquezca el 
nuevo pensamiento, donde se realicen congresos permanentes sobre el mundo nuevo, en fin… donde se 
perfeccionen los fundamentos de este Nuevo Pensamiento y preparen al ALMA para que pueda cumplir 



con su rol histórico.

-Llevar a efecto la iniciativa de Lennon, hacernos de una ciudadanía virtual, que nos convierta en 
Ciudadanos de Utopiamérica, primero y de Utopimundo después. 

-Crear Empresas Solidarias, con una nueva forma de dirección y una nueva forma de distribuir la 
plusvalía.

-Crear centros culturales y recreativos acordes con la naturaleza humana.

-Diseñar Páginas en Internet, editoriales, ferias, congresos etc. orientados a afianzar y divulgar lo mejor 
de nuestras tierras y del mundo.

-Promover una Salud abierta, rescatando métodos eficaces y económicos de promover la salud y tratar 
las enfermedades.

-Desarrollar la Ciencia y la tecnología de los pueblos.

-Ensayar diversas formas de Democracia participativa y política de las mayorías. 

-Desarrollo de la espiritualidad activa y comprometida. No a través de limosnas sino de obras 
permanentes de ayuda solidaria.

-Promover las mejores fórmulas de disfrute existencial.

-Promover la práctica de entrenamientos psicofisiológicos, de desarrollo de la creatividad, del 
pensamiento creador, sistémico y activo.

-Promover una nueva forma de amar, de organizar la familia y practicar el sexo. Con la espiritualidad, el 
compromiso y el amor como pilares.

-Crear escuelas con nuevos programas a todos los niveles que incluyan entrenamientos en cómo ser 
mejores personas, y cuyos alumnos provengan de diferentes sitios, una verdadera Escuela de la América 
Nuestra, no para enseñar métodos de tortura, dominio y sumisión, sino para preparar seres humanos 
verdaderamente plenos y libres. La Universidad Latinoamericana va siendo una necesidad de estos 
tiempos.

El mundo nuevo hay que construirlo desde los cimientos mismos, comenzando por cada ser humano 
individual, por la familia, por la comunidad, por la patria, y terminando por la humanidad, como nos 
enseñó Martí.

“La vida debe ser diaria, movible, útil; y el primer deber de un hombre de estos días, es ser un hombre 
de su tiempo. No aplicar teorías ajenas, sino descubrir las propias. No estorbar a su país con 
abstracciones, sino inquirir la manera de hacer prácticas las útiles…”

Como se expresó en otro lugar: La opción para las personas sensatas, sensibles, espirituales y 
humanistas de estos tiempos no puede ser ya, Socialismo o Capitalismo Reformado, Socialismo o 
Sociedad del Bienestar, sino SOCIALISMO O BARBARIE y si lo pesamos bien, hasta esa opción resulta hoy 
insuficiente -parece que en la barbarie ya estamos-: podemos afirmar, sin error, que en estos momentos 
la opción es SOCIALISMO O MUERTE incluida la muerte de los poderosos mismos, que se verían obligados 
de esta manera triste a asumir nuestra causa, al aceptar sólo la última mitad de esta sentencia.

- CONCLUSIONES

Hemos intentado hacer un recorrido por los principales problemas de nuestros tiempos, desde la mirada 
de la inmensa mayoría de la población del planeta -que ya alcana la cifra de 7 mil millones-, la que más 
sufre y padece, y también la que más sueña, y que clama con pasión y desesperación crecientes, por un 
mundo mejor, más justo y humano. 

Algunas certidumbres nos han acompañado en este bregar, en primer lugar la urgente necesidad de la 
unidad de todos los que no tienen capital, ni jugosas cuentas bancarias, acompañados por aquellos que 
aunque las tengan, sienten, sin embargo con entraña humana. La base de esta unidad, a contrapelo de 
los que se unen por la ambición, el odio y la avaricia, por la violencia y el poder, ha de estar en la entrega 
y el servicio, en el desinterés y la igualdad, en el amor y la solidaridad, en la paz y el disfrute.

Nos ha animado una fuerte sensación de urgencia, de que apenas nos queda tiempo para hacer el mundo 
nuevo y mejor. Múltiples señales nos indican la hecatombe final, el cataclismo y el apocalipsis. Ya las 
fuerzas de la destrucción, el sufrimiento y la muerte están a punto de llegar a su destino, para ello han 
trabajado con ahínco.

El cambio climático cada día adquiere nuevos matices, y cobra nuevas víctimas, los polos se derriten, la 
protectora capa de ozono es cada vez más delgada, los bosques, -fuentes de vida- se queman y se talan, 
los terremotos son más frecuentes, las lluvias y sequías recorren el planeta, las guerras hacen cada vez 
derramar más sangre. El medio oriente se ha convertido en un terrible escenario de sufrimiento humano, 



ayer fue Afganistán, luego Irak, luego Libia, mañana será Siria o Irán -o cualesquiera que interese al 
poder mundial encabezado por el imperio yanqui-. Y cuando terminen de someter y hacer sufrir al Oriente 
Medio, trasladarán a América o a África o a Asia sus fábricas de calaveras. 

El vaciado de la subjetividad afecta a la mayor parte de nuestra especie, el egoísmo y la insensibilidad, ni 
en los tiempos de Roma eran mayores. Las enfermedades, el hambre, la miseria, la violencia, el consumo 
de drogas, el suicidio… que tienen en su base al sufrimiento existencial, a la falta de sentido de la vida, a 
la desigualdad, la maldad y la injusticia, aumentan exponencialmente sin que seamos capaces de 
encontrar las fórmulas para enfrentar con éxito estos graves problemas. Las enfermedades 
psicosomáticas, de las que ni los poderosos escapan, aportan una dosis adicional de sufrimiento.

El entretenimiento y las actividades del ocio mismas, han terminado por convertirse en una fuente 
adicional de desesperación, enajenación y desencanto, en un cultivo de lo más grosero, agresivo y 
destructivo de nuestra condicione humana. Los más preciados valores de los seres humanos, aquello que 
nos debía caracterizar: la solidaridad, la compañía, el amor, la amistad y la paz entre individuos y entre 
naciones, parecen utopías.

Va llegando el momento de comenzar a establecer una vida nueva, una vida ética, porque la virtud ha de 
ser su base. Resulta imprescindible pensar acerca del sentido real de la vida. El espíritu de esta edad 
anda como sacado de quicio, desamorado y desconocedor aún de las formas nuevas que ya siente el 
ansia de conocer y venerar.

Como parte de esta defensa de los principios éticos, se encuentra la Bioética por lo que tenemos que 
condenar las malas practicas y por ello, el proyecto ALMA incluye  el tema de la Bioética por ser el 
aspecto de aplicación práctica de la ética; en el ser humano y la vida de la fauna, flora y ambiente 
constituyen el eje representativo del derecho a la vida  de los habitantes de todas las tierras siendo el 
elemento  que nivela a la humanidad en cuanto  a la  dignidad  de vida que implican los derechos 
humanos.

.Debido a la formación  de pobres y el empobrecimiento de la población, las personas son  susceptibles a 
la hambruna, enfermedades y alta mortalidad entre otros como son viviendas, educación, salud, abrigo 
por su excluírseles   del  mínimo capital para la sobre vivencia. 

Las instituciones multinacionales, como son las  farmacéuticas entre otras industrias  transnacionales, no 
se consideran obligadas a responder  a las normas o leyes, que obligan a los estados a respetar 
documentos internacionales porque  insisten  en ignorar acuerdos,  tratados y declaraciones que 
responden a los derechos humanos. Esta acción  coloca las poblaciones deprimidas como sujetos  de 
experimentación  de sus personas, así como a sus entornos y pertenencias incluyendo el ambiente, 
tierras y propiedades. Estas industrias buscan alternativas de medicamentos y tratamientos    para 
prolongar la vida quienes pueden pagar, lo cual puede llevar a la eutanasia o genocidio planificado como 
método aceptado y natural  de procedimiento. 

Los hombres son todavía máquinas de comer, y relicarios de preocupaciones. Es necesario hacer de cada 
hombre una antorcha. El mundo está de cambio; y las explotaciones todas, necesarias en los tiempos 
bárbaros del hombre, están tendidas en el lecho de la agonía. 

Jamás se amaron tanto los pueblos como se aman ahora, andamos sobre las olas, y rebotamos y 
rodamos con ellas; por lo que no vemos, ni, aturdidos del golpe, nos detenemos a examinar, las fuerzas 
que las mueven. Pero cuando se serene este mar, puede asegurarse que las estrellas quedarán más cerca 
de la tierra. Como nos enseñó Martí: “¡El hombre envainará al fin en el sol su espada de batalla!”

En suma, se necesita abrir una campaña de ternura y de ciencia. La primera libertad, base de todas, es la 
de la mente: el profesor no ha de ser un molde donde los alumnos echan la inteligencia y el carácter, 
para salir con sus lobanillos y jorobas, sino un guía honrado, que enseña de buena fe lo que hay que ver, 
para que se le fortalezca el carácter de hombre al alumno, que es la flor que no se ha de secar en el 
herbario de las universidades. 

Martí enseñó: “Cuando las condiciones de los hombres cambian, cambian la literatura, la filosofía y la 
religión, que es una parte de ella; siempre fue el Cielo copia de los hombres, y se pobló de imágenes 
serenas, regocijadas o vengativas, conforme viviesen en paz, en gozos de sentidos, o en esclavitud y 
tormento, las naciones que las crearon. Cada sacudida en la historia de un pueblo altera su Olimpo; la 
entrada del hombre en la ventura y ordenamiento de la libertad produce, como una colosal florescencia 
de lirios, la fe casta y profunda en la utilidad y justicia de la Naturaleza.”

Nada es un hombre en sí, y lo que es, lo pone en él su pueblo. En vano concede la Naturaleza a algunos 
de sus hijos cualidades privilegiadas; porque serán polvo y azote si no se hacen carne de su pueblo, 
mientras que si van con él, y le sirven de brazo y de voz, por él se verán encumbrados, como las flores 
que lleva en su cima una montaña.

Y hay muchas políticas, pero entre ellas una muy especial “la política del amor a la humanidad, que no 
puede desertarse sin delito.” Lucharemos por esta política, a la que se han sumado ya Cuba, Venezuela, 



Nicaragua, Ecuador algunos países del caribe, y otros de Sudamérica de forma que: “Obrando 
absolutamente por el bien ajeno, sin la indecisión de la cobardía ni la precipitación del interés, es seguro 
que daremos con lo justo.”

Imprescindible en esta magna obra, es comprender que, como en su momento alertó José Martí: “El 
Norte ha sido injusto y codicioso; ha pensado más en asegurar a unos pocos la fortuna que en crear un 
pueblo para el bien de todos; ha mudado a la tierra nueva americana los odios todos y todos los 
problemas de las antiguas monarquías: … del Norte, como de tierra extranjera, saldrán en la hora del 
espanto sus propios hijos. En el Norte no hay amparo ni raíz. … Los hombres no aprenden aquí a amarse, 
ni aman el suelo donde nacen por casualidad, y donde bregan sin respiro en la lucha animal y atribulada 
por la existencia. Aquí se ha montado una maquina más hambrienta que la que puede satisfacer el 
universo ahíto de productos. … Aquí se amontonan los ricos de una parte y los desesperados de otra.”

Edifiquemos bien y no temamos a choques infundados, porque la paz sólo peligra, donde haya un sistema 
que produzca la indignación. Rechacemos con fervor los ataques y las infamias inventadas para debilitar 
la fuerza de los pueblos, apoyemos a Venezuela, donde se ha implantado el sistema más democrático del 
mundo, a Cuba, que sufre desde hace más de 50 años un bloqueo genocida, a los héroes que sufren 
prisión, a las bases militares, al robo de nuestras riquezas naturales, a la tala indiscriminada de nuestros 
bosques y a todo lo que atente contra la dignidad humana y contra el equilibrio de la naturaleza.

Hemos de aturdirnos haciendo bien, que es ya para muchos el único modo de vivir. Con una consecuente 
y absoluta consagración al bien ajeno, con desistimiento voluntario de todas las tentaciones o ambiciones 
que afean o desvían usualmente la mayor virtud. “Con la energía de la honradez, se pueden cruzar 
aceros contra los fuertes arrogantes, aunque les vayan levantando las manos los que, por su defensa y la 
nuestra, se debían poner frente a ellos.” 

Nos opondremos a toda división de razas, géneros o grupos que “En este mundo no hay más que una 
raza inferior: la de los que consultan, antes que todo, su propio interés, bien sea el de su vanidad o el de 
su soberbia o el de su peculio: -ni hay más que una raza superior: la de los que consultan, antes que 
todo, el interés humano.” 

Hemos de nacer para la vida del bien y la virtud, sin privilegios ofensivos que: “De la naturaleza se tiene 
el talento, vil o glorioso, según se le use en el servicio frenético de sí, o para el bien humano; y de sí 
elabora el hombre, aquilatándose y reduciéndose, el mérito supremo del carácter.” 

Hemos de lograr lo que quería Martí: “Una agrupación humana donde no asomen las pasiones rastreras 
su cabeza repugnante, donde no se intriga para los puestos con el fin de encumbrar personalidad alguna, 
donde solamente se piense en hacer el bien.” Y donde “Todo sea el valor moral con que se encare y dome 
la injusticia aparente de la vida; mientras haya un bien que hacer, un derecho que defender, un libro sano 
y fuerte que leer, un rincón de monte, una mujer buena, un verdadero amigo, tendrá vigor el corazón 
sensible para amar y loar lo bello y ordenado de la vida, odiosa a veces por la brutal maldad con que 
suelen afearla la venganza y la codicia.” 

Hemos de luchar por un arte y una recreación que cumplan su obra de hacer el bien y promover la virtud. 
Porque no son el arte, la cultura y las actividades del ocio solamente la presentación y desarrollo 
agradables, ni la ofuscación de nuestro espíritu, ni el matar, aunque sea al tiempo, sino formas de 
mejorar al individuo, al destino de la especie y sanadoras formas de la vida real.

Tomar consciencia de las realidades del bien común, de la justicia natural social y personal, para las 
cuales: “Es preferible el bien de muchos a la opulencia de pocos.” Y: “El ajeno bien, que no es más que 
una forma de1 bien propio.” 

Por todas estas razones surge el ALMA. Será, como su nombre indica, el soporte cultural y espiritual de 
los más nobles empeños de nuestros pueblos. Hoy somos acaso unos pocos, y hasta algo 
incomprendidos, pero esta iniciativa de Chávez, como poderoso árbol, irá creciendo con ímpetu, hasta 
constituirse en una fuerza cultural y social de apoyo al ALBA, a la Revolución cubana y a cuantos 
movimientos surjan orientados a la unidad y el bien de nuestros pueblos, y para oponerse, con las 
fuerzas del bien y la virtud, a cuanto merme la dignidad de cada habitante de Nuestra América, de 
nuestro mundo del sur, y del mundo todo.

Apoyaremos al movimiento de los indignados, de los desesperados de la tierra, a los sin tierras del Brasil, 
a los jóvenes de Chile, a los mineros sin suficiente salario ni protección, a los indios, a las mujeres, a los 
ecologistas y a todos los que luchen por un espacio digno para todos y no para una minoría cada vez 
menor.

Denunciaremos cuanta invasión militar o de otro tipo sea ejecutada por los ejércitos imperiales, cuanto 
atropello se realice, cuanta agresión grosera al medio ambiente se ejecute, y lucharemos por la 
erradicación definitiva de las bases militares, verdaderos tumores cancerígenos del mundo, y también por 
el desarme general y completo, trabajaremos porque las guerras sean cosa del pasado bárbaro de la 
humanidad.



Perfeccionaremos este borrador cada vez que resulte necesario, que antes de llegar a la aprobación por la 
Segunda Conferencia Internacional del ALMA  celebrada en marzo del 2012 en la Ciudad de México ya 
había sido debatida durante consultas y talleres celebrados durante los dos años transcurrido desde la 
celebración de la Primera Conferencia, hasta completar el borrador número 11, para que se convierta en 
obra de todos y represente adecuadamente el espíritu revolucionario de nuestras tierras y sea capaz de 
hacer vibrar a cada alma noble y ponerla  en función del bienestar humano. 

Organizaremos congresos, seminarios, talleres, encuentros por todos nuestros rincones, para divulgar y 
perfeccionar nuestro programa y nuestras metas. Apoyaremos y fundaremos centros de desarrollo de la 
subjetividad, del uso del tiempo libre, para promover una recreación sana que estimule lo mejor de 
nuestra especie. Propondremos adiciones y omisiones a los programas escolares. 

Fundaremos empresas solidarias, sin explotación ni desamparo. Que privilegien los valores de uso y no 
de cambio.

Promoveremos cuanta unidad humana sea posible, la unidad de todos los trabajadores en un sindicato 
único, de todas las mujeres, de todos los artistas, de todos los enfermos… en fin del gran grupo humano 
de los oprimidos, en cuyas manos está el porvenir de esta gran humanidad que sigue diciendo ¡Basta!

Divulgaremos la vida y la obra de nuestros próceres y nuestros pensadores, haremos arte y fiestas, en 
fin, practicaremos la justicia, el bien y la virtud en todas nuestras obras y en todos nuestros 
pensamientos para fundar al fin, en nuestras tierras la patria grande latinoamericana. Y contribuir de esa 
forma al equilibrio justiciero del mundo.   



DECLARACIÓN DE MÉXICO

Presidido bajo el lema de “Crisis Civilizatoria, Alternativas Antisistémicas”  sesionó durante los días 19, 20 
y 21 de marzo, en el auditorio del Centro de Derechos Humanos “SERAPAZ” y en el auditorio de 
Postgrado de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), la 
Segunda Conferencia Internacional de la “Alternativa Martiana para Nuestra América (ALMA) 
Juárez, Bolívar, Lincoln y Martí”, evento que agrupó a destacadas personalidades de nuestro 
continente, entre las cuales se destacan el conocido intelectual brasilero Frei Betto, el Ex Rector de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, Dr. Pablo González Casanova, el Presidente del grupo 
venezolano del Parlatino y dirigente del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), Dr. Rodrigo 
Cabezas Morales, destacados académicos intelectuales militantes y activistas sociales procedentes de 
México, Cuba, El Salvador, Austria, Venezuela, Paraguay, Bolivia, Puerto Rico, Canadá, Brasil y EE.UU., los 
que agrupados en un total de nueve (9)  paneles y conferencias magistrales,  permitió un rico debate 
sobre las 35 conferencias impartidas. Especial importancia le fue conferida a la lectura de la ponencia 
enviada por del Padre Miguel D’Escoto por parte del Dr. Miguel Concha Malo, también padre Dominico y 
Director del Centro Universitario Cultural (CUC) de la ciudad de México y,  el mensaje enviado por el Dr. 
Armando Hart Dávalos, quienes se excusaron por no poder participar por problemas de salud.

En la ponencia enviada por el padre Miguel D´Escoto Brokman expresa que “solo unidos, todas y todos, 
en la incalculable lucha no violenta en defensa de los derechos de la Madre Tierra, la Paz y la Vida 
sobreviviremos”. Los participantes valoramos que para lograr esa necesaria unidad, que exige la creación 
de un frente común para conquistar un mundo mejor, se debe considerar como útil la experiencia cubana, 
basada en los principios de la filosofía electiva, que posibilita agrupar a corrientes distintas del 
pensamiento en el proceso de su construcción.

DECLARAMOS

Primero: Nuestra satisfacción por haber logrado realizar este histórico e importante encuentro, de 
significación crucial en la lucha por lograr la plena libertad, la justicia, el desarrollo social, la paz, la 
felicidad y la segunda independencia de nuestros pueblos; en medio de la más profunda crisis económica 
dada en la historia del sistema capitalista mundial, expresándose también como crisis alimentaria, 
energética, ecológica, política, y de civilización, una crisis de enormes proporciones, global y planetaria. 

Segundo: Hemos observado que, desde la primera conferencia del ALMA en Octubre del 2009 a esta 
fecha, logros y avances en varios temas de importancia mundial, especialmente en América Latina: 

- La Cumbre de Cochabamba (fórum de discusión popular), que propicio la discusión sobre las 
repercusiones sobre el cambio climático y la seria amenaza que esto representa para la vida en el 
planeta.

- Encuentro en Otavalo Ecuador de los países del ALBA sobre los derechos negados a los pueblos 
originarios y los afrodescendientes.

- Avances en todos los indicadores de los países del ALBA y Brasil, en especial en garantizar niveles de 
educación, salud y asistencia social.

- El surgimiento de la comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC)

Tercero: Dejamos constancia de que durante este periodo se ha dado cumplimiento a los acuerdos 
adoptados en la Declaración de Monterrey, destacándose:

1.- El ALBA reconoció la iniciativa del ALMA y lo expreso en el acuerdo adoptado  en la reunión de Jefes 
de Estado en diciembre del 2009 en La Habana, Cuba, que dice textualmente: “Continuar favoreciendo la 
conformación de una plataforma histórico cultural que sustente la integración entre los países miembros, 
e instar al Consejo Político a trabajar en la difusión y consolidación de la iniciativa Alternativa Martiana 
para nuestra América (ALMA).”

2.- Se ha logrado la creación de algunos comités o comisiones locales y nacionales del ALMA en varios 
países.

3.- La Plataforma Histórico Cultural ha sido ampliamente debatida, perfeccionada mediante encuentros, 
talleres, foros en México, Cuba, Venezuela y mediante el Internet se ha logrado el, debate y consulta y 
toma de opinión en muchos países de América. Ahora en este encuentro se aprobó como documento 
definitivo la propuesta de Plataforma Histórico Cultural, la que se entregará a la Secretaria Permanente 
del ALBA, dando cumplimiento con ello al acuerdo adoptado en la Cumbre de los Jefes de Estado en 
diciembre del 2009 en la ciudad de La Habana, Cuba.

4.- Todas las ponencias presentadas en Monterrey, Nuevo León, México se publicaron en el sitio web: 
www.conferenciamatijuarezlincoln.com, se digitalizaron en CD y se publicaron videos. Las ponencias y 



videos del Foro del capítulo México del ALMA, están en el sitio www.alternativamartiana.com y lo mismo 
ocurrirá con las de esta segunda conferencia. Durante el 2009 y 2010, el boletín electrónico: HONRAR 
HONRA de la Oficina del Programa Martiano público todas las ponencias de Monterrey, acción que propicio 
una gran difusión internacional.

Cuarto.- Esta exitosa segunda conferencia internacional se logró pese a la abrupta e inexplicable 
cancelación de la misma en Caracas, Venezuela, lo cual generó dificultades y credibilidad a la propia 
iniciativa.

Quinto.- Frente a esta dificultad fue posible agrupar un grupo de personalidades, entre las que se 
destacan: los presidentes de Honor de esta Segunda Conferencia Internacional: el Doctor Armando Hart 
Dávalos de Cuba, quien junto al Lic. Eulogio Rodríguez Millares formó el equipo de arquitectos de esta 
iniciativa, Frei Betto de Brasil, el Padre Miguel d´Escotto Brokman de Nicaragua, y el Dr. Pablo González 
Casanova, de México, con las aportaciones de las Comisiones del ALMA en Cuba, México y Venezuela, que 
conformaron un importante grupo de alto nivel de la militancia académica, intelectual, religiosa, y de 
activistas sociales en nuestro continente; núcleo indispensable sin el cual habría sido imposible generar la 
ofensiva cultural que se propone el ALMA en esa búsqueda identitaria que requerimos para la 
construcción de la unidad necesaria para luchar y vencer. 

Este Núcleo se ha fortalecido con nuevos  participantes de esta Segunda Conferencia, provenientes del 
Brasil, Cuba, El Salvador, Venezuela, Bolivia, Paraguay, Austria, Chile, Puerto Rico, Canadá, Estados 
Unidos y México. Merece especial atención la participación de los embajadores del ALBA en México: el Lic. 
Manuel Aguilera de la Paz de Cuba, y el Lic. Jorge Mansilla Torres de Bolivia, así como el Diputado Cubano 
Dr. Osvaldo Martínez Martínez. Es ahora posible imaginar que junto a los participantes de la primera 
conferencia se pueda popularizar las ideas del ALMA y logren ser asimiladas en la cultura de los pueblos 
de nuestra America, del continente y del mundo.

Sexto.-  Evaluamos de muy productivo el trabajo desplegado desde la culminación de la Primera 
Conferencia en octubre del 2009 hasta la fecha. Expresamos nuestro reconocimiento al Grupo de Trabajo 
y al Centro de Estudios del Ideal Latinoamericano S.C. de México, por haber mantenido frente a la 
adversidad las directrices de la convocatoria de la Primera Conferencia y los acuerdos adoptados en ella, 
destacándose entre otros la Plataforma Histórico Cultural del ALMA en las siguientes direcciones:

- Haber propiciado una amplia y plural reflexión colectiva entre generaciones;  y naciones con 
independencia de condicionantes ideológicas o políticas.

- Se avanzó en la definición de las bases para la elaboración de la Plataforma Histórico Cultural, o 
Nuevo Pensamiento del Siglo XXI. 

- Se continuó perfeccionando los métodos para recuperar lo más destacado del pensamiento crítico 
nuestro americano, que lleve a la acción unitaria.

- Avanzamos en la discusión colectiva de la crisis en la que se debate el mundo actual, 
evidenciándose un alto consenso en el diagnostico marxista para la explicación de su desarrollo.

Séptimo.- Observamos dos grandes amenazas que ponen en riesgo la vida en el planeta y que desde 
hace muchos años líderes como Fidel Castro nos vienen alertando: la amenaza de guerra nuclear 
motivada por la política de dominación del imperialismo y el cambio climático, agudizado por el 
consumismo y la irresponsabilidad de la clase dominante, que ha impuesto un sistema de dominación y 
explotación mundial.  

Octavo.- Se puso en evidencia que el proceso de “deshistorización conciente que impulsan las clases 
dominantes, constituye para el sistema una condición necesaria dirigida a perpetuar su dominación, por 
lo que el permanente rescate de la memoria histórica, es un principio fundamental para el ALMA.

Noveno.- Se definió que es necesario estudiar las tendencias y cambios que se despliegan a lo largo del 
desarrollo del capitalismo en la configuración de la clase dominante, del Estado, la clase obrera y otros 
grupos y sectores oprimidos. En este sentido el sujeto revolucionario está en todos los que carecemos de 
medios de producción y de subsistencia, que sumados a la clase obrera, van adquiriendo un peso 
cuantitativo creciente.

Décimo.- Los participantes en este magno evento reiteramos nuestro convencimiento de que un mundo 
mejor es posible, donde impere la justicia, la paz, la inclusión social de igualdad para todos, sin exclusión 
por genero, razas, origen étnico, religioso, o de otro tipo; y que este mundo no puede concebirse dentro 
de las estructuras del capitalismo y que solo el socialismo, que pone a la sociedad humana al centro de la 
atención, puede traernos esa felicidad deseada.

Décimo Primero.-  Los participantes en esta Segunda Conferencia coinciden en lo expresado por el Dr. 
Armando Hart Dávalos en su mensaje en que “ la profunda crisis estructural que vive hoy el sistema 
capitalista mundial y la creciente actuación agresiva del imperialismo, que impone guerras genocidas por 
lograr el dominio de las fuentes de energía a nivel mundial, confirman la vigencia y actualidad de esta 
iniciativa del ALMA y lo acordado en la Primera Conferencia efectuada en Monterrey, Nuevo León, México, 



el día 9 de octubre del 2009.

Décimo Segundo.-   Los participantes en este evento concordamos en que la actual violencia criminal, el 
creciente mercado de drogas, el denominado crimen organizado, el terrorismo, la inseguridad, las guerras 
de rapiña en sus diferentes denominaciones, con la colaboración de la red de estados al servicio del 
imperialismo, que afecta a buena parte de la sociedad en el mundo, forman parte consustancial del 
sistema capitalista mundial para preservar sus mecanismos de apropiación de riquezas de los pueblos y 
consolidar su estrategia de gobierno mundial.

Al aprobar la presente Declaración, los participantes deciden que complementan esta declaración, todos 
los documentos adoptados como son: la Plataforma Histórico Cultural; la Relatoría General, el Programa 
de Trabajo hasta la celebración de la Tercera Conferencia Internacional 

Dado en la Ciudad de México a los veintiún días del mes de marzo del año dos mil doce



RELATORIA FINAL

II CONFERENCIA INTERNACIONAL JUAREZ, BOLIVAR, LINCOLN, MARTI. CRISIS CIVILIZATORIA: 
ALTERNATIVAS ANTISISTEMICAS

Durante los días en que se desarrolló la conferencia, con la participación de delegados de doce países, 
tuvieron lugar profundos debates entre los asistentes, los que tuvieron como denominador común el 
propósito de encontrar y proponer soluciones reales para los graves problemas que enfrenta la 
humanidad, las que deberán constituir la plataforma histórico cultural de la Alternativa Martiana para 
Nuestra América (ALMA) en el marco de la Alternativa Bolivariana para Nuestra América (ALBA). 

Un elemento digno de ser subrayado fue la pluralidad de los intercambios, guiados además por una visión 
abarcadora y holística de la situación internacional actual, destacándose las cuestiones filosófico-
conceptuales, jurídicas, históricas, económicas, políticas, sociales, militares y las relacionadas con las 
minorías. Se destacó la búsqueda de propuestas concretas desde posiciones revolucionarias y marxistas.

Entre los criterios más relevantes a los que se hizo referencia, sobresalieron:

- Las cuestiones filosóficas-conceptuales, donde se destacó  la necesidad cada vez mayor de 
defender los derechos de la madre tierra, la paz y la vida en el mundo, como cuestiones 
esenciales para la supervivencia de la especie. Se analizó la importancia de la virtud como base 
de la confianza y de la verdad histórica y como principio del comportamiento humano, tal como 
consideraba José Martí. Se hizo además un énfasis muy especial en las bondades de la filosofía 
electiva, que constituyó uno de los basamentos del pensamiento de la mayor parte de los 
intelectuales cubanos de los cuales se deriva en buena medida la formación del pensamiento 
revolucionario actual. Se hizo referencia a la imperiosa necesidad de rescatar la memoria 
histórica de nuestros pueblos, en tanto la deshistorización de la realidad actual es consustancial a 
los propósitos del sistema imperante. El caso de Haití y su historia fue enriquecedor

- También estuvo presente la referencia a la ética como arma esencial de lucha en general, y en 
particular, como forma de lucha contra los flagelos que atentan seriamente contra la sociedad 
mundial como la corrupción y el narcotráfico 

- El pensamiento de los principales     próceres   de nuestra América fue ampliamente tratado y 
entendido como base fundamental a considerar en el diseño de la estrategia del ALMA, teniendo 
en cuenta también las ideas de estadistas de la talla de Fidel Castro, por su contribución teórico-
práctica al desarrollo del pensamiento progresista. 

- Deben reanalizarse y evaluarse las experiencias progresistas instrumentadas en el mundo 
moderno, incluyendo las de carácter socialista, de modo de reconocer y tratar de aplicar sus 
aristas positivas y evitar cometer los mismos errores del pasado. 

- Se definió claramente cómo en las circunstancias actuales, la     clase     obrera   está integrada por 
todos aquellos que no poseen medios de producción y son explotados de una forma u otra y son 
quienes deberán llevar adelante la lucha a favor de un mundo mejor 

- El tema de la necesidad de luchar por la soberanía     de nuestros pueblos se reiteró por los 
participantes en las diversas intervenciones y constituyó un punto esencial de carácter transversal 
en prácticamente todos los ponentes   

- La crisis     planetaria     fue tratada de manera profunda y en todas sus dimensiones. Se destacó sobre 
todo la peligrosidad de la crisis de valores más allá de la significación de la crisis estructural y sus 
nuevas manifestaciones en las circunstancias actuales, cuando de adopta la forma de crisis de 
endeudamiento, concentrada en los países ricos, en estrecha relación con los enormes cambios 
que han ocurrido en el mundo. Hubo consenso en las condiciones que pueden crear las crisis para 
la acción política, según las circunstancias específicas en cada momento y en cada caso. Se 
recalcó como uno de los principales peligros, el carácter especulativo y parasitario de la crisis. No 
obstante, se apreció cómo la enorme masa de ganancia que se obtiene sobre todo en los países 
emergentes, se traslada por diversas vías a los países ricos, engrosando los activos de los 
monopolios internacionales. 

- Se destacó cómo los graves     problemas     ecológicos     existentes   y sus nefastas consecuencias 
afectan tanto a ricos como pobres, mientras que las ganancias monopólicas que los generan se 
concentran cada vez en menos manos

- Se analizó cómo el neoliberalismo     no sólo no ha sido derrotado, sino que a partir de la crisis 
inmobiliaria se ha visto reforzado, sobre todo a través de las políticas de ajuste implementadas, 
principalmente en Europa, colocando a su servicio las medidas keynesianas de rescate, las cuales 
además, se concentraron en el sistema bancario y no en los sectores que más las requerían, 
mientras que cada vez se reduce más el papel del estado. Ello se pone de manifiesto, en el 
peligroso proceso de privatización     que se ha estado desarrollando en las últimas décadas, de tal 
manera que ya incluye servicios y actividades públicas tan delicadas y sensibles como las cárceles



- Se enfatizó en la situación     latinoamericana   actual, que se ha visto favorecida por el alza de los 
precios de los productos básicos, permitiendo así una mejor reacción ante la crisis, concentrada 
en las naciones más desarrolladas. Sin embargo, hay que considerar que se trata de factores de 
carácter coyuntural, que pueden desaparecer en un breve plazo y que, han conducido a una 
peligrosa reprimarización de estas economías.  

- El análisis de la situación     alimentaria     mundial  , sus contradicciones, peligros y consecuencias, 
especialmente lo relacionado con la inseguridad alimentaria y el grave problema del hambre que 
afecta a millones de personas, arrojó que la misma no se debe a una escasez de alimentos, sino 
al carácter de la distribución de los mismos y la especulación de que son objeto.  Todo se explica 
en última instancia por el propio funcionamiento irracional del sistema capitalista y su falta de 
justicia, estando presentes también las consecuencias del calentamiento global y el uso irracional 
de los recursos.

- Estuvieron presentes, asimismo, diversas consideraciones acerca del desarrollo     humano,   los 
problemas asociados a la distribución del ingreso y la situación de desigualdad y pobreza que 
viven la mayoría de los países latinoamericanos, que ha conducido a una pobretización cada vez 
mayor del mundo. El estancamiento económico que se prevé padezcan las naciones más ricas 
provocará un agravamiento de la situación social en estas naciones y también a nivel planetario, 
con todos los graves peligros que ello entraña.   

- Entre los problemas     más     serios   que enfrenta el mundo en las circunstancias actuales se destacan 
por su importancia, implicaciones y peligrosidad la violencia, el crimen organizado, el trafico de 
drogas, que proporcionan enormes ganancias a personas sin escrúpulos, mientras que corroen a 
los más pobres, los que en muchas ocasiones son obligados a ejercer tan espantosas labores. 
Esta situación originada en buena medida por EE UU favorece acciones militares e injerencistas 
que explican cómo muchos de nuestros países han sido tomados militarmente por comandos 
extranjeros, provocando una pérdida aún mayor de soberanía nacional y la exposición a peligros 
de diverso tipo en contra de la población autóctona 

- Se debatió asimismo el peligroso papel  de los medios     de     comunicación   al servicio de los grandes 
monopolios, los cuales conforman una conciencia social totalmente alejada de los intereses y 
necesidades de los pueblos 

- Una cuestión que preocupó particularmente a los asistentes fue el armamentismo y las doctrinas 
y las practicas de guerra actuales. Se observa cómo se privilegian los gastos militares por sus 
efectos económicos multiplicadores, mientras que se especula también con la guerra, a pesar de 
sus nefastas consecuencias, pues lo que resulta importante a los grandes oligopolios y gobiernos 
vinculados son las ganancias que se obtienen de este nefasto “negocio”. 

- Se destacó el profundo análisis realizado de la realidad     cubana     actual, tanto desde el punto de 
vista histórico-lógico como conceptual, en el que se enfatizó en las razones que explican las 
causas por las cuales aún este país continúa resistiendo, a pesar de todas las dificultades que 
enfrenta. Se consideró un ejemplo de instrumentación del socialismo real a nivel mundial.  

- Las perspectivas     políticas   del mundo y de América Latina en particular resultan inciertas, como 
inciertas son la situación económica, social y militar, estando presente el peligro de una 
inclinación a la derecha de muchos gobiernos, por lo que se hace imprescindible la 
instrumentación de proyectos populares y creíbles.   

- Se hizo referencia a la gravedad de las múltiples consecuencias que la instrumentación de los 
tratados     de     libre     comercio   ha tenido y tendrá para los pueblos y países de las naciones de menor 
desarrollo relativo participantes, mientras que los grandes monopolios obtienen ganancias 
millonarias  

LAS PROPUESTAS

• Considerar como uno de los puntos de referencia para el desarrollo de la lucha a favor de un 
mundo mejor, las particularidades de los procesos autóctonos indígenas, en los que se puede 
apreciar la implementación de formas renovadas de conciencia, dinámicas y dialécticas, como es 
el caso de la rotación de cargos, la interpretación del gobierno como un servicio a prestar, el 
cuidado y defensa del territorio y el funcionamiento de estructuras de carácter comunitario, 
donde se destacan tanto las experiencias mexicanas como bolivianas. Las ideas acerca de la 
aplicación del socialismo del siglo XXI resultan ser también de vital importancia

• La necesidad de construir y profundizar puentes de dialogo y comunicación diversos entre todas 
aquellas personas de buena voluntad que luchan por un mundo mejor, de modo de fortalecer sus 
luchas frente al enemigo común

• Se debe implementar una amplia ofensiva cultural capaz de contrarrestar una de las más 
peligrosas manifestaciones de la penetración imperialista, la penetración en la conciencia de los 



seres humanos. El pensamiento y la acción contrahegemónica resulta esencial en los tiempos 
actuales

• Debe concebirse la mejoría de la distribución del ingreso como un derecho humano inalienable, 
con todas las implicaciones que ello entraña, en tanto en las circunstancias actuales ya no se 
trata de marginación, sino de exclusión de la mayoría de la población del planeta.   

• Se propone el desarrollo de la integración latinoamericana como importante vía para contribuir al 
mejoramiento de la situación de nuestros pueblos y países, aunque debe tratarse de una 
integración sobre nuevas bases, con un sentido solidario, humanista y respetuoso del medio 
ambiente.

• Se debe trabajar por incorporar a los jóvenes comprometidos, talentosos y motivados con estas 
ideas en las actividades de lucha por un mundo mejor, incluyendo la posibilidad de formación y 
desarrollo de nuevos líderes, que tan necesarios resultan en estos tiempos, cuando las ideas 
nuevas son imprescindibles 

• Se insta al ALBA a difundir la idea del ALMA y a considerar e instrumentar sus propuestas y 
conceptos

• Difundir en toda su amplitud la plataforma del ALMA

Nuestro deber es luchar, no dejarnos vencer por el pesimismo que inmoviliza y deja espacio a las 
posiciones y acciones de los grandes monopolios y empresas transnacionales, quienes dominan 
peligrosamente el mundo de hoy. Hay que conocer el mundo y transformarlo a favor de la mayoría de la 
población mundial.

Debemos construir los sueños y realidades de las nuevas generaciones, en los que prime una mayor 
justicia social, un mundo solidario y pacífico, donde se privilegien los derechos de la Madre Tierra.

Un mundo mejor no sólo es posible, es IMPRESCINDIBLE. ¡No olvidemos que debe guardarse el 
pesimismo para días mejores!

México DF, 19 – 22 de marzo, 2012



PLAN DE TRABAJO DEL ALMA

Comisión Social para organizar las tareas del ALMA

Propuesta de Organización 

El lema de  BATALLA de IDEAS es el eje  en el ALMA para  un cambio de pensamiento con el trabajo 
trasformador  en el logro de  la soberanía y la integración  de los pueblos.

Mediante el  diálogo entre naciones y generaciones, se mantendrán las adecuaciones  que demandan las 
diferentes  circunstancias de los países, para lograr  el propósito del lema en cuanto a levantar 
conciencias respecto a la crisis alimentaria, el cambio climático, la guerra nuclear, la integración en la 
diversidad y la democracia participativa.

Objetivo General:

Sensibilizar a los participantes  como personas y/o instituciones  en la responsabilidad  de difundir las 
ideas del ALMA  en la consecución de la dignidad de la persona  más allá de los intereses que atentan 
contra los derechos  humanos en sus diversas manifestaciones. 

Objetivos Específicos:

- Entregar el documento de la Plataforma Histórico- Cultural Con todos y por Bien de Todos  la Secretaría 
General del ALBA. 

- Difundir las ideas del ALMA 

- Desarrollar  la  concienciación de   los riesgos que sufren los seres humanos respecto de los excesos de 
poder de estados e  instituciones. 

- Creación de capítulos del ALMA en cada país de Nuestra América.

- Cada capítulo  prestará  atención a las jóvenes generaciones  en su formación integral.

- Discutir y estudiar  amplias temáticas en relación a:la historia, las artes, las ciencias, la filosofía , la 
ética, las comunicaciones , las migraciones, tipos de gobierno, el derecho, el desarrollo de las 
constituciones, las religiones , la democracia participativa, la autogestión  entre otros temas, según las 
peticiones y necesidades de los participantes.

-Integrar  y  producir  materiales concernientes al proyecto.

Estrategias: 

- Cada país debe  tener un delegado  al ALMA que tiene la responsabilidad de  mantener  la continuidad y 
progreso del proyecto.

- Difundir la plataforma histórico-cultural en todos los países. 

- Entregar  las cartas de designación a los representantes del ALMA  ante los gobiernos del 

ALBA.

- En la agenda de reuniones  del ALBA  debe haber un espacio  disponible para el ALMA  y a su vez la 
petición del ALBA para informar  de las actividades conjuntas. 

- El delegado debe desarrollar sus trabajos  con énfasis  en los propósitos del ALMA respecto de los 
grupos y personas. 

Actividades y Tareas:

- Cada Casa del ALMA debe: 

 Enseñar el desarrollo de la conciencia, el pensamiento y las ideas.

 Invitar a organizaciones de su país en la participación al diálogo  entre los diferentes 
núcleos de trabajos  de base, movimientos sociales, culturales, religiosos y de derechos 
humanos entre otros.

 Desarrollar actividades en beneficio de las comunidades que se incorporan a las distintas 
temáticas del ALMA.

 Promover los estudios que atiendan: el mejoramiento de la lectura, la  comprensión y  la 
redacción como herramientas para el desarrollo y exposición del análisis y crítica  de los 
temas para la formación de líderes.



 Atender necesidades específicas  de las comunidades inclusive la alfabetización.

 Establecer un compromiso  para evitar el tráfico de seres vivientes en sus diversas 
manifestaciones.

 Incursionar en la cultura de cada país respecto de los propósitos del proyecto y relacionar 
los distintos aspectos culturales.

 Organizar conversatorios  que permitan la expansión de  intercambios de ideas, diálogos, 
consensos, atender aspectos nacionales e internacionales  como constantes ejercicios en 
la tolerancia y búsqueda de alternativas. 

 Impulsar la autogestión en los núcleos de trabajo.

 Promover intercambios nacionales e internacionales.

 Fortalecer la comunicación electrónica en múltiples variantes, preferiblemente a cero 
costo,  para la  difusión  indispensable  en el intercambio de ideas entre los distintos 
grupos de trabajo  tanto internos como externos.

El delegado de cada país enviará  un informe anual al directorio del ALMA con los logros  y dificultades del 
trabajo realizado. 

El ALMA deberá tener representación en los eventos relevantes para el  proyecto a realizarse en el 
continente.

    Recomendación 

Debe haber una reunión cada dos años  de los delegados, manteniendo la relación con el ALBA. 

México, DF. 21 de marzo, 2012   

 



DECLARACION DE LA II CONFERENCIA INTERNACIONAL JUÁREZ, BOLÍVAR, LINCOLN Y MARTÍ EN EL 
ALMA DE NUESTRA AMÉRICA: CRISIS CIVILIZATORIA Y ALTERNATIVAS ANTISISTÉMICAS DE 

SOLIDARIDAD CON LOS CINCO Y CONDENA AL BLOQUEO

 “La América ha de promover todo lo que las acerque y abominar todo lo que los aparte”

José Martí

En el marco del bicentenario de la independencia de los pueblos latinoamericanos e inspirados en los más 
nobles y sagrados ideales de aquellos que con su ejemplo y sacrificio les dieron patria a nuestra América 
toda; convencidos de la obra revolucionaria desarrollada por el heroico pueblo de la República de Cuba 
demostrado durante más de 50 años, con su ejemplo de resistencia, conquistas y sacrificios.

REAFIRMAMOS nuestra inconmovible solidaridad con la Revolución Cubana y ratificamos nuestro 
compromiso inquebrantable de defender junto a su pueblo la independencia, soberanía y 
autodeterminación de esa pequeña isla, que ha sido bloqueada, asediada y calumniada; sin embargo y a 
pesar de todas esas condiciones adversas, el pueblo cubano ha demostrado que no lo van a doblegar y 
aún en la adversidad tiene conquistas sociales que ningún otro pueblo ha conseguido.

CONDENAMOS el genocida e ilegal bloqueo impuesto a Cuba por los Estados Unidos de América y 
denunciamos vehementemente la continuidad de la política agresiva, selectiva y discriminatoria de la 
actual administración norteamericana, que no solo lesiona al pueblo cubano, sino que viola también las 
relaciones normales del libre comercio y el derecho internacional, en franca agresión a otros países por su 
carácter extraterritorial.

DENUNCIAMOS la abierta política injerencista de la actual administración norteamericana, que al igual 
que sus predecesoras, persisten en su afán de crear una contrarrevolución interna con el marcado 
propósito de derrotar a la Revolución Cubana, para lo cual se aprueban cifras millonarias dirigidas a 
financiar a sus mercenarios y apátridas en Cuba.

RECHAZAMOS de la manera más contundente las atrocidades cometidas por el gobierno estadunidense 
con los Cinco Héroes Cubanos, quienes, por defender a su patria han sido condenados injustamente y 
llevan más de 13 años privados de su libertad y de los derechos más elementales.

PERSEVERAREMOS en la exigencia por la inmediata e incondicional liberación de los Cinco antiterroristas 
cubanos que cumplen injustas condenas en cárceles del imperio, a la vez que continuaremos repudiando 
firmemente la violación de las más elementales normas éticas y principios jurídicos con que la mafia 
cubanoamericana, el sistema judicial y el gobierno de los Estados Unidos han manipulado sus procesos 
legales, quebrantando abiertamente los postulados de la propia Constitución norteamericana.

DENUNCIAMOS la absurda, cruel e irresponsable decisión dictada por la juez Joan Lenard, que obliga a 
René González, uno de los Cinco Héroes cubanos que acaba de cumplir su injusta condena, a permanecer 
los próximos tres años en libertad supervisada, en el ambiente hostil, de violencia y terrorismo de la 
ciudad de Miami, por lo que responsabilizamos al gobierno de los Estados Unidos de cualquier agresión 
que pudiera sufrir. La autorización de la juez para que René pueda visitar a su hermano Roberto, por 
razones humanitarias, no es suficiente. Exigimos su completa liberación y regreso definitivo a Cuba.

EXIGIMOS al gobierno de los Estados Unidos otorgar inmediatamente visa a Adriana Pérez para poder 
visitar a su esposo en la prisión de los Estados Unidos y además otorgarle visas múltiples al resto de los 
familiares de los Cinco para que puedan visitarlos regularmente, tal como indican las regulaciones de las 
respectivas prisiones donde se encuentran cumpliendo injusta condena.

México DF, 21 de marzo, 2012


